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  Todos los subtítulos son nombres de canciones de Stray Kids, incluso frases dentro de la historia puestas en cursiva; a modo de honrarlos por su extraordinario arte y agradecerles la fuerza y la alegría que me inspiran cada día, en cada palabra, nota musical y color particular. Gracias por ser mis “cherry blossom” todo el año, quedándome un rato más en este plano, sintiéndome maravillosamente bien.


  
    

  


  




  



  



  



  El femenino adora lo masculino, y lo necesita.


  La mujer despierta también adora y respeta su identidad, y sabe que para que el baile más grande de todos los tiempos suceda, sólo debe recibir lo masculino cuando está listo para conocer sus energías despertado.


  Si el masculino crea la ola antes de que esté listo para montar, lo va a aplastar. Si agita el viento antes de que esté listo para que le vuelen la cabeza, será arrastrado. Si él crea un infierno en llamas antes de que esté listo para ser purificado y transformado por el fuego, se quemará dolorosamente.


  Si pide que la tierra se abra antes de que pueda soportar los grandes temblores, se derrumbará en polvo.


  El femenino no quiere nada más que tener su energía movida y sacudida, sin embargo, ella anhela una presencia masculina, que es espiritualmente adulta, lo suficiente para manejar y disfrutar en ella, cuando despierte


  

    Fragmento de Un baile espiritual entre lo femenino y lo masculino, de Sophie Bashford.


  


  




  



  



  



  



  



  



  



  Gracias por intentarlo, esto es para ti,


  que siempre lograrás liberarte.


  




  



  



  



  UNO


  

    «Los sueños se hacen realidad, 


  


  

    para aquellos que verdaderamente 


  


  

    los quieren» 


  


  




  ♫ I AM YOU


  Soy tú


  

    



  


  

    Auroras desplegándose en un profundo cielo oscuro, dos lunas llenas sobre el ancho Río Han*, un puente iluminado y grandes montañas de fondo. Era el paisaje perfecto sacado de un cuento, pero ellos solo ponían atención a sus cuerpos.


  


  

    El frío comenzaba a subir por sus delgadas manos apoyadas en la hierba, los copos de nieve caían lentamente decorando sus castaños cabellos, las miradas mantenían ardiendo su interior. Él se acercó para colocarle un abrigo en sus hombros, ella instintivamente se arrimó a sus labios, él no lo dudó, besándola con suavidad.


  


  

    —Quédate conmigo Anna.


  


  

    —Minsu, sabes que no puedo en estas fechas.


  


  

    —Con más razón en estas fechas mi amor, quédate conmigo, ¿puedes dejar por un momento las obligaciones y tomarte un descanso en mis brazos?


  


  

    —¿Qué dices? Mi familia no es una obligación, es mi prioridad. Debo despertar, tengo mucho por hacer, mian (lo siento).


  


  

    —¡Espera, no te vayas!


  


  

    Min-Su despierta de golpe, cierra los ojos inmediatamente procurado quedarse inmóvil, percibiendo las sensaciones de su cuerpo. Enseguida un pitido en su oído lo hace sonreír, era señal de que estaba por volver a dormirse, volver a verla, volver a intentar retenerla.


  


  

    El escenario era el mismo, aunque ahora él estaba parado en el puente... sin ella. Por primera vez no había regresado. Su garganta comenzó a apretarle, sus ojos se humedecieron, la angustia llegó, y con ella nuevamente el despertar. Esta vez inspiró de una bocanada, y suspiro resignado; una lágrima recorrió su mejilla haciéndole cosquillas; la emoción había traspasado a la realidad. No entendía por qué razón echaba de menos, a una mujer que no conocía más que en sus sueños.


  


  

    Salió de la cama enojado consigo mismo, él no solía llorar por nada, pero al menos las personas sufrían por historias de amor verdaderas, ¿cómo podía ser tan patético de padecer por algo imaginario? Ya dudaba de su cordura, por lo cual no podía contarle a nadie sus aventuras oníricas. Se dio una ducha con la misma duración que su canción favorita, cantando con sus dulces falsettos y sensuales pasos; haya cámaras o no, su cuerpo se movía por sí solo como hechizado. Al salir del baño sus gatitos comenzaron a frotarse en su pierna, reclamando sus dosis de caricias y alimento; apareció la alegría gracias a ellos y una sonrisa apagando la nostalgia. Unos cuantos intercambios de palabras y ronroneos, tres platos llenos, tres besos y ya estaba en condiciones de  preparar su cena.


  


  

    Cuando los ingredientes se encontraban cuidadosamente acomodados en la mesada para comenzar, la puerta sonó abruptamente, y él la abrió exactamente igual, sabiendo quién podría estar del otro lado, a punto de verlo con apenas una camisa desprendida y un jogging.


  


  

    Un rostro adorable pero algo cabreado lo hizo sonreír aún más. Era Jang, su compañero de trabajo... y su alma gemela.


  


  

    —Jagiya (cariño, entre parejas), llegas justo, estaba por preparar Ttuk-Bul*.


  


  

    —Son las seis de la tarde, ¿otra vez durmiendo a estas horas?, ¿o por qué no respondiste mis llamadas? —Jang dejó sus zapatos a un lado y entró apoyándose en la mesada de la cocina, con los brazos cruzados.


  


  

    —Hmm, estaba soñando profundamente.


  


  

    —Eres muy disciplinado en todo, ¿por qué no lo eres con el descanso?, tus ojeras están cada vez más oscuras— sus ojos no podían evitar desviarse a su torso descubierto.


  


  

    —¿No te gusto así?


  


  

    —¡Aishh, no es por eso! Es insano dormir poco y a cualquier hora, además si los de la empresa llegan a darse cuenta, pueden pensar que no rendirás bien en las presentaciones.


  


  

    —¡Entonces te gusto de cualquier forma!


  


  

    Min-Su se acercó provocativamente para besarlo, pero él se alejó riendo nervioso, contagiándole su risa; le gustaba ponerlo así, aunque en el fondo deseaba que lo deje expresar su pasión más seguido. Se amaban incondicionalmente, pero a escondidas, incluso de ellos mismos.


  


  

    —Déjame que te ayude con esto, tendrás que hacer más cantidad porque Yoon y Eun están viniendo. Y ponte ropa… deja de hacerme daño —le ordenó balbuceando la última frase.


  


  

    —Pensé que hoy estaríamos solos, he comprado la película que querías ver... conmigo.


  


  

    —Lo siento baby, es que escucharon que venía hacia aquí, y tenían hambre de comida casera.


  


  

    —¡Encima traes a los que más lío hacen! Ya no me quedan luces navideñas porque Eunnie las rompió en sus típicos descuidos; lo salva que se vea como un pan tierno.


  


  

    —No seas así, mañana todos volverán a sus hogares y no nos veremos por más de una semana.


  


  

    —Lo sé, es solo que quería estar contigo… perdona que me gustes.


  


  

    Jang le sonrió tímidamente, acariciando su triangular nariz que tanto lo cautivaba, y se rindió a sus brazos. Realmente podía sentir el amor fundiendo sus cuerpos, siendo lo que más disfrutaba secretamente del invierno, calentar su cuerpo con el de su chico, quien por su parte, acarició su pequeña espalda, subiendo una mano por el cuello y rascando su nuca casi rapada, para luego tomar un poco de su pelo rosado y tirar de él, llevando su cabeza ligeramente hacia atrás descubriendo su esbelto cuello moreno; lo rozó con su nariz haciendo erizar su piel, y lo besó.


  


  

    Jang se sintió culpable por ser tan débil ante su mínimo roce o mirada, pero eso solo lo excitaba aún más. No pudo evitar alejarlo un poco, solo para llevar las manos desde su abdomen desnudo hasta sus marcados pectorales, siendo consciente que ese era el lugar más sensible de Min, quien dejó caer su cabeza hacia atrás, sin disimular el frenesí que nacía automáticamente ante su tacto.


  


  

    Y con el compás de sus respiraciones entrecortadas, se entregaron al fervor de sus labios. En ese momento Min-Su recordó el único defecto del invierno; su amado había llegado demasiado abrigado, y no tendría tiempo para descubrir su piel; solo pudo quitar su saco, lanzándolo violentamente al piso, y meter sus manos debajo de su sweater. En cambio el cuerpo de Jang estaba al borde de la explosión, por tener el privilegio de degustar la piel de porcelana de su mayor, rogando que el reloj se detenga al menos una hora.


  


  

    Pero unos golpes en la puerta los hicieron saltar del susto. Se sacudieron un poco, intentando deshacerse de esas deliciosas sensaciones, y le dieron paso a sus amigos, que llegaron con snacks, gaseosas y listos para una larga noche de música y juegos.


  


  

    —¡YAH (oye)! ¿Por qué no has esperado por nosotros? No aguantabas un minuto más sin este demonio, ¿verdad?


  


  

    —¿Yoonnie, tienes hambre? ¡Porque no se nota!


  


  

    —No te enojes Minsu hyung (amigo mayor), mejor dime en qué puedo ayudar; no quiero lavar los platos otra vez.


  


  

    —Corta los hongos y haz el arroz, que eso te sale bien; yo me encargo de lo demás.


  


  

    —Bien. AAAAAH que felicidad; con este frío esperaba que nos cocines algo así, gomawo (gracias).


  


  

    —Hyung, te he traído luces —Eun movía una bolsa de cartón cerca de su rostro.


  


  

    —¿Ves porqué eres el más lindo? ¡Mira esa sonrisa!


  


  

    Min apretó su mejilla e intentó acercarse para darle un beso, pero el menor se alejó con cara de asco, dirigiéndose al sofá para armar el jenga* en la mesa petisa del centro, la única mesa del diminuto departamento, mientras Jang preparaba una lista de reproducción para musicalizar el ambiente.


  


  ✽✽✽


  
     
  


  

    Mientras tanto, cruzando el océano pacífico, Anna Luz recién empezaba su día. Tenía que encargar regalos y hacer las compras para las fiestas; era la época que más detestaba del año, pero para toda su familia era importante, así que no le quedaba otra opción que ser parte de eso, siempre respetaba los deseos de los demás, al fin y al cabo, lo único que la hacía sentir realizada era ver a los demás contentos, por consecuencia, en eso se basaba toda su vida.


  


  

    Esa mañana estaba un poco molesta por haber abandonado su perfecto sueño, pero feliz de que al menos había besado a su amor platónico una vez más. Embelesaba tomaba su café, evocando cada detalle mientras lo apuntaba en su libro de sueños, el cual estaba repleto de frases y dibujos, personificándolos como historietas de cómics. Debía tener mucho cuidado de no hacer ruido, ya que el mínimo suspiro podía despertar a las bestias.


  


  

    Por eso su momento preferido era la madrugada, donde nadie la interrumpe y logra inspirarse escuchando el pacífico silencio, leyendo, viendo animé o planificando qué le gustaría soñar; pero en épocas festivas y sin escuela, sus preciadas rutinas y escapes de la maternidad se alborotaban.


  


  

    Luego de su café y una completa preparación del desayuno para los demás, las bestias peludas comenzaron a aparecer.


  


  

    —¡Buen día a la mamá más linda de Saturno!


  


  

    —¡¡Aaah maaaá!! ¿Por qué no me despertaste con vos?


  


  

    —Buen día mis amores. Ayuliá estamos en la Tierra no en Saturno; Atzin ¿todos los días te vas a quejar por lo mismo? Estás de vacaciones, aprovechá a dormir más, mamá nunca tiene vacaciones así que se levanta temprano, es así, punto.


  


  

    —¿Y de qué color es la sangre que vamos a tomar hoooooy?


  


  

    —Es sangre de gusano, amarilla como las larvas bajo el sol.


  


  

    —Puaj que asco, ¡yo quiero!


  


  

    —¡¡¡Yo también!!!


  


  

    —¡Marchen dos jugos apestosos para las gemelas aún más apestosas!


  


  

    —¿Y para pá, qué hay?


  


  

    —¡Acá estoy! Lo siento mis chiquitas, llego tarde. Tomen todo eso por mí, ¡al mediodía las llamo! Bye, bye (adiós).


  


  

    —¡¡Aaah pá!!


  


  

    —No llores Atzin, hay más comida para vos y si vas a la pileta hay más espacio sin papá, ¡hasta podrías usurparle la cama!


  


  

    —Siiiiiii.


  


  

    El último en bajar fue Tayel, un adolescente con habilidades asombrosas para la música y las matemáticas, pero ninguna para lo social. Apareció sin siquiera mirar a sus compañeras de techo, así las llamaba él, y fue directo a la juguera para servirse un vaso gigante; siendo lo único que desayunaba desde pequeñito y su cosa preferida del día; tomaba el jugo con sus auriculares puestos y la mirada en la nada, o vaya uno a saber dónde.


  


  

    —Hijo, escuchá por favor. Tengo que ir al centro, hay muchas cosas que me faltan para empezar con las comidas, así que vas a tener que cuidar a tus hermanitas un rato.


  


  

    —Especificá "un rato" —exigió sin despegar su mirada del jugo.


  


  

    —Tres horas quizás.


  


  

    —¡Má! Tengo que terminar algo que empecé, me estuvo molestando toda la noche en mi cabeza, por eso me levanté temprano, no puedo componer con ellas, son bestias de verdad.


  


  

    —¿Sabés lo que es Capital en estas fechas con este calor infernal, y hacer las compras con ellas? ¡Voy a tardar el doble!


  


  

    —Vos decidiste tenerlas. Me voy a mi estudio.


  


  

    —¡Sí má, vos quisiste tener hijos!


  


  

    Anna cerró sus ojos y respiró profundo, intentando calmar las aguas de su interior para no lanzar un tsunami a sus hijos. Y así, entre llantos, quejas y malabares, la mañana comenzaba; el día sería largo y lleno de quehaceres, ella miraba el reloj muy seguido, contando las horas hasta que llegue ese preciado momento de cerrar los ojos; deseando que llegue la noche para volver a soñar con él y descansar en su profunda mirada.


  


  

    —Amiga, perdón que venga a estas horas pero, ¡traje algo solo para vos!


  


  

    —María, María, ¿eso es lo que yo creo?


  


  

    —¡Así es, te conseguí el sake* japonés por el que jodiste tanto!


  


  

    Anna Luz abrió con desesperación su regalo, nunca se daba gustos, no tenía deseos o ambiciones de ningún tipo, solo gastaba dinero en clases de break dance*, donde asistía dos veces a la semana, como sugerencia de uno de sus pocos amigos, para que canalice la cantidad de fuego que tenía en su carta natal; ella no entendía nada de astrología pero confiaba en sus palabras, y era una sabia decisión si no quería tirar los juguetes de sus niñas por la cabeza de alguno de ellos. Pero si había algo por lo que tenía debilidad, era por el alcohol; por eso cada vez que su amiga veía alguna botella que le llamara la atención, se la llevaba de sorpresa, y Anna amaba las sorpresas.


  


  

    La quietud al fin había llegado, esa noche no vería series ni leería nada, estaba agotada, solo tenía en su mano izquierda un pequeño cuenco de porcelana, que llenaba con el vino de arroz que había recibido hacía unas horas; una hoja de papel bajo su mirada y un lápiz en su mano derecha para planear su sueño, algo que venía practicando desde que era adolescente. Podía tener un control total de ellos, y lo que más le gustaba, era viajar a donde quisiera y ver a quien quisiera. Todo comenzó una vez que pudo respirar bajo el agua, y al caer en la cuenta de que eso era imposible, pudo deducir que estaba soñando, logrando tomar algunas decisiones, pero enseguida despertó. Desde ese momento se dispuso a practicar, y no había una sola noche que no lo hiciera; su nuevo hobby era muy emocionante para ella, y principalmente necesario.


  


  

    Su niñez había sido preciosa; familia numerosa y unida, buena posición económica, muchos amigos, naturaleza y libertad para explorar su tranquilo pueblo; pero a medida que crecía, ese palacio se fue decolorando, las grietas y telarañas iban apareciendo, los fríos, sucios y oscuros cuartos que estaban bajo llave comenzaron a abrirse, dejando ver los más impresionables secretos. La familia dejó de ser numerosa, el dinero comenzó a escurrir de sus bolsillos, la inocencia fue aplastada incontables veces.


  


  

    Congelar su corazón fue su mejor táctica, no se permitiría volver a sentir, al menos en su realidad. Por esa razón, las fantasías comenzaron a adueñarse de todos sus momentos; eran su refugio ya que nadie podía entrar allí, nadie podía destruirlo, era el único lugar donde podía tener el control. Escapaba de su dura realidad diurna, y vivía una experiencia fantástica en su realidad nocturna. Año tras año sus días se volvían más homogéneos, pero sus noches estaban a la altura de películas y dramas sin villanos, que siempre terminaban con un dulce sabor.


  


  

    Hasta que, cuatro años atrás, sucedió algo nuevo. Sus hijas habían ido a pasar la tarde a casa de sus abuelos, su hijo estaba con su tío Avriel en una tienda, ayudándolo a elegir otro instrumento musical para agregar a su estudio, y su marido en el instituto donde trabajaba dando clases de inglés; Anna Luz estaba sola en casa y con tiempo de sobra, acababa de limpiar los utensillos del almuerzo y decidió recostarse un momento en el sofá de la sala de estar, con música relajante y una vela aromática. No solía dormir siestas, así que no se le ocurrió planear nada, solo deseaba reposar un momento su cuerpo y su mente. Y fue entonces, que él apareció en su sueño.


  


  

    Un joven oriental de tez extremadamente blanca y pelo oscuro le sonrió, mostrándole sus pequeños dientes de conejo, formando dos líneas con sus ojos. Se movió lentamente acercándose a ella, que estaba en el mismo lugar donde se había recostado. Se veía perfecto, mirándola anonadado, moviendo sus largas y onduladas pestañas, haciéndole muecas con sus labios algodonosos, pareciéndose a un modelo de publicidad. Fue entonces que supuso que eso era un sueño.


  


  

    —¿Quién sos? Yo no te he creado.


  


  

    —Yo soy tú.


  


  

    Volvió a sonreír alegre, y acariciando su mejilla comenzó a cantarle suavemente una balada que ella no supo reconocer; de pronto una luz incandescente que salía de él la rodeó. Y cuando todo era luz, él contó hasta tres…


  


  

    —Hana, dul, set*…


  


  

    Y ella despertó. Confundida miró el reloj de pared que estaba detrás, habían pasado tres horas, eso significaba que había tenido dos sueños, pero solo recordaba el último. Además de sentir un gran descanso, su estómago le estaba dando señales de  algo que ya había olvidado cómo se sentía: mariposas.


  


  

    ¿Quién era ese hermoso hombre que había entrado sin permiso a su espacio, traspasando dimensiones para hacerla sentir adorada y cuidada, sin que ella lo planee? Por su aspecto e idioma supuso que era surcoreano, estaba segura en realidad, ella admiraba esa maravillosa cultura. Inmediatamente tomó su tablet para buscar la melodía, a pesar de solo recordar una frase ♫i am you… Al no hallar rastros ni de su rostro ni de su canción, siguió por horas ingresando a todos los foros que encontraba, y las amistades comenzaron a surgir.


  


  

    Desde ese día, Min-Su aparecía sin que ella lo decidiera, dando vuelta sus escenarios, mostrándole otro mundo, otra vida, y convirtiéndose en su mejor amigo imaginario. Descubrieron que tenían más coincidencias que diferencias, compartían muchos gustos en común, valores principalmente. Fluían en conversaciones profundas, escuchándose cuando algo los ponía tristes, sintiendo una gran emoción cuando algo bueno le pasaba al otro. Leían juntos aprendiendo sus idiomas, comían en diversas partes del mundo, ya que esa era su actividad favorita, y sin planearlo, se desearon con cuerpo y alma.


  


  

    Ella no comprendía por qué razón él no la besaba, ni tampoco por qué ella no se animaba a hacerlo, si era solo un sueño. Estaba confundida, pensó que quizás se sentía incómoda, ya que luego de un tiempo lo encontró en internet, resultando ser un músico reconocido en su país, por demás de talentoso y atractivo. Se decidió a disfrutarlo en sus sueños, el único lugar que podía compartir con él.


  


  

    Hasta que, en un colorido atardecer en lo onírico, él llegó vestido de negro en una motocicleta, se quitó su casco despeinando su cabellera, y acomodándola sensualmente con su mano la miró intensamente; una punzada en su estómago la hizo aproximarse rápidamente a él, tomar su rostro con las dos manos y besarlo, igual de intenso que su semblante. Pero en cuanto sus respiraciones se agitaron, su sueño se terminó. Cada día lo volvía a intentar, procurando controlar sus emociones para que dure un poco más, pero era muy difícil. Se volvieron muy creativos demostrando sus sentimientos, con el cuerpo pero sin el cuerpo. Los sentidos parecían afinarse cada vez más, los colores más luminosos, los sabores más potentes, y solo algunos aromas se hacían protagonistas. No podían besarse o abrazarse con la pasión que deseaban, entonces las palabras, gestos y acciones fueron su único medio para expresar su amor.


  


  

    —Anna, ¿por qué te fuiste tan rápido y no regresaste?


  


  

    —Estaba intranquila, ya sabés que cuando eso pasa los sueños no suelen sentirse bien, no quería arruinarlo o que se convierta en una pesadilla. Pero ya tengo todo listo, y conseguí los audífonos para mi hijo, así que no tendré que preocuparme por la pirotecnia que tiren.


  


  

    —¿Sigue igual de la misofonía?


  


  

    —Cada vez peor, ¡pero seguro pronto se irá a vivir solo y ya te contaré como mejora!


  


  

    —Hmm. ¿Hoy también te irás? ¿Será una navidad malvada, o puedo pedirte como regalo?


  


  

    —Esta noche nuestro viaje podría durar 24hs si lo intentamos, ¿qué te parece?


  


  

    —¿De 24 a 25? ¡Entonces vamos a comer bien, y vivir bien!!


  


  

    Ellos habían creado muchos escenarios juntos; en cada sueño agregan o modifican algo, no mucho, sino el sueño toma el mando y se convierte en una catástrofe. Jamás olvidaran a "MINT", un planeta con un cielo azul menta, un clima fresco, mar cálido color rosa pastel, acantilados con cuevas y cascadas, árboles con frutos de chocolate y una interminable lista; hasta que con la llegada de un ave fénix blanco y gigante, el cielo se oscureció, un rayo atronador los hizo temblar, y el sol eclipsado que habían creado cayó como una pelota de acero al mar, inundándolo todo. Anna no pudo respirar bajo el agua esa vez, sintiendo un asfixiante dolor que la hizo despertar.


  


  

    Esa semana no quiso volver a tener sueños lúcidos, pero extrañaba mucho a Min-Su, de ahí que decidió volver, asegurándose que sea un escenario simple, sin modificarlo demasiado. Hasta que un día, luego de una meditación se recostó a descansar y cuando se estaba durmiendo, pudo ver claramente cómo salía de su cuerpo. Comenzó a flotar y se sintió muy bien; desde allí decidió viajar a Corea del Sur y buscarlo; no fue fácil, además se sorprendía de que todo se viera tan real, pero cuando al fin lo encontró, estaba con su compañero Jang, mirando videos musicales juntos. Notó un gran amor entre ellos, y no pudo evitar quedarse a observarlos por semanas, ya que no recordaba haber visto una relación así, ni en la realidad, ni en la ficción. Eran sencillamente lo más tierno, sanador y cautivador que ningún artista pudiera crear jamás.


  


  

    Cuando al fin decidió interactuar con Min-Su, él la vio, emocionándose tanto que desapareció instantáneamente; ella quedó deambulando por horas sin poder localizarlo. Días después, cuando lograron reencontrarse, se mantuvieron tranquilos y planearon estratégicamente cómo verse de ahí en más, acordando qué cosas podían hacer, y cuáles no. Con el tiempo los sueños comenzaron a parecer más reales, Anna salía de su cuerpo, transportándose donde él la esperara. Ya prácticamente no creaban, solo decidían un lugar del mundo, una época y volaban hacia allí; a veces transformándose en animales, disfrutando mucho de lo que les tocaba.


  


  

    Ya el espacio exterior no era lo importante, sino su intimidad, su relación en sí. A pesar de sentir una gran fascinación y amor, algunos sentidos todavía no podían apreciarse completamente; ella tenía la suerte de que en su realidad diurna podía ver videos de él actuando en escenarios, y hasta participando en programas de tv, ya que se estaba haciendo muy famoso, pero deseaba con todo su corazón conocerlo en su vida real, sentir su aroma real, conectar con una mirada real. Y eso dolía.


  


  

    ¿Qué probabilidades había de que una madre treintañera, sin trabajo, es decir sin un peso, viviendo en América Latina, pueda conocer a un artista de Kpop* de otro continente?


  


  

    [image: ]

  


  



  ♫ SECRET SECRET


  Secreto secreto


  
    


  


  
    Las festividades pasaron desplegando su belleza invernal; más su calidez familiar llenó de motivación a ocho chicos, que de a poco iban regresando al trabajo, para empezar a coordinar los eventos para el nuevo año. Cantidad de cosas por hacer; componer, producir y grabar discos, crear y filmar videos, presentaciones en vivo, programas de radio, encuentros con sus fans y una lista que seguiría abierta. Eso los emocionaba, pero ya les daba también una idea de lo poco que descansarían. Solo tenían quince días de vacaciones que debían aprovecharlos bien, ya que durante el año no sabían cuándo volverían a tener días libres, más que las fechas tradicionales.

  


  
    Ya se encontraban todos sentados en ronda en el piso, parloteando sobre sus días de paseo, cada uno en el barrio de su infancia. En el medio había latas de gaseosas, botellas de agua, y banchan* (cuencos con guarniciones); Min-Su se sentó detrás de Jang y lo tomó con rudeza para empujar su cuerpo al suyo,  rodeándolo con sus brazos; Jang se acomodó a su cuerpo, aprobando su reacción, sintiéndose a gusto con su contención, a pesar de ser tan bruto y directo, ya que eso era en realidad lo que más le atraía de él.

  


  
    —Jagiya, ¿hacemos algo juntos?, ¿te gustaría viajar?

  


  
    —No lo sé baby, quiero volver a estar con mi familia. Aunque quizás dos semanas sea mucho, puede ser una buena idea irnos de viaje, ¿pero a dónde? ¿Malasia?

  


  
    —¿Se van de viaje? ¿Luna de miel o puedo sumarme?

  


  
    —¡Yoon hyung! Claro que puedes venir, de hecho sería genial que vayamos todos juntos. Como cuando hicimos el Tour internacional, ¡fue divertido!

  


  
    Min-Su sacudió el cuerpo de Jang desaprobando su respuesta, ya que pocas veces seguía sus indirectas románticas; habían tenido muchas citas y dormidas en su casa, pero el menor jamás se atrevió a darle luz verde a su relación, salir del estúpido closet. Sin embargo él lo respetaba y lo amaba tal cual era, al menos tenía su amistad y algo de su cariño puertas adentro.

  


  
    —Debak (genial), yo tenía pensado ir a Argentina, ¿alguien se anima?

  


  
    —¿Cómo? ¿Y por qué tan lejos Yoonnie? —el mayor del grupo, Do-San, parecía interesado pero sorprendido.

  


  
    —Tengo amigos virtuales y me gustaría conocerlos en persona. Además casi no hay fans allí, podremos caminar tranquilos sin tener que escondernos; incluso ustedes dos podrían ir de la mano —contestó preparado para correr, mirando a los únicos que estaban pegados cuerpo a cuerpo.

  


  
    —¿Jugeul-le? (quieres morir) —Jang le mostró su puño frunciendo el ceño.

  


  
    Yoon se divertía exponiéndolos, le daba pena que tengan que reprimir lo que sentían, por eso intentaba que se lo tomen con gracia, lográndolo muy pocas veces. Pero Min-Su no reaccionó esta vez, había quedado perdido en sus pensamientos. Argentina era el lugar donde vivía la chica de sus sueños, le pareció una extraña coincidencia, y recordó las palabras de Anna como si se las estuviera diciendo al oído en ese momento; "las casualidades no existen, nada está hecho al azar, todo está conectado como una gran red, por eso las sincronías Minsu, el universo es un holograma, somos fractales de él..."

  


  
    —Me interesa, ¿a qué parte de Argentina?

  


  
    —Córdoba Capital.

  


  
    Jang frunció el ceño por segunda vez, preguntándose internamente qué le atraía de ese lugar a su chico, ya que nunca le importó siquiera salir de Corea, y tampoco sabía otro idioma. Por otro lado Min-Su captó enseguida la señal: ella era de Córdoba; ¿será que sus sueños comenzaban a atraer situaciones a la realidad? Ella siempre le repetía que eran creadores de su presente, entonces, ¿él había creado la intención de que Yoon quiera ir a ese país, a ese lugar en particular?

  


  
    —Me apunto. Ahora es verano allí, nos vendría bien para sanarnos un poco con la brisa del mar.

  


  
    —No hay mar Minsu, sólo ríos y muchas piletas, así que prepárate para seguir aprendiendo a nadar. Dosan hyung y Hyuk, los profesores de este desastroso alumno, ¿se suman?

  


  
    —¡Es un buen plan! ¿Vamos todos?

  


  
    —¡Gaja! (vamos)

  


  
    Al terminar de acordar sus vacaciones y elegir qué actividad haría cada uno en los próximos meses, brindaron por seguir juntos un año más y se pusieron a practicar unas coreografías que se les había ocurrido en el tiempo libre.

  


  
    Ya por la tarde, luego de ducharse, Jang fue a descansar en su cama del cuarto grupal, Min-Su lo siguió y se recostó a su lado, abrazándolo hasta con sus piernas, oliendo su cuello y disfrutando su voz que comenzaba a entonar bien agudo una canción de Adele. Su mano no pudo resistir meterse bajo la remera de su chico, siempre atraída a su abdomen, halagando sus abdominales y haciendo dibujos con su dedo índice, provocando cosquillas y risas entre medio de su canto, satisfecho por esas caricias.

  


  
    Min-Su apoyó sus codos y antebrazos en la colcha para ver mejor su rostro, Jang seguía concentrado en su canción, haciéndolo sonreír; acercó su rostro a centímetros de él, sin rozarlo, solo mirándolo fijo, apreciando sus rasgos y el pequeño espacio entre ellos, dejando que lo desee tanto, que prefiera besarlo a seguir cantando.

  


  
    —Oh baby, deja de mirarme así.

  


  
    —Minsu no puede evitarlo, sus ojos tienen vida propia, no es su culpa que sean adictos a ti.

  


  
    —Ha, ¡basta! Dime algo, estoy intrigado, ¿por qué quieres ir a ese país?

  


  
    —Oh, no puedo ser falso contigo, he soñado con alguien de allí, y me da curiosidad el lugar; además, como nunca quisiste ir a la Isla Jeju* conmigo, se me ocurrió visitar otro país, y Yoonnie trajo esa idea ideal.

  


  
    —¿Quién es? ¿Con quién sueñas, y qué sueñas?

  


  
    —¿Y porque te interesa honi? (cariño), ¿cambiaría algo mi respuesta?

  


  
    —No, solo que…

  


  
    —Si me escondes y no te decides a estar conmigo, entonces no me preguntes si me gusta alguien más.

  


  
    Un trueno irrumpió su conversación, la lluvia comenzó a caer, pero Jang sintió que la tormenta estaba dentro de él. Min-Su tenía razón, él no quería mostrar hacia afuera su relación, ni siquiera permitirse demasiado hacia adentro, por lo que no le daba derecho a privarle que le guste alguien más; pero eso lo ahogaba, no podía imaginarlo con otro. Se sintió muy egoísta, su chico siempre dejaba de lado sus propios deseos anteponiendo los de él, haciendo que se sienta cómodo y satisfecho. Eso era el amor genuino, ver feliz al otro.

  


  
    —Min, vamos a donde sea que te haga feliz. Ahora cierra la puerta por favor, y ámame como más te guste.

  


  
    El corazón del mayor se detuvo, no solía tener ese privilegio muy seguido, aunque sabía que al día siguiente se sentiría dolido, al no poder seguir besándolo en el desayuno. Igualmente trabó la puerta, jamás se resistía a los pedidos de su amado, siendo hasta muy posesivo con él, sin dejar que los demás lo toquen. Era suyo, y esa noche disfrutaría de su piel completa.

  


  


  ♫ SCARS


  Cicatrices


  
    


  


  
    Era domingo y la piscina de Anna Luz estaba llena de niños, ni qué decir de su heladera atestada de cervezas. Adoraba esos días, la semana era demasiado monótona, al menos contaba con que dos veces al mes se encontraba con sus amigos de siempre o con su familia. Iban rotando de casas, pero siempre estaban todos, esos encuentros eran de máxima prioridad.

  


  
    —María, te extrañe mucho el mes pasado, ¿para qué fuiste al pueblo?

  


  
    —Falleció mi tía abuela, así que me quede para acompañar a mi prima y ayudarla, ya sabes, por toda la mierda de trámites con la que fastidian a los familiares en esos casos.

  


  
    —Sí, lo sé, ¿y qué hay de nuevo por allá?

  


  
    —Sigue todo igual, pero con más narcotráfico y contaminación. Solo reconstruyeron la pasarela, que la había destruido un camión al chocar hace unos meses atrás.

  


  
    —¿Nuestra pasarela?

  


  
    —Así es. Ah y también me crucé con Paula, se casó con el sexy de Eduardo.

  


  
    Un helado escalofrío recorrió el cuerpo de Anna, su presión cayó directo al subsuelo.

  


  
    —Ay, ¿qué pasó? ¡Estás pálida!

  


  
    —La presión, es normal cuando hace este calor de locos. Me voy al living a recostarme en el piso.

  


  
    —Te acompaño, y poné las piernas en el sillón.

  


  
    Anna no pudo evitar recordar a ese hombre, que a sus casi 15 años, arremetió sexualmente de ella en un festejo del día del amigo, en casa de unos conocidos, y cómo luego de eso nació su primer hijo. Sin dudarlo, su mejor amigo Ismael decidió hacerse cargo y decir que era suyo, inventando que eran novios a escondidas hacía mucho tiempo. Él era cuatro años mayor, estaba a mitad de sus estudios y se retrasó aún más en terminarlos, al tener que conseguir un trabajo y un lugar donde vivir. Ella abandonó la escuela y absolutamente todo lo que tenía que ver con su edad; desde ese día, sería solo una madre y ama de casa.

  


  
    Con Ismael se adoraban desde pequeños, él pasaba mucho tiempo en su casa por ser compañero escolar de su hermano, pero nunca hubo ni la más mínima atracción. Ya de grandes y en la situación que estaban, intentaron ser una pareja; con los años un amor nació y tuvieron a sus gemelas, pero luego se sinceraron sobre que nunca se habían enamorado realmente, así que siguieron juntos para idea de los demás, pero en su habitación dormían en camas separadas.

  


  
    —¿Gordita estás bien? ¿Necesitás algo?

  


  
    —Gracias Isma, estoy bien, ya se me está pasando.

  


  
    —Dice que es “la presión”.

  


  
    —Seguro, te prepararé té verde.

  


  
    —Siempre fue tan bueno, e ingenuo. Él no entendió pero yo sí; no me vengas con el calor, que acá en esta época hace 30 grados todos los días y nunca te pasó esto. Dale largá, ¿estás embarazada?

  


  
    —¡Ha! Imposible, ni en mis sueños logro tener sexo. ¿No viste los cuadros de mi casa? Ahí dice bien grande: NO SUPONGAS.

  


  
    —No lo estoy haciendo, te estoy preguntando, baja el escudo que no te estoy atacando. ¿Te hizo mal lo que te conté, estabas enamorada de Eduardo?

  


  
    Inmediatamente las náuseas llegaron, y Anna tuvo que correr al baño. María le gritó a su amigo que cambie de hierba por alguna para el estómago y la cabeza.

  


  
    —Voy a ponerme pesada. Cuando éramos adolescentes me decías que no te gustaba ningún tipo y que por lo tanto no habías besado a nadie, y a los días nos enteramos que estabas embarazada de tu actual marido. Luego de eso te volviste buena mintiendo, y yo era muy buena haciéndome la tonta. Pero ahora estamos grandes y seguís igual; así que colgá un cuadro más que diga NO MIENTAS.

  


  
    —No miento, solo omito las cosas que no me gustan de mi vida.

  


  
    —¿Qué sos una red social? ¿Solo los momentos lindos nos vas a mostrar? Mirá que demasiado filtro puede enfermar psicológicamente.

  


  
    —¿Qué onda por acá, otra embarazada? —Lola interrumpió justo a tiempo, las charlas entre ellas siempre eran acaloradas, pero también significativas, por eso se apreciaban tanto. Anna dirigió la mirada a María frunciendo el ceño.

  


  
    —Dos cosas, ¿por qué asocian las náuseas con el embarazo? A mí jamás me pasó, a mi madre tampoco. Y lo otro, ¡porque me vengo a enterar de esta forma que Jesús tendrá un hermano!

  


  
    —Que boluda sos, dejá de decirle Jesús a mi Gael.

  


  
    —A vos nomás se te ocurre casarte con un José, la boluda sos vos.

  


  
    —A ver si dejan de desviar el tema y me cuentan qué pasa.

  


  
    —Sí, levantate así vamos al dormitorio y confesas

  


  
    Ya recostada y con un té de jengibre en sus manos, se dispuso a sacarse de encima menuda historieta, de la que María no pudo reaccionar.

  


  
    —Y lo peor no es eso, sino que ya cuando era una niña abusaron de ella, y de grande cuando le contó a su familia, cayeron en la cuenta de que todas las mujeres de su linaje habían vivido situaciones similares. Tremenda repetición de patrones.

  


  
    —No solamente a las mujeres Lola, igual gracias por poner más en shock a María. Seguimos con más primicias luego de la pausa.

  


  
    —¿De qué se ríen? Anni, en todos estos años ¿por qué no me contaste? Tenés una familia preciosa, que te apoyaron y te cuidaron súper bien, pero ¿lo superaste?

  


  
    —María, a ella le conté porque estuvo conmigo esa noche, no me quedó otra, pero amiga, cuando nació Tayel y empezaba a superar el tema quise contarte, y ahí fue que falleció Mara, no quería sumar más dolor, estábamos todos en crisis, extrañando al gordo. Luego las cosas se pusieron peor; mis padres se divorciaron con todo su melodrama, el padre de Lola perdió su empleo y cayó en depresión, luego la enfermedad de tu maravillosa mamá y que falleciera, es decir, siempre había algo difícil que digerir, ¿para qué iba a traer algo del pasado que ya había superado? Además, desde que me mudé a Capital no volví a ver a nadie del pueblo, ni siquiera cuando iba de visita, no me cruzaba con ningún conocido; era como si la vida de alguna forma me daba la chance de seguir adelante. Hoy escuchar su nombre me trajo una sensación fea, pero ya está, es pasado.

  


  
    —Sí, te entiendo, tu vida ha sido una serie de acontecimientos desafortunados ¿Y Tayel lo sabe?

  


  
    —Bueno, su desconfianza e inteligencia la sacó de mí, por eso hace unos años atrás se paró delante de nosotros diciendo, “me di cuenta que Ismael no es mi padre biológico, igual no necesito conocerlo, solo saber si me pierdo de algo”. Así directo, obvio que nuestra respuesta fue que no se perdía de nadita de nada; contestó, “lo sabía” y se fue sonriente.

  


  
    —Tendrías que dar gracias que este chico sea de otro mundo.

  


  
    —En fin, búsquense un té ustedes también y brindemos por el hoy, acá estamos todavía juntas y con un presente bastante armonioso.

  


  
    Las conversaciones siguieron su curso por un buen rato, entre abrazos y grititos de emoción por la llegada de otro crío a la gran familia. Mientras tanto los maridos se hacían cargo de los niños, que ya estaban peleando por no querer compartir una pobre rana, víctima de sus besos y manoseos, algo normal entre ellos, cuando se juntaban en esa casa había más bichos que humanos. Anna Luz se sintió agradecida, había tenido una vida difícil y eventos muy traumáticos, pero en todos ellos tuvo el apoyo directo e indirecto, de alguien que le tendió una mano, y ese amor hizo que incluso cuando se sentía sola, tuviera fuerza para levantarse por sí misma. Si hubiera atravesado todo eso sintiéndose una víctima y quejándose, probablemente no hubiera llegado donde estaba. Su enfoque le permitió no caer totalmente; aunque secretamente, su mayor soporte fueron sus sueños, el único lugar donde podía liberarse por completo.

  


  
    No había tenido ninguna historia romántica, no había besado más que los labios de su marido, nadie le había movido el piso, ni habían hecho alguna locura de amor por ella. No tenía nada interesante para contar a sus amigas, por eso se refugiaba en sus sueños, fantasías y novelas; su imaginación era su único espacio romántico.

  


  


  ♫ WOW


  Me haces sentir como, wow


  
    


  


  
    Cuarenta y dos horas de viaje, ocho valijas, veinteañeros algo perdidos, todos con diferentes colores en sus cabellos, y entusiasmados por pisar tierras tan lejanas y completamente nuevas.

  


  
    —Oh, ¡miren la hora qué es! Parece que después de un larguísimo viaje igual volvimos al pasado —exclamó asombrado Eun, el maknae (más pequeño del grupo).

  


  
    Apenas aterrizaron en el aeropuerto de Córdoba visualizaron una cafetería, y Min-Su fue directo a ella con los demás pisando sus talones, rogando que alguno de los empleados sepan inglés, pero en cuanto llegaron al mostrador…

  


  
    —Buenos días, ocho Iced Americano* por favor.

  


  
    —Oh hyung, ¿te memorizaste esa frase en español? —Eun no salía de su asombro.

  


  
    Min-Su pagó con su tarjeta, los chicos estaban fascinados por lo natural que le había salido el español, pero él se dio cuenta que habló sin pensar, ya tenía incorporado el idioma que había practicado en sus sueños; cuando de hecho, en su vida diurna jamás se había animado a decir una palabra en voz alta, ni siquiera estando solo, ya que se sentía muy tonto.

  


  
    —Haría lo que sea por un café helado, pero no, no la memorice, realmente hablo español.

  


  
    —Qué dices, no te creo —Jang se reía de sus típicas bromas.

  


  
    —Señorita le agradezco, ¿tendrá más servilletas? Es que estos niños son bastante inquietos y suelen volcarse.

  


  
    —¡Wow, te entendió, de verdad hablas este idioma!, realmente eres un mystic boy* —vociferó Yoon llamando la atención de la gente alrededor.

  


  
    —Baby, ¿en qué momento has aprendido?, solo te vi intentarlo con el japonés —Jang llamó su atención con sus ojos acechantes.

  


  
    —En los momentos en los que no estaba contigo, sweety (dulzura)... Oh, ¿por qué pones esa cara? ¿Ya quisieras estar 25/8 conmigo, no?

  


  
    Jang empujó su mejilla interna con su lengua evadiendo su mirada. Sospechaba lo que estaba pasando al recordar que la persona con la que Min-Su soñaba era de ese país, por eso quizás había estado aprendiendo el idioma a escondidas. Sus pensamientos lo perturban imaginando si sería solo un sueño, o si la comunicación era real y le estaba mintiendo. Pero su chico jamás le había mentido.

  


  
    —Toma un sorbo honi, ¡refréscate!

  


  
    Hizo caso y tomó varios sorbos de su café para enfriar su cabeza y mantenerse calmado, sólo su chico podía leer su lenguaje corporal inmediatamente.

  


  
    Al llegar a la cabaña que habían alquilado, comieron unas frutas que compraron por el camino, se dieron una ducha y fueron directo a recostarse, todos con sus auriculares; algunos con música, leyendo o dibujando; otros chateando con sus fans; y ellos dos viendo un animé juntos, abrazados siendo solo uno.

  


  
    Bien temprano por la mañana, mientras los menores se quedaron durmiendo, los mayores fueron en búsqueda de alimentos para preparar su abundante desayuno, y los dos autos que habían alquilado. Aunque sólo Min-Su podía comunicarse con la gente, no sabía manejar, así que tuvieron que hacer todo con él. Luego de llenar los autos con las compras de higiene y alimentos frescos, solo quedaba un lugar más por ir; el mercado de comida asiática, pero gracias a un error del GPS, terminaron dando mil vueltas sin hallarlo.

  


  
    Cuando ya se habían dado por vencidos, el auto de Do-San frenó de golpe y Yoon en el auto de atrás se detuvo con lo justo sin tocarlo. Al bajar vieron una camioneta que había chocado contra un árbol. Preocupados se acercaron para ayudar a los que estaban dentro, si bien todos iban despacio, el impacto los asustó. Del lado del conductor bajó una joven mujer con ropa rockera y dos rodetes altos algo desalineados en su cabeza, cerrando la puerta con mayor estruendo que el choque en sí.

  


  
    —¡Son idiotas, están fumados o qué mierda les pasa! ¿No vieron las malditas señales de tránsito? ¿O compraron las licencias?

  


  
    Las miradas de todos se cruzaban, solo Min-Su había entendido sus palabras, pero estaba mudo al ver quien era ella. Jang lo empujó hacia adelante para que se comunicara por ellos, pero ella también había quedado boquiabierta al verlos. Yoon se adelantó sonriente como un niño, hablando en coreano.

  


  
    —¡Luz, ¿Luz eres tú?!

  


  
    —¿Cómo sabes mi nombre?

  


  
    —Sí, ¿cómo sabes su nombre? —Min-Su estaba shockeado de ver a su amigo hablarle a su chica como si la conociera, y a la vez de ver que era real y hablaba su idioma, ¿era real?

  


  
    —Soy B.

  


  
    —¿B? ¡No puede ser!

  


  
    Anna Luz lo abrazó tan fuerte que le cortó la respiración, haciéndolo reír y quejarse ruidosamente, pero las bocinas de los demás autos no paraban de hacerles notar que debían correrse del camino. Ella les siguió hablando en coreano, pidiéndoles que la lleven a su casa y de paso tomen algo fresco allí; claramente su camioneta se quedaría junto al árbol por un rato. Estaba de suerte, ya que sus hijas habían empezado una colonia de verano, su marido trabajaba y su hijo se encerraba en su estudio a componer música. La nueva rutina que tanto necesitaba.

  


  
    Al llegar le entregó a cada uno un par de pantuflas de verano para ingresar a su casa; ella había adquirido los buenos hábitos de diversas culturas, gracias a las amistades que había forjado virtualmente; esa costumbre en particular era muy importante para los invitados que tenía ahora mismo. Les ofreció café helado, los chicos se pusieron contentos al igual que ella, quien nunca imaginó compartir al fin ese gusto con alguien. Min-Su no despegaba su mirada de sus movimientos y gestos, se veía impresionantemente igual a su Anna, entonces, ya no resistió.

  


  
    —¿Estoy soñando?

  


  
    Todos lo miraron desconcertados por su pregunta, y en cuanto Min-Su tapó su nariz e intentó respirar, ellos rieron y siguieron hablando como si nada; estaban acostumbrados a su personalidad 4D*, pero Anna Luz entendió perfectamente lo que había acabado de hacer; esa era su forma preferida de verificar si estaba en un sueño o si estaba despierta. Se quedaron mirando seriamente por un instante, hablando y entendiéndose a la perfección con sus ojos. Ella se dio la vuelta y también tapó su nariz, al verificar que definitivamente no podía respirar, comenzó a agitarse. Estaba despierta, no era un sueño, ni normal, ni lúcido, ni astral. Era real.

  


  
    Se sintió aturdida y tuvo que sentarse para que no lo notaran, pero Min-Su la conocía muy bien, entonces observó la casa a su alrededor y vio un botiquín sobre la mesada; lo abrió disimuladamente y buscó un frasco color ámbar de nombres científicos y dibujos de flores, era una receta natural de su hijo que ella tomaba a escondidas cuando algo la superaba. Pasó a su lado y cautelosamente lo puso en su mano, el roce de sus manos hizo detener su respiración, ella lo tomó y la confusión aumentó. ¿Cómo podían sus ídolos estar en su casa, como podía su amor onírico estar cuidando de ella, cómo B que era su mejor amigo coreano de las redes, en realidad era su rapero favorito en el mundo y nunca se había dado cuenta?... Entonces Min-Su la salvó una vez más…

  


  
    —Anna Luz-ssi, le agradecemos mucho este gesto, y le pido que nos envíe el monto de lo que salga la reparación de su vehículo para pagarlo, discúlpenos por ese mal momento que le hicimos pasar. Tendremos que volver a la casa, los demás estarán esperando las compras para cocinar.

  


  
    —Entiendo Minsu-ssi, deben estar cansados también.

  


  
    —Yo estoy perfecto, y si quieres puedes venir con nosotros y comemos juntos.

  


  
    —¡Yoon no le hables informalmente!

  


  
    —Está bien Dosan-ssi, no se preocupe, con B nos conocemos desde hace años, me alegra mucho que ahora sea personalmente, pero siempre nos hablamos así. De hecho aquí no solemos usar honoríficos; incluso algunas mujeres se sienten ofendidas si los usas, porque las hace sentir viejas. Soy nueve años mayor que tú, puedes llamarme nuna* (amiga mayor), de hecho, si todos me hablan informal sería muy lindo.

  


  
    —¿Tienes 32 años, nuna? Woah, creí que solo le llevabas dos o tres años al mayor. No se te nota —Jang le hablaba deslumbrado.

  


  
    —Es que tuvo una parada de madurez.

  


  
    Los chicos abrieron sus ojos como platos, Minsu había hecho una broma de las suyas con alguien que no debía, y no sabía dónde meterse. Do-San ya no supo cómo disculparse, sus niños estaban incontrolables; la carcajada de Anna Luz le permitió volver a respirar.

  


  
    —Entonces, ¿vienes con nosotros nuna?

  


  
    —Lo siento B, debo ocuparme de la camioneta y luego buscar a mis hijas. Pero por la tarde si quieren puedo pasar y cenamos juntos.

  


  
    Yoon sonrió y movió sus hombros animadamente, a pesar de vestirse muy dark al igual que ella, los dos se comportaban tiernamente entre ellos. Min-Su en cambio estaba apagado como nunca y algo nervioso. Jang, a pesar de sentirse hipnotizado con Anna, no se le escapaban los inusuales gestos de su chico, pero sin lograr deducir absolutamente nada. Compartieron números telefónicos, direcciones y se despidieron, todos con emociones distintas.

  


  
    Anna fue corriendo a la casa de su amiga, para que le preste maquillaje y algo de ropa; cosas que hacía muchísimos años no se compraba, todavía usaba las remeras de su adolescencia. Quería verse bonita, aunque luego de probarse todo el vestidor, solo se fue con una pequeña bolsa; no era su estilo y no quería sentirse incómoda. Después de pasar el día en la calle y en la plaza con sus hijas, debía enfrentar a su marido para explicarle a donde iría; si bien entre ellos no había celos ni reclamos, tenían que saber dónde estaba el otro por si había alguna emergencia con sus hijos.

  


  
    —Isma, hoy hay una cena con el grupo de baile, hace meses que no asisto a sus reuniones y es  en la casa de uno de los chicos, por lo que será algo tranquilo. Es acá en Nueva Córdoba así que estaré cerca por si me necesitan.

  


  
    —No te necesitamos.

  


  
    —Tayel no estoy hablando con vos.

  


  
    —Hijo, la heladera necesita limpieza, hazlo.

  


  
    —¡Pero papá…!

  


  
    —Y de paso lavá tu boca, así la próxima vez que le contestes a tu madre lo hacés con más delicadeza.

  


  
    Tayel se colocó sus auriculares y se fue resoplando a la cocina, ella se sentía feliz de tener un compañero leal; a pesar de no haber tenido suerte con los hombres, al menos su compañero de vida era lo que cualquier mujer en el mundo desearía tener.

  


  
    —Gracias por eso. Entonces, puedo ir o vos ya tenías algún plan.

  


  
    —Siendo lunes, mi plan era ver una película con mis niñas comiendo tacos.

  


  
    —Genial, en la heladera está la comida y las cervezas. Me voy a duchar y salgo.

  


  
    Anna Luz tuvo que volver a tomar unas gotas de sus flores medicinales; nunca se había sentido tan nerviosa, ni siquiera cuando fue a parir sus hijos, ya que eso era natural; pero lo que estaba por vivir, encontrarse con su fantástico amor, eso no era natural en su vida. Al llegar a la casa pudo escuchar las voces y risas de los chicos del otro lado, eso deshizo el resto de nervios que le quedaban. Obviamente quien abrió la puerta fue Yoon, ya que Min-Su estuvo dando vueltas en la casa pensando qué le diría, incluso cuando salieron a caminar con los demás por el barrio, su mente estaba girando como trompo sin poder detenerse, y todavía seguía inestable.

  


  
    —¡Hola nuna!, creo que ya no te llamaré Luz.

  


  
    —Por los demás está bien, pero más te vale que tú me sigas llamando Luz, ¿o quieres que te llame dongsaeng (hermano pequeño)?

  


  
    —Está bien. Ya recibimos demasiados retos por hoy de parte de los mayores.

  


  
    —Dosan se ofendió por cómo me hablaron Minsu y tú, ¿verdad?

  


  
    —Sí, nos dejó las orejas coloradas de tanto sermoneo, él no suele enojarse con nosotros, parece que esta vez nos pasamos; dice que nos estará vigilando hoy.

  


  
    Entraron riendo, ella repartió besos en las mejillas de cada uno, haciéndolos sonrojarse por no estar acostumbrados a ese contacto; el único que no se dejó besar fue Min-Su, sólo inclinó su cabeza y torso como gesto respetuoso, y se dirigió rápidamente a la cocina para ver qué preparar de cena. Jang se acercó a él para averiguar por qué había actuado de esa forma.

  


  
    —Baby, ¿estás bien?

  


  
    —Hmm, ¿por qué preguntas?

  


  
    —¿No te cae bien nuna, o le temes a la mirada de Dosan hyung? —Jang se burló de su chico, éste lo fulminó con la mirada y prosiguió seriamente.

  


  
    —Solo vine a cocinar para hacerla sentir cómoda, es amiga de uno de los nuestros, así que, es lo que hacemos siempre. Mira estos dumplings*, ¿no son parecidos a Hyukkie? Espero que sean ricos.

  


  
    Jang se sorprendió de lo bien que cambió el rumbo para no resolver su inquietud, pero esos juegos de palabras eran normales en él por lo que decidió abandonar esa partida, tendría que averiguar por sí solo qué lo ponía tan raro. En ese momento Anna Luz entró, colocando bolsas en la mesada.

  


  
    —Pase por el mercado asiático, traje muchas cosas, quizás quieras preparar algo de esto.

  


  
    —Oh, gracias. Iba a preparar bibimbap* de verduras para ti, y de carne para los demás, pero puedo cambiar el menú.

  


  
    —Ramyeon* para todos así no te tardas acá y podes venir con nosotros al living. ¿Te parece bien?

  


  
    —Nuna, ¿por qué ibas a comer solo verduras?

  


  
    —Es vegetariana…

  


  
    El incómodo silencio levantaba sospechas.

  


  
    —Oh (si), lo dije esta mañana pero en español, lo siento Jang, seguro se me mezclarán los idiomas. Igual no soy exigente, ni soy una etiqueta; normalmente no consumo nada animal, a menos que mi cuerpo me lo pida, pero si alguien me cocina con amor y me lo ofrece sin otra opción, jamás lo rechazaría.

  


  
    —Discúlpame por lo de la etiqueta, quise resumirlo para que él lo entienda, pero si yo sé que no comes carne, te ofreceré algo que te guste, siempre.

  


  
    —Yes, Minsu hyung es así, sin que te des cuenta, busca la forma que te sientas excelente.

  


  
    Anna lo sabía perfectamente, y le dio ternura como Jang miraba y halagaba a su chico acariciando su brazo, estando al tanto del amor secreto que compartían.

  


  
    Ya en el living, los demás tenían listo el karaoke, donde cada uno mostró su lado profesional y cómico; entre el kéfir*, una bebida de probióticos que había hecho Anna para los menores, sabiendo lo acostumbrado que estaban a esos sabores, y el licor de soju* para ella y Minsu, las burbujas y el alcohol comenzaban a hacer efecto. Se sintió muy cómoda, como una más del grupo, esos chicos eran puro encanto; imaginó que podría quedarse con ellos una semana entera y jamás se aburriría, como sí solía pasarle con otras personas generalmente.

  


  
    Cuando fue su turno para cantar, eligió una pista en español con intención de que sólo Min la entendiera. "Pasos de cero"* comenzó, y los chicos frenéticos se sumaron al baile, siendo Eun el primero, ya que le recordó el estilo de música que le gustaba cantar a él; si, el alcohol lo tomaba ella, pero parecía que les pegaba fuerte a los demás. Las miradas comenzaban a descolocar a Jang, sin entender racionalmente lo que pasaba, pero sí percibiendo perfectamente que algo pululaba entre ellos dos; razón por la cual fue el único que se mantuvo serio en ese baile, llamando la atención de Min-Su. Si bien Jang solía ser muy tímido con alguien que recién conocía, incluso sufriendo ansiedad ante esa situación, le parecía extraño su comportamiento, ya que por lo general él era el alma de la fiesta. Lentamente se alejó de Anna y acercó su cuerpo al de él, prestando una especial atención por el resto de la noche.

  


  
    Luego de cenar en la galería exterior, disfrutando la frescura montañosa que enamoraba a los chicos, un llamado telefónico de las gemelas hizo que Anna Luz volviera a su realidad; ya era tarde y sus niñas reclamaban el cuento para dormir, solo con ella. Saludo con un beso a cada uno, del que nuevamente Min-Su no aceptó, adelantándose a eso se dirigió hacia la puerta de entrada para acompañarla.

  


  
    —¿Cuándo te entregarán la camioneta? Igual deberías seguir usando taxis si vas a beber así —fríamente y en español Min-Su seguía poniendo distancia.

  


  
    —¿Podríamos hablar sobre...

  


  
    —¡Ahora no!… Mañana si quieres pasaremos a buscarte, así vamos al río que nos nombraste, será temprano para no exponernos al sol del mediodía.

  


  
    —Araseo (entendido), diles que no se olviden los gorros… chalja (duerme bien).

  


  
    —Neodo (tú también).

  


  
    La despedida fue incómoda, Anna Luz no entendía cuál era la razón para no hablar de lo que los conectaba, necesitaba contarle a alguien para encontrar alguna lógica, ¿pero a quién?

  


  
    Min-Su se quedó hasta la madrugada con Kyun, que le enseñó a tocar una canción con la guitarra; él también quería cantarle algo que solo ellos dos entendieran. Ese día había sido enteramente insólito, y por la noche ellos no se encontraron en sus sueños, los dos se durmieron exhaustos, sin darse cuenta.

  


  
    Jang en la cama cucheta. Solo.

  


  
    Min-Su en una cama doble. Solo.

  


  
    Anna Luz en una cama chica. Sola.

  


  
    Esta vez todos despertaron bien temprano, los mayores preparaban lo que llevarían, mientras las conversaciones se descontrolaban un poco de la mano de Kyun, que con cara de cachorrito dulce podía comportarse como un lobo cuando quería.

  


  
    —Yoon hyung, fue tu idea venir acá por tus amigos latinos, pero hasta ahora solo has hablado de Anna Luz, ¿qué pasa, te gusta nuna?

  


  
    —¡Oh man! She is fine. ¿A quién no le podría gustar? Ella es como Fiona y yo podría ser su Shrek, pero para que dejen de imaginar cosas, sepan que mañana me encontraré con los demás.

  


  
    —¡No puede gustarte Anna!

  


  
    Todos clavaron la mirada a Min-Su, que seguía poniéndose raro cuando de ella se trataba. Aclaró su garganta, avergonzado de su reacción y rio un poco.

  


  
    —Es que, es mucho mayor que tú, tiene hijos y marido, además viven muy lejos.

  


  
    —Minsu hyung solo fue una broma, es como mi hermana, jamás la vi de otra forma, no te preocupes. Igual eso va para los que les gustan las mujeres, no se les ocurra acercarse a ella.

  


  
    Algunos rieron y otros hicieron puchero, Jang observó la risa falsa de su chico; en algún momento tendría que enfrentarlo, pero por alguna extraña razón no se atrevía.

  


  
    El río era fascinante para ellos, pequeñas cascadas entre gigantes rocas con agua helada, mucha vegetación y el cielo por momentos nublado, especial para sus pálidas y sensibles pieles. En ocasiones algunos de ellos no sabían hacia dónde dirigir la vista, ya que la silueta de Anna Luz los descolocaba, no estaban habituados a ver el cuerpo desnudo de latinas en vivo, y para colmo comenzaron a llegar más mujeres, poniéndolos bastante acalorados y nerviosos. Eligieron un lugar más alejado con mucha arena para colocar las sombrillas, Anna sacó su enorme botella de protector solar que se notaba estaba hecho de forma casera y lo fue repartiendo para que se lo coloquen, lo que llamó la atención de Hyuk, ya que ellos acostumbraban a tener todo servido en su país.

  


  
    —Nuna, ¿no es más fácil comprarlo en la farmacia?

  


  
    —¡Cuéntales la historia Luzzie!

  


  
    —Bueno es que jamás voy a ese lugar, solo a tiendas naturistas. Cuando mi primer hijo nació, perfectamente sano, a las diez horas casi muere en el hospital; los médicos no sabían qué había pasado, y se salvó de milagro. Fui a más de 42 especialistas, nadie me daba respuestas, nadie sabía por qué mi hijo había presentado ese cuadro. A los años me "crucé de vereda", fui a un médico homeopático y me explicó que había tenido una reacción adversa a una vacuna, y luego el tratamiento que le dieron empeoró todo. Desde ese día le hice limpiezas, cambiamos la dieta y cada producto que toca su piel es natural, ya que va directo al hígado. Todo lo que ingerimos en mi familia es orgánico y no volvimos a pisar un hospital occidental, jamás.

  


  
    —Todo lo hace ella; cremas, jabones, comidas.

  


  
    —Pero entonces, ¿dónde tuviste a tus hijas?

  


  
    —En mi casa, en una pileta inflable, en un ambiente íntimo, con una doula y una partera acompañándonos, libres de todo manoseo y químicos.

  


  
    —¡Hol! (qué fuerte) —Eun no podía creer lo que estaba escuchando.

  


  
    —¿Tú eres la que mandó esos jabones de avena a Yoonnie? Me hicieron muy bien cuando tuve una erupción en la piel.

  


  
    —Así es Dosan, si les gusta pueden llevarse muchas cosas de aquí, tengo una habitación llena de cosmética y hierbas para diferentes usos. No todo lo hago yo, también compro a otros padres que hacen lo mismo, por similares motivos. Taec, como a ti te gusta cocinar cosas dulces, podríamos hacer algo estos días así te llevas la receta.

  


  
    —Nuna, vas a lograr que hasta Hyukkie se enamore de ti, y eso que nunca le gusto nadie de pelo largo.

  


  
    Unos cuantos gritos y golpes fueron directo a Kyun, que casi lo hacen caer sobre su guitarra, siempre estaba listo con sus bromas salvajes. Dosan no le prestó atención y siguió la conversación.

  


  
    —Pero entonces, ¿tu hijo todavía tiene problemas de salud?

  


  
    —Hasta los cinco años no hablaba, no tenía interés por la comida ni por las personas, no nos miraba, no expresaba dolor cuando se golpeaba, hasta le costaba caminar. Los pediatras habían llegado a la conclusión de que tenía autismo, pero cuando dejé de vacunarlo y depuré su organismo, fue recuperándose. Hoy está completamente sano, solo tiene un grado del espectro y misofonía, yo creo que es más por todo lo que vivió en sí. En conclusión, el sistema me arruinó un hijo, porque él estaba sano cuando nació. Uno de cada 36 niños está presentando problemas de neurodesarrollo, ¿raro no? Quizás no todos los organismos logran expulsar la cantidad de veneno que le meten desde el minuto cero de haber nacido, cosas que los padres ni siquiera nos enteramos.

  


  
    —¿Por qué? ¿Qué se puede hacer con todo eso?

  


  
    —Todo está maquiavélicamente pensado para que no te des cuenta, ni vos, ni los médicos mayormente; solo algunos dudan, investigan a fondo y comprenden que no pueden ignorarlo, pero tienen que correrse de lo oficial, ya que no los dejan estar ahí; si no van a ser parte del negocio, tienen que estar fuera; ellos tienen un protocolo que seguir, por contrato, por ley. El médico tendría que ponerse en posición de informante, y que luego uno decida y se haga cargo de las decisiones tomadas para su propio cuerpo y el de sus hijos, incluso firmado, es el consentimiento informado que ningún profesional de la salud parece conocer.

  


  
    —Yo también soy muy sensible a los ruidos, no es fácil vivir con eso —Jang lo contó apenado por la situación de Tayel.

  


  
    —¿Entonces tus niñas no tienen ninguna vacuna, ni van a los médicos?

  


  
    —No tienen ninguna y son niñas muy sanas, naturalmente a veces presentan fiebre o alguna tos, pero son leves y no duran más que dos días, dejamos que esos procesos actúen sin frenarlos, los acompañamos con remedios naturales, y todo va bien. Tenemos un equipo de médicos naturistas que nos asisten, pero rara vez hemos ido. No estamos en contra de nadie ni en posición de anti, porque eso lo único que hace es dividir, enfrentarnos unos con otros en lugar de escucharnos y respetarnos. Pensamos y vivimos diferente, eso no tendría por qué molestar a nadie, y menos a la ciencia, que se supone que no es una religión a la que hay que creerle ciegamente, al contrario; la comunidad científica tendría que ser más abierta de mente, pero hay otros intereses que pesan más.

  


  
    —Nos esconden muchas cosas, y cada vez que conozco a alguien, me doy cuenta que el mundo es imponentemente más grande de lo que parece. Gracias nuna por abrirme una puerta más —Hyuk quedó encantado con un nuevo lugar para profundizar.

  


  
    Esa mañana jugaron y rieron mucho, ella no recordaba cuándo se había divertido así; eso lo hacía antes con su compañero de vida, antes de quedar embarazada; pero luego todo fue andar a las corridas, hablar de obligaciones y hacer cuentas para llegar a fin de mes; algunas veces reían entre ellos por unos minutos... ¿dónde había quedado esa chispa de amistad, de inocencia?, ¿acaso ser adulto era tan deprimente? ¿Podría recuperar esa explosiva alegría diaria alguna vez?

  


  
    Sus pensamientos terminaron cuando Min-Su tomó la guitarra, y comenzó a entonar «Mariposa»*, una de sus canciones preferidas. Era lo más dulce y armonioso que había escuchado en su vida; lo conocía demasiado y aun así sentía que su corazón iba a explotar cada vez que su voz aparecía. Hasta sus amigos quedaron sin habla, no solo por verlo tocar ese instrumento por primera vez, sino porque cada vez que alzaba la vista, la dirigía a ella. Los ojos de Anna Luz se humedecieron, estaba al borde de revelar su sentir, cuando la canción finalizó. Los chicos hicieron un alboroto de felicitaciones hacia su amigo por su logro musical, y ella aprovechó para comenzar a juntar las cosas, ya era hora de regresar.

  


  
    —Si quieren esta tarde los puedo llevar a un bar para que prueben una comida bien Argenta.

  


  
    —Buena idea nuna, y mañana me reuniré con los chicos del foro de cine asiático, ¿te sumas?

  


  
    —Sí claro, y a ver cuando hacemos la maratón.

  


  
    El regreso en el auto fue incómodo para todos, Do-san quien manejaba, tuvo que poner música fuerte para aplacar la tensión; Anna iba en el asiento de adelante y los dos tortolitos atrás, con Taec en el medio. Ninguno se miraba ni se hablaba, Jang  se puso sus auriculares y dirigió la mirada a su teléfono, buscando la traducción de la canción que Min había cantado, y así siguió el viaje incluso luego de que ella se bajara. Apenas entraron a la casa alquilada, Jang tomó del brazo a su chico y lo encerró en una habitación. Los demás quisieron escuchar detrás de la puerta, pero Do-San los sacó de allí como buen líder, y los mandó de a uno a bañarse. Eran habituales las idas y vueltas de esos dos, pero solo los que viajaron en el mismo auto sabían que algo más pasaba, tras haber presenciado la incomodidad de Anna Luz.

  


  
    —¡YAH! ¿Por qué me traes así?

  


  
    —Anna, ¿es ella con quien soñabas?

  


  
    Min-Su quedó inmóvil, bajando la mirada. ¿Cómo explicaba algo así?, si ni siquiera él podía creer lo que estaba viviendo. ¿Alguien le creería?

  


  
    —Contéstame, ¿desde cuándo y de dónde se conocen? ¿Por qué nunca me contaste?, y lo peor es que me mentiste.

  


  
    —Detente. En todos estos años que tú y yo nos conocemos, jamás te he mentido. Lo que te diré ahora puede que pienses que no es cierto, pero yo te diré la verdad sin importarme lo que tú pienses de eso.

  


  
    —¡Tell me! (dime) —el grito de Jang resonó inquietando incluso a los que estaban fuera de la habitación.

  


  
    —Soñé con ella justo antes de conocerte; al principio solo la veía cuando dormía siestas, lo cual era muy esporádico, pero luego comencé a soñarla cada noche; se convirtió en mi mejor amiga y… hasta me enamoré de ella, por eso me daba vergüenza contarlo; porque estaba enamorado de un personaje de mi imaginación. Cada uno hablaba en su idioma, pero nos entendíamos, porque solo eran sueños.

  


  
    —Entonces, ¿en la vida real nunca hablaste con ella?

  


  
    —No sabía que existía. Confieso que una vez la busque en redes, y al no encontrarla me sentí un estúpido por hacerlo. Pero cuando la conocimos ayer, no sabía qué hacer, creí que estaba soñando y me di cuenta que ella también lo dudó.

  


  
    —¿Lo dudó? ¿Quieres decir que ella también sueña contigo?

  


  
    —Creo que sí.

  


  
    —¿No le has preguntado?

  


  
    —Jagi, sé todo sobre ella, así que supongo que es real, solo que no me animo a hablarle de eso; es que ni yo me lo creo todavía. A veces nuestros sueños duraban más de un día, y cuando despertaba solo había pasado una hora y media de reloj. Quizás, esto es un sueño más real de lo normal y más largo.

  


  
    —No baby, esto no es un sueño. Dime, ¿qué significa que estás enamorado de ella? A ti nunca te interesaron las mujeres.

  


  
    —Anna piensa que el amor no tiene nada que ver con los genitales: "biológicamente hay una atracción natural entre sexos opuestos para que la especie perdure, hasta la homosexualidad es biológica y necesariamente natural en ciertos momentos, pero el amor es otra cosa". Solo me enamoré de dos personas en mi vida, un hombre y una mujer, y ambos son amores imposibles.

  


  
    —¿Y qué piensas hacer? —Jang ya le hablaba suavemente ante esa confesión.

  


  
    —Supongo que nada, como siempre.

  


  
    Min-Su se entristeció por esa pregunta, realmente no podía hacer nada, ¿o sí?

  


  
    Esa tardecita comieron una parrillada en un bar, con mucha cerveza y hablando exageradamente alto como suelen hacer ellos, festejando y riendo. Algunas personas alrededor miraban sin disimular, Anna sabía muy bien sobre la discriminación que todavía sufrían los "diferentes", ya sea por tener ojos rasgados, piel negra, discapacidades o sexualidad cuestionada. Pero ellos estaban contentos en su propio mundo, siendo muy cordiales con los mozos y cocineros, a quienes fueron a agradecerles por tratarlos tan bien. Eran diferentes, sí, súper respetuosos, limpios y generosos, incluso para su corta edad. Ella se sentía en las nubes con ellos, había descubierto una dimensión nueva y maravillosa gracias a que la dejaron entrar en su grupo, haciéndola sentir parte de la "familia", solo deseaba que la vida sea siempre así de amable con ellos.

  


  
    Min-Su y Jang se pasaron la noche mirándola, interactuando con ella, sintiendo un sorpresivo afecto o encantamiento.

  


  
    Al irse a dormir, los dos juntos y abrazados, no pudieron ni tocar el tema; el silencio los cobijó.

  


  
    En sus mentes solo existía una cosa.

  


  
    «Ella»

  


  


  ♫ CLOSE


  Cerca


  
    


  


  
    Al día siguiente, Min-Su se levantó antes que los demás y salió sigilosamente; pasó por un café, pidió dos para llevar y caminó hasta llegar a la reja de la entrada a la casa de Anna Luz. Ya casi no quedaban hielos en sus bebidas, él había quedado ahí parado cual estatua, pero la puerta se abrió y ella lo miró sin asombrarse, habiendo presentido su llegada.

  


  
    —Solo puedo invitarte a pasar al jardín, porque están todos durmiendo, vamos bajo aquel árbol.

  


  
    Caminaron tímidamente, se sentaron en la sombra y dos gatitos se acercaron a ellos, haciendo sonreír a Min-Su inconscientemente; era la primera vez que Anna veía su sonrisa sincera y relajada, en la vida real.

  


  
    —¿Extrañas a los tuyos?

  


  
    —Siempre, supongo que así deben sentirse los padres con sus hijos.

  


  
    —Minsu… —Los dos se miraron nerviosos y respiraron profundo al unísono, era momento de hablar —El día que nos conocimos, por cómo me miraste creí que estabas serio por el accidente, pero luego en mi casa tapaste tu nariz, hiciste esa pregunta, y me diste algo que solo tú sabías que yo tomaba. Necesito que lo digas, yo no logro hacerlo.

  


  
    —Lo nuestro... es real. Incluso te ves igual, solo el color de tus ojos es diferente, en los sueños eran color caramelo.

  


  
    Anna cerró sus ojos, dejando caer lágrimas automáticamente, no podía creer que los encuentros oníricos con él habían sido mutuos, reales en aquella dimensión. Él la miró asombrado, limpiando una de sus lágrimas con su dedo pulgar. Ella sintió el frío de su roce por primera vez.

  


  
    —Caramelo es el color de mis ojos sí, pero depende de la luz o la ropa que use, cambian de tono. En los sueños no puedo verme a mí misma, pero tú también te ves exactamente igual... aunque ahora tengas el pelo como un arándano. En mis sueños siempre estabas con el color oscuro de tu pelo natural y sin maquillaje, me gustaba porque podía ver tu precioso lunar en el costado de tu nariz.

  


  
    —Aquí está, no uso maquillaje fuera del trabajo. Tu pelo sigue siendo muy surfin (ondas surferas).

  


  
    —¿Eso es lindo?, es que no sé peinarme.

  


  
    —Hmm, eres muy bonita…

  


  
    Min-Su la observó con total detenimiento, pestañeando seguidamente. Ella también lo hizo con precisión, y aprovechó a vivir lo único que no podía hacer en sus sueños, sentir su piel, su temperatura. Pasó la yema de sus dedos lentamente por el brazo, bordeando sus saltonas venas y acarició su mano, las volvió a sentir heladas, lo que la hizo sonreír y volver a lagrimear. Sus corazones podían escucharse golpeando fuerte, sus bocas se entreabrieron intentando soltar el aire que estaba presionando dentro. Sus ojos se posaron en sus bocas, ella estaba segura que nunca había visto unos labios tan hermosos y tentadores como los de él en todas las realidades; él estaba seguro que no se iba a ir sin sentirlos bien pegados a los suyos.

  


  
    —Es hora, también voy a derretir tu corazón congelado; vámonos de aquí mi amor.

  


  
    —¿Mi amor?, es raro y lindo escucharte decirme así aquí —Anna ahora reía alucinada.

  


  
    Entró rápidamente a la casa para despertar a su marido, y recordarle que antes de su trabajo, debía llevar a las niñas a la colonia; hizo el licuado ligeramente y se fue, con la perfecta excusa de ir a retirar su camioneta y hacer compras. Min-Su la esperaba del otro lado de la calle; nuevamente no podría tomar de la mano a la persona que amaba, nuevamente debía esconder su sentimientos, pero al menos podía vivir ese amor despierto, con todos los sentidos. Se habían enamorado y se sentía agradecido por eso.

  


  
    Caminaron por las plazas, apreciando detalles que no podían percibir en sus sueños, como el hecho de ver los rayos del sol iluminando el rostro de Anna, descubriendo tonalidades y facciones nuevas; o el viento trayendo el cabello a los ojos de Min-Su y reaccionando a éste con gran molestia; los dos podían conocerse y enamorarse un poco más de simples detalles. Tomaron helados admirando sus gestos cuando se congelaban sus cerebros al comer un gran bocado. Incluso él la cargó en su espalda y caminaron un rato así, ya que le agradaba sentir su peso, y a ella sentir el aroma de su cuello.

  


  
    —Anna, es muy gracioso ver cómo te expresas con los demás; o cómo se llenan de lágrimas tus ojos en muchas situaciones, no sabía que eras tan sensible.

  


  
    —Es cierto, nuestra relación onírica siempre fue muy cerrada, no había nadie más que nosotros, y no podíamos emocionarnos mucho allí. Hay mucho por descubrir en ésta realidad. Aunque me sorprende que todo lo que vi en mis sueños de ti sea real, suponía que yo te había creado así de perfecto para mí.

  


  
    —Choca los cinco; yo pensé lo mismo, ahora me doy cuenta que no estoy loco, y que siempre estuve enamorado de la verdadera Anna Luz.

  


  
    —¿Y cómo estás tan seguro de que ésta Anna sea la verdadera?

  


  
    —Ha, maya (cierto), lo bueno es que en cualquiera de los dos lugares me gustas.

  


  
    Ellos siguieron caminando, como siempre hablando de cosas interesantes, como siempre riendo por chistes que solo unos pocos llegarían a captar. Finalizaron su paseo en una librería, y de repente Jang apareció en la pantalla del teléfono de Min-Su, poniéndolo nervioso como si estuviera haciendo algo malo, Anna lo notó al instante y sonriente lo animó.

  


  
    —¡Atiende a tu chico, no lo hagas esperar!

  


  
    —Ne (si)… Jagiya, estoy con Anna comprando libros, ¿tú que haces, comiste?

  


  
    —Oh, yo, nada, solo… —Jang aclaró su garganta sin saber qué decir.

  


  
    —Al mediodía podríamos comer en un restaurante japonés que ella me recomendó, ¿quieres?

  


  
    —Yes of course (sí, por supuesto).

  


  
    —Kol (trato hecho), espérame listo y pasaré por ti.

  


  
    Antes de salir de la librería, Min-Su la miró apenado de tener que dejarla, quería estar con ella todo el día, o aunque sea, llevarse algo más que su aroma. Pero sentía como si estuviera engañando a alguien, si bien sabía que ella no estaba con su marido, y Jang en todos estos años no se había animado a blanquear su relación, igual estaba incómodo. Y una vez más ella le aclararía las cosas.

  


  
    —¿Minsu, vas a irte sin besarme?

  


  
    —Oh…—sus ojos miraron a los costados, no pudiendo responder.

  


  
    —No te preocupes, yo me encargo.

  


  
    Anna abrió con una mano un libro que habían elegido para comprar, tapando sus caras con él, y con la otra mano tomó de las mejillas a su hombre y lo acercó a ella, para besarlo suavemente, como en sus sueños. Él no movió ni un músculo, los dos quedaron fascinados, e inmediatamente volvieron a besarse, ya sin un gramo de suavidad, ya sin el libro como escudo. Eso no se sentía para nada como en sus sueños, eso era completamente real. Salieron del lugar tomados de la mano, ella volvió a despedirse, esta vez con un beso en la mitad de sus labios, dejándolo deslumbrado, y se alejó de él, quien no pudo evitar mirarla caminar hasta que dobló la esquina, sonriéndole. Estaba completamente a sus pies.

  


  
    Por la tarde Yoon se encontró con sus amigos latinos en un bar, Anna llegó un poco más tarde, algo molesta de dejar a sus niñas otra vez, pero sabiendo que sólo sería una semana y luego su vida volvería a ser la misma; por eso su marido la entendió perfectamente, creyéndose la historia sobre unos bailarines de hip hop de otro país, que habían venido a visitar el estudio donde ella practicaba. Por una vez en la vida estaba actuando como mujer, como individuo, además de madre, algo que no hacía desde sus quince años.

  


  
    La pasaron muy bien, comieron mucho y bebieron aún más; Yoon, como buen coreano quería seguir una ronda más en otro bar, pero la mayoría tenía que levantarse temprano al día siguiente para ir a trabajar, entonces él miró a su amiga haciendo puchero.

  


  
    —Solo iré con una condición, prométeme hacer mucho aegyo* (muestras de afecto) estos días para mí.

  


  
    —Jum… está bien, ¡cuenta con eso!

  


  
    Él siguió respondiéndole tierno, con sus manos en la cintura y aniñadamente moviendo su cabeza. Ella se derretía al verlo hacer esos gestos, si algún argentino los veía se sorprendería, más que nada algún machista pensaría que es un comportamiento femenino y vergonzoso; pero eso era exactamente lo que le gustaba de ellos, que rompan la rigidez y las estructuras sin sentido ni corazón.

  


  
    Luego de otra ronda, fueron a casa de los chicos, para hacer maratón de películas de terror. Al llegar, no sólo Min-Su se puso feliz de volver a verla, también Jang, ya que esperaba cruzarla en el almuerzo, y al ver que sólo había aparecido su chico,  sintió en su interior una decepción; tenía curiosidad por la mujer que lo había enamorado, o por lo menos esa era la razón más lógica para él.

  


  
    —¡Yoon! ¿Cómo traes a Anna en esas condiciones...?

  


  
    —Eh, tranquilo agi (niño, bebé), que yo tomé el triple y acá me ves, cargando a este cerdito lindo.

  


  
    Ellos rieron y fueron a buscar unos snacks para las películas, Anna Luz llevó a su amigo al baño para refrescarle la cara. Al regresar Min-Su se había sentado en una punta del sofá triple, y en la otra punta estaba Jang, quien le hizo seña a Anna para que se sentara en el medio de ellos. Yoon se acomodó en el piso entre las piernas de su amiga, para poder sostener su cabeza y de paso recibir caricias en su cuello.

  


  
    —¿Y los demás dónde están?

  


  
    —Se enteraron que por aquí cerca hay un karaoke, no se pudieron resistir.

  


  
    —Ay no, pobrecitos.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    —No tienen idea lo que son los karaokes aquí, para nada parecidos a los de Corea. Aquí se hacen con público, y no tienen muchas canciones internacionales. Aunque hay muchos bares así en este barrio, espero que hayan elegido bien; la próxima vez díganles que me pregunten.

  


  
    —La próxima vez podríamos ir todos, incluso tú —Yoon seguía emocionado por todo lo que podrían hacer juntos.

  


  
    —Nuna, ¿sabes cómo son los karaokes en Corea? ¿Has ido alguna vez?

  


  
    —Sí, en mis sueños.

  


  
    Anna se arrepintió al instante de la información que le había dado a Jang, quien se quedó mirándola pensativo, mientras Min-Su dirigía su vista hacia otro lado intentando aguantar la risa. Pero Yoon en seguida los hizo callar para darle play a la película. Luego de unos cuantos gritos, carcajadas y discusiones debatiendo la calidad de los efectos especiales, comenzó la segunda, y a los diez minutos su amigo cayó al suelo dormido. Ella colocó un almohadón en su cabeza y bajó un poco el volumen. Siguieron viendo la película, ya sin gritos ni risas, pero con unas cuantas miradas de reojo y algunas caricias disimuladas.

  


  
    Anna comenzó a sentir algo nuevo, tenía ganas de posar sus manos en las dos piernas que la estaban rozando. El aroma de cada lado era exquisito y diferente, se preguntó si los labios de Jang sabrían igual a los de Min-Su, de seguro no, ya que sus rostros eran por demás de diferentes; enseguida un calor recorrió su cuerpo, sacudió su cabeza y se puso de píe, escandalizada.

  


  
    —Ya es muy tarde, lo siento chicos pero tengo que irme.

  


  
    —¿A estas horas nuna? ¿Y si mejor te quedas?, puedes dormir en mi cama y yo usaré este sillón.

  


  
    Min-Su se sorprendió ante la amabilidad e insistencia de Jang, su mente se llenó de preguntas en milésimas de segundos, ¿no se supone que lo normal sería que sienta rechazo por la chica que le gusta a su chico? ¿Por qué la estaba acercando en lugar de alejarla? Además se veía sincero.

  


  
    —Jang, ¡siempre eres tan lindo! Te agradezco, pero a veces una de mis hijas despierta en mitad de la noche, y no quiero que se asuste al no verme; no pensaba quedarme así que no les dije nada a ellas.

  


  
    —Entiendo, eres una madre maravillosa.

  


  
    —No lo sé, con mi primer hijo cometí cientos de errores, trabajaba todo el día y prácticamente no podía estar con él, no era muy cariñosa y le exigía mucho; hoy me castiga por eso. En fin, no quiero cometer esos errores con mis niñas, así tengamos menos dinero, prefiero estar en casa con ellas.

  


  
    —¿Entonces, si quieres mañana podemos desayunar juntos mientras están en la colonia?

  


  
    —Se me ocurre que vayan a casa, va a ser 40 grados de temperatura, así que sería ideal pasar el día entero en la piscina y bajo los árboles. Y de paso les cocino.

  


  
    —¿Cocinamos juntos? —Min-Su ya le hablaba como lo hacía en sus sueños.

  


  
    —¡Yo quiero ayudarlos! —Jang no se quedaría fuera.

  


  
    —Cuento con los dos entonces, haremos un buen trío.

  


  
    La mente de los tres se llenó de imágenes y sus cuerpos de sensaciones. Anna Luz no solía hablar sin pensar; demasiado alcohol la desinhibía completamente, sería algo que recordaría con seguridad, no beber más de un vaso.

  


  
    A pesar de eso, al siguiente día su cocina estaba llena de chicos hambrientos y charlatanes; como su heladera llena de alcohol. Le encantaba ver su casa así, además ellos eran muy curiosos, sabían escuchar sus teorías y experiencias, dando sus opiniones abiertamente, creando interesantes conversaciones. Se deleitaron con tereré de hierbas y budines de Anna, todo sin tacc y el mínimo de azúcar orgánica. En el agua el equipo de mejores nadadores intentaron enseñar a Min-Su, pero fue más un sketch cómico que una práctica coloquial. Los otros bailaban en el pasto el cuarteto que sonaba de fondo, hasta intentaban cantar palabras en español, siempre random, era lo que más le atraía de ellos, su espontánea gracia.

  


  
    Llegando el mediodía el trío se puso manos a la obra, cocinando dos clases de vitel toné*, para los carnívoros con lomo, y para la vegetariana con seitán*. Min-Su deseaba besarla cuando la veía concentrada midiendo algún ingrediente, pero solo podía tocarla disimuladamente; Jang se acercaba a ella más de la cuenta, tocándola por cualquier cosa, llamando su atención sin disimulo, provocando que sus pulsos se disparen. Ella jamás tuvo complejo con la edad, sabía que era cuestión de vibras, no tanto de lo físico; toda relación era importante para nutrir su alma en su breve paso por la tierra.

  


  
    Pero cuando su hijo salió de su cuarto, la miró desaprobando todo.

  


  
    —Hola hijo, ellos son mis amigos, si querés podes comer con nosotros o…

  


  
    —No gracias, deberías seguir pasando vergüenza sin público jugando a la niñera.

  


  
    —¡Tayel!

  


  
    Anna Luz le señaló con su dedo un cuadro, él apenas le echo un ojo y luego miró a su madre acobardado.

  


  
    —Perdón, ¿podemos hablar de esto luego?

  


  
    —Si cielo, más tarde lo hablamos.

  


  
    Él se encerró en su estudio, sin mirar a los chicos, Min apoyó su mano sobre la de Anna que estaba sobre la mesada y la acarició, él fue el único que había entendido la conversación, y el único que conocía sus historias a fondo.

  


  
    —Bien, disculpen esta escena; ya está todo listo, llevemos la comida a la galería exterior.

  


  
    —Nuna, no sé qué sucedió pero podemos irnos si algo incomoda a tu hijo, no nos ofendemos.

  


  
    —Te agradezco Taec, pero no te preocupes, él es así de asocial con todos y en todo momento; no tiene filtro, dice lo que se le viene a la mente sin medir las consecuencias. Si le llevo el apunte, estaríamos completamente solos, deprimidos o furiosos.

  


  
    —Luzzie, ¿por qué le señalaste ese cuadro, qué dice?

  


  
    —"Sé impecable con tus palabras", es uno de los cinco acuerdos toltecas, son principios universales que utilizan en esa comunidad ancestral, no casualmente Min-Su ayer se compró el libro que habla de eso. Luego tendrás que leérselo a quien lo quiera, porque está en español.

  


  
    —¿Y qué significa ese acuerdo?

  


  
    —Veras Hyuk, la sabiduría tolteca dice que las palabras son creadoras de realidades, de emociones; son como semillas y por eso hay que cuidarlas, de eso depende qué tipo de flor quisieras que florezca en tu vida. Se trata de no ir en contra de ti o de los demás, en lugar de pensar o decir cosas juzgando y culpando, dirigir esa energía correctamente hacia la verdad en sí misma, que es la neutralidad, es decir hacia el amor.

  


  
    —Algo que se te olvidó hacer cuando nos conociste —se burló Min-Su riéndose de ella.

  


  
    Hyuk estalló de risa aplaudiendo, era el que más se divertía con las salidas de su hyung, Anna le hizo una mueca y los demás se miraron aguantando las ganas de reír. Do-San en cambió le frunció el ceño desaprobando su forma de dirigirse a Anna; una vez más se acercó a él para calmarlo. Min-Su no pudo defenderse, ya que entendía que su mayor no iba a comprenderlo, al desconocer la verdadera historia, él no sabía que con Anna tenía más confianza que con todos ellos juntos.

  


  
    —Bueno Minsu, el primer acuerdo es el más difícil.

  


  
    —¿Puedes seguir contándonos sobre los otros? —Yoon intentó seguir el hilo de la charla para calmar las aguas.

  


  
    Anna estaba encantada de compartir temas trascendentales, de descansar por unos días, y de tener tan bella compañía, cada uno de ellos tenía un encanto particular, preciosos por fuera y por dentro.

  


  
    Por la tarde, cuando el sol ya se estaba despidiendo, las pequeñas bestias llegaron. Habían pasado el día con su tío Avi, quien entró contento de ver cervezas en la mesa del jardín y ya no pudo irse; sumado a que también hablaba inglés fluido, por lo que pudo compartir muchas charlas con la mitad de los chicos. Eun fue directo a jugar con las gemelas; le encantaban los niños, por eso se dejó disfrazar y jugó a las escondidas por un largo rato. Tayel salió de su cueva al escuchar las conversaciones desde el balcón de arriba que daba a su habitación, y se unió a ellos. Anna sintió un gran gozo, esa escena era aún más linda que sus sueños.

  


  
    Los hombres que estaban presentes eran todos músicos, y como debía ser, terminaron la noche encerrados en el estudio de Tayel. Cuando Ismael llegó para la cena, eso ya parecía una juntada familiar más. Le dio gusto ver eso y se sumó a la reunión, pero Anna ya podía intuir lo que sucedería, ya que su marido tocaba la batería y guitarra de joven, incluso a veces se juntaba con sus amigos de la infancia a practicar en alguna sala de ensayo. Y sí, allí se fueron.

  


  
    Ella quedó sola con sus niñas y el tremendo lío que habían dejado once varones; se juró que era la última vez que los invitaría a su casa, y riendo consigo misma por su egoísta pensamiento, llevó a sus niñas a sus habitaciones, que ya estaban dormidas en el sillón. Al bajar a la cocina para acomodar, una sombra la asustó, pero enseguida sonrió ampliamente. Min-Su la estaba esperando, había regresado por ella, no la dejaría sola con todo, y no se perdería ni un momento de su latina mientras esté allí.

  


  
    Se acercó silenciosamente a él, observando lo increíble que se veía a media luz; las líneas de su rostro eran perfectas, como una pintura de Da Vinci. Él se acercó un poco más y recorrió sus brazos hasta tomar sus manos, para colocarlas en su espalda baja, luego corrió el pelo detrás de sus hombros y comenzó a darle suaves besos en su rostro, bajando por su cuello y finalizando en su hombro tatuado al descubierto. La respiración de Anna iba cambiando de ritmo, él lo notó y la abrazó, incorporando esa pasión con todo su ser.

  


  
    Las manos de ella comenzaron a tocar la espalda de Min-Su debajo de su remera, dirigiéndose luego directamente a sus glúteos, apretándolo para atraerlo hacia ella, presionando aún más sus cuerpos. Él soltó una pequeña risa nerviosa; ella ya no podía resistir la electricidad que le producía su cuerpo y aroma; la tensión de estar tan cerca de él sin poder disfrutarlo como desearía, la estaba volviendo loca. En sus sueños se lo impedía la inestable percepción de los sentidos, y ahora el hecho de tener que estar a escondidas, sin poder hacer ruido, sin prender luces.

  


  
    Esa mezcla de frustración y excitación los desesperaba; necesitaban probar sus pieles sin ningún obstáculo, sin ninguna limitación. El océano todavía no estaba disponible para ser profundizado, aun así, sus labios se deslizaron por la superficie de todo lo que se podía ver.

  


  


  ♫ CAUSE I LIKE YOU


  Porque me gustas


  
    


  


  
    Apenas le quedaban alrededor de dos días y medio en Argentina; Min-Su se inquietaba sabiendo que solo podría verla un rato por la mañana y otro por la tardecita. Él quería pasar las 60 horas restantes a su lado, incluso a solas, entonces, reunió a su grupo en la mesa principal y los dejó desorbitando sus ojos.

  


  
    —Amigos, tengo que hablar con ustedes de algo importante.

  


  
    —Oh, está bien, te escuchamos.

  


  
    —Me gusta Anna Luz, me gusta mucho y yo también le gusto. Se los digo para que no se sorprendan con lo que vean en lo que resta de días aquí.

  


  
    Mudos miraron a Jang.

  


  
    —¿Por qué me miran así? De hecho, a mí también me gusta Anna Luz.

  


  
    Ahora las miradas fueron hacia Min-Su, quien comenzó a reír agudamente.

  


  
    —¿Qué dices honi?

  


  
    —Lo que escuchas, y percibo que ella también se siente atraída hacia mí. Ayer me dijo que le encantaba como se iba decolorando mi cabello rosa al rubio, así que voy a dejarme este color más tiempo.

  


  
    Las cabezas de los demás se movían como si estuvieran viendo un partido de pingpong.

  


  
    —¿De dónde sacas esas ideas? ¿Qué intentas hacer? ¿Éste es tu plan? Tú no quieres estar conmigo, ¿entonces impedirás que esté con alguien más? ¿Así va a ser siempre?

  


  
    —¿Puedes parar? ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Que yo haría algo para fastidiarte, para acabar con tu felicidad…

  


  
    —Pues eso es lo que parece.

  


  
    —Pues lo que no parece es que hayas estado tanto tiempo con Anna como dices, ya que no aprendiste nada sobre su filosofía de vida.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    —1 Se impecable con tus palabras. 2 No te tomes nada personalmente. 3 No hagas suposiciones. 4 Haz siempre tu mejor esfuerzo. 5 Sé escéptico, pero aprende a escuchar.

  


  
    —Oh, eres muy buen alumno.

  


  
    Do-San, además de levantarse para encender el aire acondicionado, lo hizo para poner orden.

  


  
    —Creo que es momento de que hablen en privado sobre esto. Solo voy a decir una cosa y no volveré a meterme sin que me lo pidan. Recuerden cómo se conocieron y por qué hoy se dicen ‘cariño’ y ‘te amo’ mutuamente. Recuerden dónde están parados ahora. Recuerden quienes están a su lado. Somos una hermandad, un equipo, y si cae uno caemos todos. Piensen cuáles son sus prioridades y actúen inteligentemente, más aún con sus emociones.

  


  
    El mayor dejó su celular con «Mixtape oh» sonando y dio seña a los chicos para que se retiren del living. Se prepararon para irse; iban a pasar el día con los amigos latinos de Yoon en un parque acuático. Ellos dos quedaron sentados escuchando la canción, sin emitir una palabra, ni dirigirse una mirada. Cuando la casa ya estaba vacía, las palabras comenzaron a salir, esta vez con amor, como debería haber sido desde el inicio.

  


  
    —Baby, no estoy impidiendo que estés con ella, de hecho no me molesta eso, porque de verdad me gusta. Antes, cuando te imaginaba con otro me daban náuseas, me ponía muy mal. Pero al ver cómo la miras, como ríen juntos, lo feliz que estás cerca de ella, me puso feliz a mí también. Es como si se conocieran de siempre. Y cuando pasamos tiempo los tres, de verdad me sentí muy bien; lo que dije antes no fue para lastimarte, solo quería que sepas lo que yo también estaba sintiendo.

  


  
    —Es que me sorprendiste... Tampoco puedo impedirte que sientas algo por ella, ni siquiera sé qué va a pasar luego de que subamos al avión. Solo sé que en este momento la extraño, y quisiera poder mirarla sin sentirme juzgado o incómodo. Por eso me atreví a contarles a los chicos, perdón si eso te lastimó, quizás tendría que haberte avisado.

  


  
    —Así es, tú también me tomaste por sorpresa… Listen (escucha), voy a ir donde están los chicos; tú podrías aprovechar a pasar el día con ella.

  


  
    Jang le sonrió sincera y ampliamente con sus labios cerrados, Min-Su amaba esa sonrisa, sus mejillas se hacían aún más apetecibles. Se puso de pie y lo abrazó por detrás, segundos después Jang se levantó de la silla para mirarlo de frente.

  


  
    —Saranghae (te amo)

  


  
    —Yo también te amo honi.

  


  
    Un largo abrazo puso fin a su discusión y dio inicio a algo que ni ellos podían imaginar.

  


  
    Anna encendió su camioneta, pero antes de conducir, una llamada la hizo emocionar. Luego de escuchar la propuesta telefónica de su enamorado, cambió de dirección. Ya no iba en camino a tirarse por los toboganes gigantes acuáticos, ahora iba a tirarse a unos fuertes brazos de fuego.

  


  
    Al llegar a la puerta de la casa, respiró varias veces para calmarse. Estaría a solas con él, y aunque estaba al tanto de que los surcoreanos suelen ser muy lentos, cordiales y algo fríos en comparación a los latinos; con él era diferente, ya que llevaban una larga historia juntos. Min-Su abrió la puerta eufórico, hacía tiempo que Anna no lo veía así; la esperó a que saque su calzado y apoye los bolsos en la mesa, para luego alzarla en sus brazos y llevarla a su habitación. Claro que ella no esperaba esa reacción.

  


  
    —No me vas a ofrecer agua o…

  


  
    —¿No tienes agua en tu casa? Te estoy ofreciendo otra cosa.

  


  
    Le guiño un ojo con su provocativa mirada y se abalanzó a ella besándola casi sin respiro. Sentía la necesidad urgente de tocar cada parte de su cuerpo, ya había tenido suficiente tiempo deseándola, demasiado tiempo profundizando en sus sentimientos. La pasión se apoderó de él y rápidamente quiso arrancarle su vestido, pero ella lo frenó.

  


  
    —Porque me detienes, ¿no quieres estar conmigo?

  


  
    —Quisiera estar contigo de todas las formas posibles en realidad, pero, es la primera vez que haré el amor sintiéndome completamente enamorada y atraída. No quiero hacerlo solo con el cuerpo, como una descarga; sino con la más amorosa presencia.

  


  
    —Lo siento, me apresuré, es que no nos queda tiempo ni espacio en esta realidad, y para mí también es una primera vez, la primera vez que lo haré con una mujer. Estoy muy nervioso.

  


  
    —Entonces jamkaman (espera un momento), respira en mí; libera tu naturaleza, tu instinto, pero no solo físicamente, sino con todo lo que tienes aquí, en tu alma.

  


  
    —Está bien, lo que mi instinto quiere hacer, es meter todo este gran amor dentro de ti, todo dentro. Grr ♫Dinner 's ready yeah (cenas listas sí)

  


  
    Los dos comenzaron a reír a carcajadas, él la tiró al colchón del piso y comenzó a morderla como un animal, bromeando ese instinto salvajemente natural. Ellos se habían vuelto sensibles a cada palabra, a cada mirada, sabían perfectamente que el placer no estaba solo en los genitales, pero no habían disfrutado plenamente los sentidos en lo onírico; era momento de explorar sus cuerpos, solo debían procurar no olvidar desde dónde lo estaban haciendo.

  


  
    Sus manos conocieron cada rincón de sus pálidas pieles; sus labios estaban enrojecidos de tantos besos, él entró en ella con su Ser; ahora sí el océano podría ponerse celoso de sus movimientos.

  


  
    Las horas pasaban y ellos seguían en ese estado orgásmico, él quería que ella llegue a la cima junto a él, pero todo en ella ya se encontraba allí, recordándoles que eso era de lo que estaban hechos, de alegría, plenitud, placer y conexión. Anna luz recorrió con su dedo la cicatriz en el vientre de Min-Su, se acercó a besarla, pero él la frenó sintiendo algo de pudor, ella prestando atención a su reacción, subió su rostro hasta el de él.

  


  
    —Déjame hacerlo, me encantan las cicatrices, son muy sexys.

  


  
    —¿Lo son?

  


  
    —Ajá. Además, como leí alguna vez "adoro la ambivalencia poética de una cicatriz, que tiene dos mensajes: Aquí dolió, aquí sanó" —dijo suavemente acariciando su cicatriz.

  


  
    —¿Por qué eres tan linda?… "voy a amarte así, sin expectativas, sin pedir algo a cambio, sin aviso" Es algo que leí, solo me sale amarte Anna, "aunque no tenga derecho, aunque no tenga permiso" Y puedo hacerlo cada día y cada noche, para siempre —él habló pausadamente igual que ella, acariciando su cabello.

  


  
    —Ya quisiera estar en cada primavera con vos, viendo nacer las flores de cerezo; y quisiera estar en tus inviernos para acurrucarte y prepararte sopas de todos los sabores.

  


  
    —Yo quisiera estar en tus domingos de descanso y en tus lunes de caos.

  


  
    Anna sintió un nudo en su garganta y algo en su corazón se tensó, como si fuera a romperse; esas últimas palabras solo le dieron tristeza, ya que su relación jamás podría llegar a ese punto. Se sacó de encima esos pensamientos y bajó a besar su cicatriz, incluso bajó un poco más para deleitarse completamente de él. Se apoderaron de toda la casa apasionados, dando pausas y permitiendo que su encuentro sexual sea sin prisas ni reglas, aunque también algo brutos, tirando cosas a su paso y dejando risas en cada rincón. El día entero fue capturado entre sus besos, las manecillas del reloj parecían ser manejadas por sus caricias; estaban en el perfecto oasis, estaban profundamente en ellos, siendo uno.

  


  
    Hasta que un ruido en la entrada los hizo volver a la realidad, se miraron perplejos, sin entender cómo había pasado tanto tiempo. Corrieron a la habitación a cambiarse y salieron por la ventana hacia el jardín; allí se tiraron al pasto mirando las estrellas que empezaban a aparecer, intentando disimular lo obvio, lo que salía por cada poro de sus cuerpos.

  


  
    Habían preparado empanadas salteñas entre caricias, con un objetivo claro. En cuanto los chicos atravesaron la puerta principal, fueron directo a devorarlas; Jang llevó algunas donde estaban ellos y se sentó en el medio pasándole una a cada uno; Anna se admiró por cómo se acercaba cada vez más a ella, y también por cómo su cuerpo reaccionaba inmediatamente a él. ¿Era posible que él la trate tan bien en lugar de odiarla? ¿Era posible enamorarse al mismo tiempo de dos Seres? Ella sabía que sí, lo era. Había pasado demasiados años en soledad, recorriendo un largo camino amándose a sí misma, sintiendo expandir ese sentimiento hasta notar un inmenso amor por cada criatura que cruzaba su camino, encontrando una sutil y particular belleza en ellos. Esta nueva sensación no era extraña para ella, pero sí la situación, y de qué manera manejarla.

  


  
    —Me voy chicos, les dejé chipá en el freezer por si les agarra hambre más tarde, solo denle un golpe de horno. Mañana tengo un plan especial para ustedes.

  


  
    —Nuna, ¿nos dejas acompañarte con Min-Su hasta tu casa? Está hermosa la noche.

  


  
    —Claro JJ —Anna no sintió mariposas, sino tigres y dragones en su estómago.

  


  
    Los chicos se miraron de reojo aguantando las risas. Los dos se subieron al auto de Anna, Min-Su dejó que Jang vaya adelante, quería seguir observando sus gestos con ella. «Know me too well» apareció en la radio y los tres la cantaron con alguna que otra mirada cómplice; se llevaban muy bien, incluso a Jang se lo veía muy cómodo y relajado, lo que significaba solo una cosa en tan poco tiempo, él realmente sentía algo por ella.

  


  
    Al llegar, Anna los beso en las mejillas y rápidamente cerró la puerta, dejando que todas las palabras caigan al vacío, ya que ninguno se animó a hablar de lo que era obvio.

  


  
    Pero la vuelta para ellos dos, caminando por una extraña ciudad, acompañados por una singular luna y una brisa fresca, los hizo sentir radiantes. Se tomaron de la mano y regresaron dando pasos lentos. Algo había cambiado, una deliciosa sensación de emancipación, de honestidad, de alivio los envolvió. Min-Su detuvo el paso de golpe.

  


  
    —Baby, ¿qué pasa, estás bien?

  


  
    —Hmm, estoy muy bien de hecho.

  


  
    Se puso frente a él, miró a su alrededor, tomó sonriente el rostro de su moreno con sus dos manos, y lo besó.

  


  
    Era su primer beso en público, en el exterior, en libertad. Y era uno de sus días favoritos de toda su vida…

  


  
    El potente canto de los pájaros logró sacar de la cama temprano a todos; era sábado y sería el último día entero que compartirían con Anna. Ella pasó la mañana con su familia en casa de su amiga, quedándose tranquila de que sus hijas harían pijamada con sus primos. Cuando estaban en la cocina lavando lo que habían usado en el desayuno, un mensaje la hizo saltar de emoción; sus chicos la estaban esperando afuera en el auto, Lola la miró sorprendidísima, no recordaba cuánto hacía que no la veía con esa vibra.

  


  
    —Anni, olvidate que tenés hijas hasta mañana al mediodía que te espero a comer. Sacate bien las ganas con esos nenes, y presta atención a cada detalle, ¡que luego me tendrás que contar todo!

  


  
    —¡Lola! ¿Podes hablar más bajo?

  


  
    —Piba, tienen casi diez años ¿Vos te olvidaste como eras a esa edad? no hubieras entendido una palabra, así que deja de escandalizar, chau, chau, anda.

  


  
    Ella abrazó a sus hijas y sobrinos, despidiéndose como si se fuera a ir por una semana; su amiga rodó los ojos, no se acostumbraba a lo exagerada que podía ser Anna Luz con sus niñas, o con todo en realidad, por eso tuvo que tomarla de la cintura y empujarla a la puerta para sacarla de allí.

  


  
    Se encontraron todos en un foodtruck para deleitarse con el último almuerzo argentino. Min-Su se encargó de darles de comer a sus dos amores, en realidad era un gesto que siempre hacían entre los ocho, algo que enternecía el corazón de Anna. Los demás ya se estaban dando cuenta de lo que pasaba, entonces las bromas comenzaron, de la mano de Yoon, claramente.

  


  
    —Voy a pagar así no se nos hace tarde.

  


  
    —Oh no, nuna —Jang se puso de pie frenando el paso de Anna— Aunque seas la mayor, tú has pagado la última vez, déjame hacerlo hoy a mí.

  


  
    —Y luego yo invito el café —Min-Su no iba a quedar afuera de lo que parecía una cita de parejas.

  


  
    —Bueno, parece que se agranda el grupo, aquí tenemos la ‘mixsex-line’. (Nota: Los integrantes de cada grupo musical forman parte de diferentes «líneas» y cada una de ellas hace referencia a una habilidad en concreto)

  


  
    —¿Jinjja? (en serio), ¿por qué vives Yoon?

  


  
    Los demás no pudieron dejar de reír, mientras se encaminaban a buscar su ansiado café, antes de ir a gritar como niños en la casa del terror.

  


  
    —Nuna, ¿queda muy lejos ese lugar? Estoy muy lleno para caminar, es más, mi remera antes me quedaba suelta, mira ahora.

  


  
    —Está en la otra cuadra Eunnie. Es que comieron mucha harina, toma unas gotas de esta tintura que traje para el dolor de panza.

  


  
    —Oh gracias. Había tanta variedad de pizzas que no pude resistirme a ninguna, ¡además el fainá y las aceitunas fueron lo mejor!

  


  
    —Y los car-li-tos… ¿así se dice, nuna?

  


  
    —Perfecto JJ.

  


  
    —¿Por qué le llamas así, nuna? —Kyun no podía descifrar el sobrenombre de su amigo.

  


  
    —Porque el apellido de Jang es Jin, es decir JJang (lo mejor)

  


  
    —Woah, de verdad eres de las nuestras, has hecho un excelente juego de palabras.

  


  
    —Oh miren esa tienda, voy a comprar algo de ropa.

  


  
    —¡Aish (demonios) no Yoon, no saldrás más de allí!

  


  
    —Es rápido, porque no es para mí.

  


  
    Al salir traía tres bolsas, que repartió a los tres tortolitos. Eran remeras, todas iguales, como acostumbran las parejas surcoreanas, hacer "matchy-matchy”*, combinación de ropa y elementos. Los chicos llegaron a destino con sus abdominales entrenados de tanto reír.

  


  
    —¿Gastaste dinero para hacernos una broma? te estás volviendo un profesional. Deberías dejar la música y dedicarte a esto.

  


  
    —Lo que tú no entendiste, hyung, es que no es una broma.

  


  
    Y así entraron a la casa del terror, los tres con el mismo atuendo y el mismo color, estaban salvados que en Argentina no entenderían su significado, solo pensarían que esas remeras estaban de oferta.

  


  
    En un momento, entre tantos zombies y oscuridad, todos se habían separado y perdido; los primeros en encontrarse fueron Anna Luz y Jang, en un pasillo demasiado angosto; él tomó su mano y la acercó a su cuerpo, abrazándola de costado mientras le señalaba una línea de luz lejana.

  


  
    —Oh, oh, oh, qué alivio verte nuna, creo que por ese lado no he pasado, intentemos salir por ahí.

  


  
    —Espera JJ, ¿no dirás nada?, sobre Minsu y yo…

  


  
    —Sí, quiero decir algo, solo que no es lugar para hacerlo. Igual creí que me preguntarías por lo de las remeras; es decir, uri (nosotros).

  


  
    —Cierto, las dos cosas deberíamos hablarlas.

  


  
    Sus miradas se detuvieron, diciendo todo eso y quizás más. Jang acercó su mano al rostro de Anna, acariciando su suave mejilla, posando sus dedos en sus labios, siguiendo su contorno. Una imagen de él subiendo al avión llegó a su mente, y automáticamente la besó. Fue empujando su cuerpo al de ella haciéndola chocar su espalda contra una pared, en el rincón más oscuro, perdiéndose mucho más.

  


  
    Anna sintió las enormes diferencias; quizás por su timidez, los besos de Jang eran más suaves que los de Min-Su, sus movimientos más controlados, sus manos cuidando no cometer ningún error y aun así, el calor los traspasó. Estaba sorprendida por cómo esos dos hombres de los que ella se sentía atrapada, eran tan distintos.

  


  
    —Nuna, choahe (me gustas).

  


  
    Su voz gruesa resonaba en su interior, su mirada oscura le daba ganas de arrancarle toda vergüenza en un solo instante. Jang comenzó a soltar su nerviosismo y mostrar quién realmente era; sus besos se volvieron más profundos y descuidados, sus manos fueron metiéndose en terrenos prohibidos, era salvaje y quería mostrarle lo que sentía por ella.

  


  
    Yoon llegó y los vio, haciendo ruido para alertarlos, ya que detrás venían los demás. Toda la sangre interior que estaba ardiendo se heló en un segundo. Se alejaron en el acto y se pegaron a su amigo, quién los miró inquisitivamente. Cuando salieron a la luz, estaban todos contentos de tanta diversión, solo dos de ellos tenían otras razones para sentirse así de alegres. De ahí necesariamente fueron directo al río a refrescarse.

  


  
    Ya era imposible disimular la atracción entre los tres, incluso parecía algo normal en ellos. El único que estaba perplejo era el maknae (más joven), tapando su boca abierta y sonriente cada vez que los veía coquetear. Yoon le pidió a su amiga que lo acompañe a caminar entre las piedras, Min-Su lo miró desafiante, intimidando como solo un escorpiano sabe hacer.

  


  
    —¡Ch! Calma que él llegó antes que tú —Anna frenó a su tigre.

  


  
    
      —♫Listen to this 승전가 (Escucha esta canción de victoria) —Yoon tuvo que festejar esa defensa tarareando.

    

  


  
    Eso no era del todo cierto, pero Anna debía poner límites, de no ser así, sabía bien cómo su chico podría comenzar a comportarse; él captó el mensaje y sonrió sin volver a chistar. Ya cuando estaban bien alejados, metieron sus pies en el agua, espalda con espalda y disfrutaron de su amistad.

  


  
    —No sé cómo haces para estar con dos, es decir enamorarte de dos a la vez…

  


  
    —Y es una lástima que yo no te guste porque podrían ser tres.

  


  
    —¡Yah! Solkkamal (habla abierta y honestamente).

  


  
    —Es fácil, si te muestran dos manos, en una hay chocolate y en la otra mantecol, o en tu caso sería, salchicha en una mano y pollo frito en la otra ¿qué harías?

  


  
    —Difícil… creo que me gusta más...

  


  
    —Error, B ¿por qué intentas elegir, si puedes comerte los dos? La sociedad te domesticó para que pienses que sólo debes elegir uno, pero la vida creó toda esta diversidad para que no tengas que sufrir privándote de algo. Esos son contratos que nos van imponiendo y que vamos sosteniendo. Yo fui rompiéndolos y creando mis propios contratos.

  


  
    —¿Pero no sientes celos?, o… ¡aaaah! no lo sé, es raro.

  


  
    —Celos sentiría si tendría la autoestima por el piso, por miedo a que uno de ellos se interese más por el otro y me termine dejando o prestando menos atención, eso es una estupidez y pasa en la monogamia también, es "amor" tóxico.

  


  
    —Está bien, de ti lo puedo entender, pero los otros dos son posesivos y dramáticos, eso me sorprende, y creo que es peligroso.

  


  
    —Peligroso sería no amar, ese es el desafío. Mira, yo no puedo irme con ellos y disfrutar nuestra relación, ellos igual no podrían decirle a sus familias o a la compañía discográfica sobre esto; siguen manteniendo su amor puertas adentro, así que yo solo soy como un condimento, su gochujang*.

  


  
    —Siempre tienes todo tan claro nuna.

  


  
    —¿Siempre? Pff, me llevó treinta y pico de años a los porrazos, y todavía sigo. Pero la libertad siempre fue una palabra importante en mi vida. El amor debe ser libre, como absolutamente todo en este mundo, fronteras, mentes, niñez, educación, medicina, sexualidad. Y no estoy hablando de anarquía eh, no me malinterpretes.

  


  
    —Lo sé, entiendo a qué te refieres, nos imponen demasiadas “verdades”, y hay poco espacio para dudar o hacerlo diferente.

  


  
    —Hay poco tiempo y espacio para el Ser.

  


  
    Yoon tomó su libreta, un lápiz y comenzó a escribir tarareando ♫dale a todas las reglas, rómpelas todas. La inspiración había llegado. Ella subía el volumen cada vez que él rapeaba en sus canciones, pero esta vez lo tenía a su lado. Realmente era la primera vez en su vida que todo estaba saliendo perfecto por demasiados días seguidos, se lo merecía.

  


  
    Al llegar a la casa de los chicos, los chefs se pusieron al frente de la cocina nuevamente, haciendo malatang*, una comida picante como su música, aunque esta vez agregaron un chef más; Taec se sumaría para hacer un postre que ellos no conocían, arroz con leche para completar el nuevo menú de dios. Esa noche todos los colchones terminaron juntos en el living de la casa, Anna Luz también haría pijamada, eligiendo dormir con su amigo, para que ninguno de los otros dos se tiente, aunque en verdad era ella la que más sentía que debía cuidarse de sus propios impulsos. Pero a mitad de la noche Min-Su no aguantó más y cambió su lugar con Yoon, claro que Jang no se quedó atrás y fue detrás de su amado, para que también le hiciera lugar entre ellos.

  


  
    Por la mañana Min-Su los despertó con cuidado y los invitó al jardín, para desayunar con un delicioso picnic y hablar del asunto; ya tenía todo planeado y organizado en su mente, algo poco peculiar en él, quien normalmente se dejaba fluir.

  


  
    —Ya he creado un grupo para hablarnos por aquí. Hay doce horas de diferencia, así que deberíamos hacer video-llamadas por la noche y/o por la mañana. Además en unos siete meses podríamos volver y luego tú podrías viajar para estas fechas, que allá hay mucha nieve, te va a encantar. Eso por ahora, luego les iré diciendo cómo seguimos.

  


  
    —¡Sí, señor! —Anna se burlaba de su intensidad— Y quizás pueda ir antes para allá.

  


  
    —¿Por eso dormías a horas extrañas? ¿Para coincidir cuando ella dormía?

  


  
    —¿Tú hacías eso Min?

  


  
    —Bueno, me daba cuenta que por las noches era casi imposible soñar contigo, pero cuando lo hacía por la tarde los sueños eran seguros y más largos; ahora sé que era por el horario, pero en ese momento no tenía idea.

  


  
    —Yo también lo notaba, según la hora a veces los sueños eran muy fugaces.

  


  
    —Honi, cuando Anna dice fugaz se refiere a que los sueños duraban horas, en cambio cuando eran largos, estamos hablando de días. Era como si viviéramos más en la realidad onírica que en ésta.

  


  
    —Oh, ¿y tenían pesadillas?

  


  
    —Al principio eran casuales, ya que hacíamos lío creando escenarios, además si estaba de mal humor o triste, alguna energía de esa vibración se me pegaba  —Anna movió su cuerpo sintiendo escalofríos mientras lo contaba— entonces trataba de cuidar mis pensamientos y emociones, ducharme antes de acostarme y meditar, pidiendo limpieza y protección.

  


  
    —Luego le conté la historia del Dios Baku, el protector de los sueños, así que yo solía invocarlo si sentía mi vibra baja.

  


  
    —Aunque con tu alegría diaria, seguro que ninguno de esos se te pega baby.

  


  
    —Hmm, y además tengo a mis gatos durmiendo conmigo, protección me sobra. Muchas veces he entrado a tus sueños y te he salvado de pesadillas.

  


  
    —Eres mi propio Baku. Gracias por cuidar de mí hasta en mis sueños. Quisiera hacer lo mismo por ti.

  


  
    —No te preocupes honi, lo haces cada día… Oh, enseguida regreso, voy a buscar lo que vamos a dejarle a Anna.

  


  
    —Dime JJ, ¿qué es lo que te gusta de Min?, quiero saber, ya que me llena de dulzura como lo miras, tus ojos lo siguen constantemente.

  


  
    —Oh, es difícil contestar eso, necesitaría horas, pero lo intentaré. Es muy reconfortante estar a su lado y me divierte mucho, ya sea por su risa chillona, o que responda con el "hmm" en todo momento; también me descolocan sus salidas con chistes de otro mundo; sus muecas como sus ojos asustadores, cuando hace su sonrisa plana, o cuando juega con sus labios. Físicamente es el hombre más atractivo que vi en mi vida. Pero lo que más me gusta, es su forma de cuidar a los que ama; a veces aparece, me observa y se va, sin razón, él no lo admite pero sé que me está cuidando; también su ocupación por los indefensos como niños, o animales; y que a pesar de ser consciente de lo dura que es la vida, siempre encuentra el lado bello. Su aspecto da miedo a veces, pero en realidad es tierno como un conejo.

  


  
    Min-Su interrumpió el monólogo que Anna disfrutaba, al llegar con dos pequeños peluches, un conejo y un quokka.

  


  
    —Lo siento chicos, no voy a ir al aeropuerto, es demasiado triste, así que me voy a despedir ahora.

  


  
    —No te despidas, solo vete como si nos viéramos mañana, ¿sí?

  


  
    Min-Su comenzaba a ponerse triste, Jang captó en ese instante que ese amor iba muy en serio, pero sus pensamientos se detuvieron al sentir el abrazo de Anna Luz, y cómo su chico tomó sus manos para colocarlas en la cintura de ella, sonriendo cómplice de lo que intuía perfectamente.

  


  
    —Ámalo todo lo que puedas por mí, y cuídate mucho mi pequeño.

  


  
    La voz de Anna en su oído lo hizo temblar, ella tomó su rostro fijando su mirada en esos ojos casi bizcos que tanto le gustaban y apoyó sus labios en los de él, quién le siguió el ritmo, besándola con más pasión de lo que esperaba permitirse.

  


  
    Los ojos de Min-Su se hicieron dos círculos de tanto que los había abierto, apretando sus mejillas y labios, ¿estaba alucinando? Ese momento era más hermoso que sus sueños. Sintió una punzada en su estómago, eso se terminaría en ese instante, ellos se irían a casi 19 mil kilómetros de distancia.

  


  
    Luego, ella también tomó su agraciado rostro, y sin poder resistirse a su potente mirada, apoyó su frente en la de él cerrando los ojos; pero sus lágrimas estaban llegando, y sin lograr emitir una palabra, lo soltó, tomó los regalos y corrió hacia adentro. Fue directo a despertar a Yoon, que para su suerte ya estaba desayunando en la cocina; repartió fugaces besos a cada uno y tomó del brazo a su amigo, las llaves del auto alquilado y se dirigió a la puerta, que en cuanto atravesó él la frenó.

  


  
    —¿Qué haces Luz?

  


  
    —B, rápido, llévame a casa de mi amiga, tengo que buscar a las nenas.

  


  
    —¿Hubo una emergencia?

  


  
    —No, es solo que no quiero ir al aeropuerto, y no pude despedirme de él…

  


  
    Tarde, él había abierto la puerta y bruscamente la dio vuelta pegando sus labios a los suyos. Yoon ya había tenido demasiada dosis de espectáculos románticos por ahora, así que optó por meterse en el auto a esperarla.

  


  
    —¿Te ibas a ir así?

  


  
    —No puedo decirte adiós.

  


  
    —Yo tampoco puedo hacerlo, pero no sé cuándo volveré a sentir tú calor, no sé cuándo volveré a tener tu exquisito perfume en mi ropa, no quiero dejarte Anna, es injusto, ¿por qué mi vida siempre es injusta en el amor?

  


  
    —No es tu vida Min, es la vida en sí, siempre injusta. Pero al menos tuvimos estos días, y tendremos más, siempre tendremos más.

  


  
    —¿Lo prometes?

  


  
    Cruzaron sus dedos meñiques, juntaron sus pulgares e hicieron su yaksok (promesa) de amor.

  


  
    Ya estacionados en casa de Lola, Yoon se quitó su piluso negro para colocárselo a ella, le dio un pico y se bajó a abrirle la puerta del auto, Anna seguía inmóvil, tocando la pulsera de colores que Taec había hecho para ella, sin atreverse a bajar.

  


  
    —Yah, viviste todo este tiempo sin mí, vas a poder soportarlo. Anachuó (abrázame).

  


  
    Anna se lanzó a sus brazos lloriqueando, él sentía lo mismo, pero tenía que mantenerse fuerte. Le regaló unas cuantas demostraciones de ternura y sólo así logró hacerla sonreír.

  


  
    —B, después de tus hermosos aegyo voy a extrañarte aún más. Te amo.

  


  
    —Te amo nuna, y te veo pronto, ¿sí?

  


  
    —Hmm.

  


  
    El frío que recibieron al llegar a suelo asiático los hizo sentir muy a gusto, solo Min-Su notó que una parte de él no estaba allí, había quedado atrapado en los ojos verdes de su latina, en sus poderosas caricias, deslizándose por sus increíbles curvas; cuando Hyuk puso su rostro frente al suyo arrastrándolo a la realidad.

  


  
    —Minsu hyung, ¿me has escuchado?

  


  
    —No, perdona, ¿qué decías?

  


  
    —Que si me compartes lo que traes ahí, que tengo hambre.

  


  
    —Claro, pero solo una, las hizo Anna y quiero llevárselas a mi abuela.

  


  
    Puso una galleta en la boca de su amigo, y otra en la de su amado; los demás no dijeron nada, sabían que él era su consentido.

  


  
    —Gracias babe, igual yo también tengo, ella notó que por las noches me antojo de esto, y me hizo de chocolate con almendras.

  


  
    —Minsu hyung, te espero en casa esta semana para que me des la clase de boxeo, cumple tu palabra.

  


  
    —Kyun, ¿en serio me vas a cobrar por enseñarme una sola canción de guitarra?

  


  
    —Con lo que me costó, sí. Pero puedes pagarme con dinero también.

  


  
    —Prepara tus puños y reflejos entonces.

  


  
    Cada uno se dirigió a casa de sus padres, para pasar los últimos días libres con ellos, luego comenzarían un año ajetreado. Jang se sentía estimulado, no veía la hora de componer y probar las voces de sus amigos en sus canciones, había escrito muchas en el viaje y las melodías lo perseguían hasta en sus sueños, por eso se la pasaba cantando y moviéndose eléctricamente donde sea, siendo una de las cosas que había llamado la atención de Anna Luz.

  


  
    Mientras tanto ella se había quedado a pasar la noche en casa de su amiga, y en cuando los críos comenzaron a roncar, ellas pudieron destapar un vino y reírse de las aventuras adolescentes que había vivido.

  


  
    —¿Seguro que solo te gustan dos de ellos? Digo porque si vas a querer recuperar lo que no pudiste disfrutar en tu juventud, imagino que vas por los ocho.

  


  
    —¡Mirá quien habla! Solo estuviste con tu marido, además me hablas como si fuera una anciana, estoy en mi juventud, querida.

  


  
    —Sí pero ellos todavía no llegaron ni siquiera ahí.

  


  
    —¡Ha! Estas exagerando, te sorprendería lo maduros y responsables que son, mucho más que unos cuantos que conocemos acá, que les doblan la edad. Son profundos, graciosos, humildes, empáticos… ¡ay! cómo los voy a extrañar.

  


  
    —Bueno, mostrame más fotos de tu novio.

  


  
    —¿Cuál de los dos?

  


  
    —Haaaa, no me acostumbro, empecemos por el que se parece a una ardilla.

  


  
    —¿Y yo qué cara de animal tengo?

  


  
    —¿De gata?

  


  
    —¡Epa! ¿Sabes que amiga?, recuerdo cuando pensaba, “sólo existe un Choe Min-Su en este mundo, y tiene que ser mío”, obvio que me reía sola por lo loco que sonaba eso, ¡y mira ahora! Encima me llegó doble, hasta las pequeñas manos de los dos son perfectas para mí, comprobé que tienen el tamaño justo de mis pechos.

  


  
    —¡Uuuuy quiero saber sobre eso! Tu poder de imaginar y manifestar siempre fue muy poderoso Anni, solo que a veces te distraes. Pero contame, ¿qué te enamoró de ellos?

  


  
    —El amor que se tienen, jamás había visto algo así. Se apoyan en todo, se acompañan a donde sea, se levantan el ánimo, se entienden con las miradas. Me encanta ver las manos de Minsu, siempre en la cintura de Jang, parecen pegadas; y a la vez el cuerpo de él moviéndose inconscientemente al de Min. Son como dos palitos chinos que no fueron separados, porque se sienten perfectos juntos, pero no se asfixian, al contrario, respetan sus espacios e individualidades. No sé cómo explicarlo, es como si hubieran nacido para estar juntos, y fue grandioso que me dejen entrar en su mundo.

  


  



  



  



  



  DOS


  «Este amor está lleno de cuentos de hadas»


  




  ♫ TA (타)


  Arriba


  

    



  


  

    El día y la noche, dos continentes, dos vidas completamente opuestas, y tres corazones intentando sincronizarse. El tiempo pasaba y ellos seguían disfrutando de sus encuentros oníricos, ahora también Jang había empezado a practicar, pero se frustraba al ir tan lento. Al menos podía verla virtualmente, se sentía cómodo hablando con ella, aunque también algo desplazado; Anna y Min sabían mucho el uno del otro, él jamás llegaría a ese punto. Habían viajado astralmente tantos años por todo el mundo, probando comidas y aprendiendo sus recetas; hasta habían explorado lugares de los que temían, superando juntos sus limitaciones; habían descubierto sus más vergonzosos defectos, y de igual modo se seguían eligiendo. Él también compartía eso con Min-Su, pero comenzaba a sentirse extraño de que otra persona lo ame así.


  


  

    —Jagiya, ¿qué estás haciendo, quieres venir a casa?


  


  

    —No puedo, estoy en medio de algo —Jang contestó desinteresado del otro lado del teléfono.


  


  

    —¿Qué haces, puedo meterme ahí?


  


  

    —Nop, Dosannie hizo un track y a mí me toca hacer toplining*, así que quiero estar solo.


  


  

    —Estos días estuve ocupado con el programa de tv y radio, te extraño, ¿puedo ir y cocinarte algo?


  


  

    —Noooo. Necesito concentrarme, te veo mañana. Te amo.


  


  

    Min-Su sentía su aspereza, pero no entendía el motivo, y era de madrugada en Argentina como para llamar a su compañera. Así que decidió tomar una siesta y encontrarla oníricamente en algún lugar cálido.


  


  

    —¿Wow, dónde estamos? —exclamó Anna deslumbrada.


  


  

    —En la isla Jeju, me alegra que te guste, Janggie nunca aceptó venir conmigo aquí. Estoy antojado de chimaek (pollo frito y cerveza).


  


  

    —Ah por cierto, me gustó mucho el baile que hiciste de «Bruno Mars», ¡y vos solito, que nervios! ¡Te felicito!


  


  

    —Hmm, fue raro bailar sin los chicos.


  


  

    —¿Por qué estás tan serio?, ¿qué sucedió?


  


  

    —Enojado, estoy enojado. Algo le pasa a Jang, pero no me lo dice.


  


  

    —Sos muy intuitivo, ¿hace falta que te lo diga con palabras?


  


  

    —Pero ya no sé cómo acercarme a él, lo intenté todo.


  


  

    —...Este lugar es precioso, las flores son impactantes... ¿Podremos sacar algunas y llevarlas a la realidad?


  


  

    Las palabras de Anna Luz quedaron escarbando su mente. Seguramente Jang se sentía raro con esta nueva experiencia; no le había dado el tiempo a que se adapte, fue todo muy rápido para él, quien estaba acostumbrado a que los ojos de Min-Su solo se dirijan a él, a que todo tiempo libre lo comparta con él. Tenía que llevarle las flores de su onírica realidad. Por primera vez, fue Min-Su quién quiso despertar y abandonarla, y ella se alegró inmensamente.


  


  

    —Annyong (hola), prepárate honi, vamos a pasear.


  


  

    —¿Por qué viniste?, te dije que necesitaba estar solo, ¿por qué no respetas mi espacio como sí lo haces con los demás?


  


  

    —Toma —ignorándolo le acercó un ramo de flores a su pecho, casi idénticas a las de su viaje astral.


  


  

    —¿Y esto?


  


  

    —No te preocupes, también traje cheesecake, pero no te lo daré hasta que estés listo para salir.


  


  

    Jang se alegró internamente de la insistencia de su chico; fue a ponerse su abrigo, su Beanie cereza y se llevó una cuchara para comer su postre favorito por el camino.


  


  

    —¿A dónde iremos Min?


  


  

    —¿Cuál es el lugar más romántico en Seúl?


  


  

    —No podemos ir a un lugar así, si nos ven saldremos en tv como la pareja del año.


  


  

    —¡Haha! Entonces te llevaré al lugar más escondido, para que puedas comerme como a tu postre favorito que tienes ahí.


  


  

    —¿Puede ser algún lugar con flores? Anoche soñé con unas casi iguales a las que me regalaste.


  


  

    —¿En serio?


  


  

    —Sí, ¿por qué te sorprendes?


  


  

    —Es que hace un rato he soñado con estas flores, por eso quise comprarlas.


  


  

    —¿Estuviste con nuna?


  


  

    —Sí, pero la he dejado para hacer este plan contigo.


  


  

    —Oh, ¿se ha enojado?


  


  

    —¿Anna enojarse?


  


  

    —Creo que estuvo mal estar celoso de ella.


  


  

    —¿Cómo vas a sentir eso de una mujer que se muere de amor por ti? Pensé que te gustaba mucho.


  


  

    —Sí me gusta, pero…


  


  

    —Entonces aprovéchala, puedes hacer lo que hago yo.


  


  

    —¿Hablar todas las horas que esté despierto virtualmente?, porque soñar no puedo.


  


  

    —Ya lo lograrás, hoy pudiste conectar con un escenario al que luego ingresamos Anna y yo, en cualquier momento estaremos los tres juntos. Tienes cuatro horas y media para dormir cada día, y en ese tiempo puedes tener tres sueños. No practiques todos los días, no es saludable, también debes tener sueños normales.


  


  

    —Okay, i will try it (Está bien, lo intentaré). ¿Cuándo dijiste que era el mejor momento para hacerlo?


  


  

    —Cuando la luna se encuentra en algún signo de agua; aunque para ti también sirve cuando está en un signo de tierra. Pero recuerda ir observando y explorando; luego irás controlando y cambiando el entorno; es tu subconsciente, por lo que eso te permite conocerte más y transformarte. Si haces eso, con los años podrás viajar al astral, y ahí nos encontraremos en lugares que existen, o existieron.


  


  

    —Explorar y luego crear, entendido. ¿Y cómo estaba ella, que hicieron juntos?


  


  

    —Veo que la extrañas. Dime, ¿qué te gusta de Anna?


  


  

    —Es gracioso, ella me preguntó lo mismo de ti, y las cosas que más me atraen de ella, son las que se parecen a ti.


  


  

    —Ah eso es obvio, ¡ha!, pero ¿cómo qué?


  


  

    —Bueno, ninguno de los dos se fijan en cuánto gastan, siempre pagan sin esperar que les devuelvan el favor; los dos son muy directos e intimidan con su mirada, ella es muy dulce con nosotros, pero con los desconocidos puede ser algo desagradable; no les gustan las muestras de afecto exageradas, excepto las mías; incluso a los dos les molesta que les pidan algo, pero lo terminan haciendo con todo el amor del mundo, no por caer bien, sino porque su corazón les manda más que su ego. Solo estuvimos juntos siete días, pero parece como si hubieran sido miles. Sinceramente, con ustedes me siento seguro.


  


  

    —Y lo que no sabes es que antes los dos perdíamos rápido la paciencia con la gente ineficiente, tuvimos cosas muy parecidas que superar juntos. He pensado que quizás nuestra relación no es solo física y temporal, creo que la realidad es donde está nuestra conciencia, y allí todos nuestros ‘yo’ se encuentran, quién sabe desde hace cuánto. Es como nos pasó a nosotros dos, en cuanto nos conocimos supimos que seríamos eternos, ¿no?


  


  

    —Cierto, cuando te conocí sentí un simkung (ataque al corazón por amor).


  


  

    —¿Solo cuando me conociste? Admite que lo sigues sintiendo cada vez que me ves jagi.


  


  

    —Tienes suerte de que te ame a ti y a tu álter ego.


  


  

    Contentos y relajados tuvieron una fabulosa cita; comieron sashimi*, algo que no podían hacer al lado de Anna, hablando sobre los cortes y temporada de cada pez, conversaciones normales entre ellos, curiosos y cómodos por igual. Al llegar la noche Min-Su no lo dejó separarse de él, llevándolo a su casa para seguir adorándolo.


  


  

    —Antes de cocinarte voy a bañarte... ven.


  


  

    —¿Por qué siempre me hablas así? ¿Soy tu plato favorito? Aishh, olvidé traer mi ropa y la tuya me queda muy suelta, es incómoda.


  


  

    —Entonces no uses.


  


  

    —No puedo dormir desnudo como tú.


  


  

    —Entonces no te quejes honi. Además, te guste o no, iba a desnudarte toda la noche.


  


  

    —Ha, baby, no empieces.


  


  

    —¿Es muy temprano? Me he aguantado demasiado, ¿no crees?


  


  

    Jang se enamoró a primera vista de él, hace muchos años atrás, y aunque había luchado incansablemente para que sus sentimientos desaparecieran, era verdad que todavía sentía infartarse cada vez que lo miraba, poniéndose muy inquieto. Min-Su se enamoró lenta y profundamente, y jamás había pasado por su mente ocultarlo, de no ser por las reglas del contrato musical y las barreras de su chico.


  


  

    —¿Recuerdas ese día en que tomaste mi mano en el escenario, al verme temeroso por una prueba que debíamos pasar?


  


  

    —Claro Min, ¡cómo olvidar ese día!


  


  

    —Pues, desde ese momento comencé a amarte, quería besarte delante de todos y que seas mío.


  


  

    —Pero, eso fue antes del debut.


  


  

    —Hmm, demasiado tiempo, ¿verdad?


  


  

    Ante el silencio, Min-Su fue a la cocina a servirse agua; Jang se acercó rápidamente a él, pegando su cuerpo por detrás, apretándolo fuerte con sus brazos.


  


  

    En ese momento todo menos sus latidos se detuvieron, cerraron sus ojos al mismo tiempo, y sus sensaciones los hicieron volar a otra dimensión, una donde nadie, ni siquiera ellos, puedan retener su amor.


  


  

    Las manos de Jang comenzaron a bajar, directo al cinturón de su chico para destrabarlo, ahora era Min el que estaba nervioso; giró en sí mismo, quedando a milímetros de su rostro; Jang observaba detenidamente los ojos de su amado que pestañeaban sin parar, completamente enamorado. Su mentón tiró su cabeza un poco hacia atrás, esa mirada era demasiado para él. Min-Su lo esperó, como era habitual; y lentamente Jang se fue acercando hasta apoyar sus labios en los de su chico, y así, toda la tensión cayó junto con la taza, claro que a ninguno de los dos le importó.


  


  

    Min-Su quitó la remera de su chico, y sin despegar el contacto visual fue bajando lentamente a su pecho, pasó la lengua por su tetilla robándole un gemido y provocando que cierre sus ojos, completamente entregado. Luego de unos cuantos besos regalándole una fuerte electricidad en su interior, Jang lo tomó del pelo para empujarlo hacia abajo, su chico accedió emocionado esbozando una sonrisa pícara. Cuando el placer se hacía cada vez más jodidamente alto, Jang tuvo que frenarlo.


  


  

    —Levántate baby, esta vez, yo quiero poseerte.


  


  

    Jang sorprendió a Min-Su tomándolo de la remera para ponerlo de pie, y darle la vuelta con firmeza; bajándole el pantalón de jean que tanto le gustaba, por como apretaban sus trabajados muslos; se apoyó en él para que se prepare sintiendo su erección; fue sacándole su remera, excitándose aún más de ver la musculosa espalda de Min; con la temperatura de sus caricias lo estimulaba, mientras sus labios rozaban su piel, haciendo que su aliento suba aún más el calor. Lo tomó de la cintura y entró lentamente en él, haciendo que Min caiga con sus antebrazos en la mesada, viendo las estrellas y más allá con cada movimiento, que de a poco se iban intensificando; al rato Min elevó su torso para sostenerse y pasar una mano por detrás de Jang, tomando sus glúteos y acercándolo aún más, gozando hasta perderse de esa realidad. Jang lo tomó de su perfecto rostro, girándolo un poco para unir sus miradas, y lo besó, acabando con todo; con su represión, con sus celos, con sus autocríticas, con sus límites; todo se esfumó junto con su orgasmo, quedando completamente a sus pies.


  


  

    Así sudados y encantados se tiraron al piso del living, sin despegarse de sus caricias y miradas.


  


  

    —Min, ¿intentaron ir al futuro alguna vez en sus viajes astrales?


  


  

    —Lo dudábamos, por el temor de lo que nos podamos encontrar, pero finalmente fuimos, aunque no nos encontramos, Anna investigo hasta charlar con un grupo que hace lo mismo que nosotros, y le contaron que hay muchos futuros posibles, depende de las decisiones que vamos tomando vamos cambiando algo del futuro, por lo que no es estático ni tiene sentido ir ahí.


  


  

    —Oh, creo que es mejor, sino viviríamos yendo al futuro.


  


  

    —En parte es lo que hacemos la mayoría del tiempo con nuestra mente. Nosotros no, pero la gente normalmente sufre porque no está en el presente.


  


  

    —Pero hyung, si es el presente el que te hace sufrir, es natural que uno se resguarde en un futuro.


  


  

    —Honi, ¿fue difícil para ti lo que nos pasó con Anna?


  


  

    —Todavía lo es. Tú estás siempre junto a mí, sobre mí, detrás de mí, estás en todos lados, quedé atrapado en ti, como en una telaraña, y de repente, alguien más esperaba por ti. Eso me cuesta, compartirte.


  


  

    —Es egoísta lo que dices, pero soy el menos indicado para juzgarte; tus ojos, esos ojos que me miran, siempre brillan de la misma manera, esos ojos me hacen sonreír, y también me molestaría que mires así a alguien más, o que te acerques a alguien más, quizás es el temor de que te hagan daño, o no sepan amarte como te mereces. Sé que Anna puede amarte bien, por eso me hace feliz que estemos los tres juntos.


  


  

    —¿Te duele que todo sea secreto, que vaya a ser siempre así?


  


  

    —Sí, pero entiendo que no podría ser de otra manera. Estoy intentando aceptarlo, aceptar que los tres nos amaremos en distintos tiempos y realidades para siempre. ¿Sabes qué jagi?, el tres es un número importante, tu belleza por ejemplo, se divide en tres, ¿quieres adivinar?


  


  

    —¿Mis mejillas, mis pequeños pero musculosos brazos y mi trasero?


  


  

    —Sí, pero eso sería solo una cosa, tu impresionante hermosura exterior; lo segundo es tu misteriosa e ingeniosa mente creativa; y lo tercero, tu sensible corazón; todo eso quisiera proteger por siempre, para que nada ni nadie estropee tu bonito mundo interior. Eres lindo por tres.


  


  

    —Me gusta el tres.


  


  

    La mañana siguiente Jang se fue de allí directo a trabajar, con un alto grado de inspiración y una eléctrica felicidad que se reflejaba en todo su semblante. Estaba aliviado de saber que ese amor tan precioso seguía ahí, sin importar cuánto tiempo pase, cuantas personas lo cautiven, su amor era algo especial y se sintió tonto por estar a punto de bajarse del tren; entendió que en ese vagón podía haber alguien más, y lejos de ser algo negativo, en verdad era mágico, ya que todo se multiplicaba; la pasión, la atención, la diversión; ahora podía disfrutarlo el doble, y finalmente se sintió afortunado. Era un camino que jamás imaginó transitar, pero como siempre, se atrevería a recorrer, incluso estando algo asustado.


  


  

    —Yoon hyung, necesito tu ayuda.


  


  

    —Dime Janggie, ¿en qué estás trabajando?


  


  

    —No es sobre eso, es... sobre nuna.


  


  

    —¿Qué pasó con mi lucecita?


  


  

    —¡No grites! Nada pasó, solo quiero que me cuentes todo sobre ella. Quiero sorprenderla, demostrarle mi amor, pero no sé mucho sobre sus gustos, y no quisiera preguntarle a Min.


  


  

    —Lo único que diré es que debes demostrarle lo que sientes con tu propia personalidad, tu propia creatividad, ella se enamoró de ti siendo tú mismo, no tuviste que hacer nada. ¿Entiendes lo que digo?


  


  

    —Sí. ¿Pero no vas a decir nada? Por favor, hoy no me vengas con tu jutdae*, sé que debo ser un hombre con principios y probar para sacar mis propias conclusiones, ¡pero necesito ayuda!


  


  

    —Lo grandioso de enamorarse es descubrirse, desnudar sus almas, ser nuevas personas juntas, no voy a sacarte ese privilegio. Ella es simple y lo sabes, entonces calma tu ansiedad siendo tú mismo.


  


  

    —B me… (Ser yo)…


  


  

    Los meses transcurrieron fugazmente. Ellos se enamoraban más cada día, Anna estaba muy presente, a toda hora de forma virtual y onírica, donde poco a poco también fueron conectándose; todavía no llegaban a encontrarse los tres, pero Jang comenzó a verlos por separado y decidir cosas en su sueño, lo que le pareció impresionante, y más porque Anna parecía un personaje de animé, con el pelo mitad rosa y mitad celeste, orejas de gato y ojos violetas; luego se reían al contarse los sueños, ya que cada uno los percibía diferente, hasta a veces Jang los contaba en forma de rap. Ella estaba perdidamente encantada con él, y Min-Su se llenaba de satisfacción al verlos tan cercanos y cariñosos. Imaginaba una vida junto a ellos, pero enseguida se angustiaba de saber que era imposible de lograr con sus actuales vidas.


  


  

    Aun así, habían decidido no huir jamás uno del otro…


  


  



  ♫ DRIVE


  Viajar


  
    


  


  
    Los dos esperaban a su chica en el aeropuerto de Incheon, los dos súper camuflados, pero ella los reconoció de inmediato; habían resaltado el color de sus cabellos nuevamente, era imposible no encontrarlos y se sentía agradecida, ya que era la primera vez que se subía a un avión. Había viajado por toda la Argentina pero en su casa rodante y con la familia; cruzar las fronteras era algo que nunca quiso hacer, mucho menos sola, y hoy la vida la obligaba a guardar su orgullo y aceptar esas cuestiones por ellos. Pero en cuanto vio sus sonrisas, toda molestia desapareció, eran como dos personajes de manhwas* (cómic), bellos y tiernos, y estaba locamente enamorada de ellos.

  


  
    Los abrazó a los dos al mismo tiempo con efusividad, la gente a su alrededor los miraba, pero ellos decidieron no prestarles atención, no les iban a arruinar su momento. Min colgó la cartera de Anna en su hombro, Jang se encargó de la maleta y se dirigieron al auto algo apurados, ya que a pesar de los gorros, cubre-bocas, bufandas y sacos, ya había chicas apuntándoles con sus cámaras, y claro que no siempre eran respetuosas. Ella estaba asombrada con la organización del aeropuerto, la amabilidad de la gente y de ver al salir a la calle, las luces de los semáforos en el suelo. Ya en el auto de la empresa, Min contento colocó vinchas con orejas de animales a cada uno.

  


  
    —En unas horas se cumple nuestro aniversario, en casa tenemos todo listo para que pruebes dubu kimchi*, y la heladera está repleta de alcohol.

  


  
    —Además preparamos la mesa en la terraza para hacer samgyeopsal*, con muchas verduras, claro.

  


  
    —¿Aniversario?

  


  
    —Aquí en Corea festejamos cuando llegamos al día 100 de la relación, ¿recuerdas que un día Minsu te dijo feliz mitad? Estaba esperando a que llegue este día.

  


  
    —Ah, no lo había entendido, ¿y qué día cuenta como el primero?

  


  
    —El día que nos besaste a los dos, el día que nos despedimos.

  


  
    Cierto, parece que lo intuí porque traje regalos, especialmente para ti JJ.

  


  
    —¿Puedo verlo ahora?

  


  
    —No, it's secret secret.

  


  
    Min-Su intentó disimular la risa, pero como siempre no lo logró.

  


  
    —Era broma, no seas mal pensado, tú y tu sucia mente.

  


  
    — “No son sucias las mentes que piensan en el erotismo; sino aquellas que lo consideran pecaminoso”, lo leí en el libro tántrico que me recomendaste.

  


  
    —Woah, ustedes y la lectura, ¿qué sería tántrico?

  


  
    —Es, no sé cómo explicarlo con palabras, sería un error hacerlo de hecho.

  


  
    —¿Sería como querer explicarme a qué sabe una fruta que jamás he comido?

  


  
    —Exacto JJ, eres un genio. Realmente es una experiencia, mejor luego te lo muestro.

  


  
    —¡AAAAH! —Min-Su pegó un grito, normal en él. Sus acompañantes taparon sus oídos inmediatamente, también acostumbrados a esos locos hábitos— No puedo esperar a ver eso.

  


  
    La noche fue mejor de lo que habían imaginado; deleitándose en cuerpo y alma con ese encuentro. Anna Luz nuevamente sintió estar en su oasis personal; Jang le servía el licor y le decía palabras lindas; Min-Su le preparaba verduras en una hoja de lechuga para luego dárselo en la boca; golpearon miles de chin-chin, incluso se dio el gusto de preparar somaek (mezcla de soju y cerveza) rompiendo algunos vasos por golpear una cuchara dentro de éstos, intentando hacerles la espuma. Y así, alcoholizados y contentos, terminaron la noche tirados alrededor de la mesa; pese a que Jang bebió solo gaseosa, igual se sintió embriagado de vibra.

  


  
    —Aigo (cielos), la resaca.

  


  
    —Nuna, aquí tienes jugo de pera, te va a ayudar con eso.

  


  
    —Gracias JJ, ¿tienen algo planeado para hoy? Sino ya mismo voy a ver a mi chingu (amigo).

  


  
    —Ch, nada de eso, Yoon ya sabe que hoy eres nuestra; a partir de mañana podría compartirte un poco —Minsu comenzaba a marcar territorio.

  


  
    —Pensamos en muchos lugares, tú eliges: la Torre Namsan, donde podríamos poner nuestros candados del amor juntos; sino el acuario; o al parque de diversiones donde hay un zoológico y podremos finalizar el paseo viendo el show de luces.

  


  
    Anna quedó muda ante las opciones que seriamente le nombraba Jang; clavó su mirada en Min-Su, y aunque lo intente con todas sus fuerzas, su risa podía notarse en toda su aura; jamás logró disimularla.

  


  
    —¡YAH! o podríamos ir a los acantilados y tirarnos los tres de la mano al agua. Van a lograr que vomite.

  


  
    Todos se echaron a reír, Min-Su y Jang le tenían pánico a cualquier altura, y Anna a lo que sea inseguro o extremo; además detestaba las opciones que le dieron por tener demasiados estímulos o animales privados de sus libertad.

  


  
    —Hablando en serio, iremos a la isla Nami; cruzando en barco obvio; podríamos caminar bastante allí entre la naturaleza, es un lugar muy bonito.

  


  
    —¡Oh sí, está lleno de ardillas! Yo me quedaré charlando con ellas mientras ustedes dos caminan.

  


  
    —Hmm, jagi ten cuidado de que no te confundan con una más y quieran llevarte a su madriguera.

  


  
    —Apruebo ese lugar, JJ no te preocupes, Min puede cargarte.

  


  
    —No abusen de mi fuerza, prefiero guardarla para otros momentos.

  


  
    La mirada de Min le dio escalofríos a los dos, dejándolos solos y en silencio, para que gocen de sus fantasías. Ellos se miraron y un fuego prendió sus mejillas, se pusieron de pie de inmediato y se dispusieron a buscar sus mochilas para iniciar la aventura.

  


  
    Comenzaron alquilando un auto para que Anna maneje durante su estadía. Al poner sus pies en la isla, ella se maravilló de caminar bajo los árboles de cerezo que habían florecido, era más colorido de lo que le habían contado. Comieron gogi-gu-i*, una sabrosa barbacoa coreana con namul* (ensalada), acompañado con makgeolli* (vino de arroz), una palabra que no se despegó de la boca de Anna por los siguientes quince días, ya que ese tipo de licor tradicional de allí no tenía comparación con el que ella conseguía en su país; siempre llevaba su tintura de cardo mariano para el hígado, y tomaba las sopas que le preparaba Min para la resaca; no se iba a privar de nada en ese viaje. Luego de pasear por el jardín de las flores, decidieron quedarse en una cabaña; no querían irse de su dimensión romántica.

  


  
    —¡¡Woooaah mira este lugar!! —Jang estaba más emocionado con la comodidad interior que con el paseo.

  


  
    —¿Min puedes preparar mate, por favor? Recuerda, el agua en 85 grados.

  


  
    —¿El qué?

  


  
    —Anna me enseñó a preparar mate en los sueños, aunque no lo he probado todavía aquí. Es una infusión como el té pero se toma en un vaso de madera con bombilla. Ven que te muestro.

  


  
    Ella fue a darse una ducha; le gustaba mucho el ambiente climatizado de Corea, darse baños allí era como un spa para ella. Al salir, se quedó un momento escondida observándolos; seguía alucinada del kemi (química) que tenían entre ellos, siempre cantando o bailando graciosamente, es que Min-Su hasta bailaba con sus cejas, y su chico lo miraba risueño, y cuando él hablaba, era Min el que lo miraba embelesado. Eran el amor personificado a cada segundo, no se escapaba ningún instante sin que ellos estén atentos del otro; hasta cuando discutían eran tiernos, ya que, a pesar de hacerlo muy seguido, no les duraba mucho, pareciendo más una pareja de ancianos que veinteañeros. Llevaban mucho tiempo sintiendo eso, pero su amor era fresco. Allí se dio cuenta que no eran solo dos cuerpos amándose, eran una sola alma.

  


  
    Una extraña sensación recorrió su cuerpo, era como si alguna vez en su existencia ella hubiera experimentado eso, su alma gemela.

  


  
    Decidió apartar esa nostalgia y volver a ellos.

  


  
    Se puso su mejor ropa de encaje y un vestido suelto, que apenas atravesó el living, Min-Su traspasó con sus seductores ojos; ella lo ignoró y caminó hasta la cocina, tomó el equipo de mate y regresó al living compartiéndole uno a Jang para que lo pruebe; todo bajo la intensa mirada del mayor, quien se sentó a su lado y se echó para atrás agotado.

  


  
    —Mmm esto es muy profundo, parece que resuena en todo el cuerpo, me gusta, es tranquilizante.

  


  
    —Qué bueno que te guste JJ, puedes agregarle la hierba que elijas también; es para compartir en modo amistad, como el soju.

  


  
    —Aish, olvidé traer lo que compré en la tienda, lo dejé sobre la mesada de la cocina, Anna, ¿podrías traerlo?

  


  
    —Sí claro Min.

  


  
    En cuanto ella intentó levantarse del sillón, Min-Su tiró del cordón de su vestido, éste se abrió dejando al descubierto su cuerpo, ella se quedó helada tras el reflejo de su chico que en un segundo se lo terminó de quitar, riendo él solo de su propia salvajada.

  


  
    —Jagiya, creo que llegó tu regalo.

  


  
    Jang tapó rápidamente sus ojos con sus dos manos, volcándose el mate encima y cayendo de espaldas de la mesita baja donde estaba sentado; su chico lo ayudó a levantarse mientras seguía riendo agudamente.

  


  
    Y al ritmo de «Going dumb» Min-Su se puso a bailar, tomando de las manos a sus dos amores, haciéndolos girar y unirse a su baile, en cada movimiento aprovechaba para ir quitando su ropa y la de Jang. Por supuesto sus manos no tardaron en recorrer sus pieles, Jang acarició el pelo de Anna, ella se acercó tomándolo de su pequeña cintura, él en cambio ya no supo qué hacer con sus manos, manteniéndolas lejos de su piel, entonces ella lo abrazó y él se dejó caer en ese cuerpo que le imploraba sus caricias, pero que todavía no se atrevía a darle. Min-Su lo abrazó por detrás y colocó las manos de Jang en la espalda de Anna. Al principio las sintió arder de los nervios, pero en seguida la contención llegó a lo más profundo y se sintió completamente amado, hasta sus respiraciones ya eran más lentas y sincronizadas; entonces su cuerpo volvió a sentir un revuelo, la excitación estaba llegando desde un lugar inusual, un fuego interno subía por sus pies descalzos para unirse a los fuertes latidos de su corazón. Él se apartó un poco para verla mejor, ella acarició su mejilla, recorrió sus labios y lo amó completamente con su mirada.

  


  
    —Nuna, ¿puedo besarte?

  


  
    —Oh perdona, yo ya lo estoy haciendo sin tu permiso.

  


  
    Él soltó una risa, sabía que ella se la pasaba imaginando cosas, tenía un poder de visualización tan impresionante, que a veces tenía que sacudir su cabeza bruscamente para volver a la realidad. Comenzaron a robarse besos y caricias con un precioso  detenimiento, mezclando miradas y más risas por lo cosquilludo que era él. Min-Su no se atrevía a meterse en la escena, era simplemente perfecta, ya estaban haciendo el amor sin siquiera darse cuenta. Sus suaves movimientos producían un ritmo que se extendía como una ola de placer; Anna extendió la mano hacia Min, él se acercó y la tomó del brazo, girándola y quedando frente a ella para comenzar a besarla. Una mano sostenía su cuello, y la otra se encargaba de acariciar a Jang y traer su cuerpo, pegándolo al de Anna. Ese doble contacto la hizo estremecer, tirando su cuello hacia atrás, apoyándose en el hombro de Jang, quien aprovechó para besar su cuello, y luego a su chico. Ellos se relajaron mostrando todos sus colores y se amaron con la más sagrada presencia que tanto necesitaban.

  


  
    Esa noche quedaría grabada a fuego en sus almas, no habían tenido solo sexo, habían abierto todas las puertas de su corazón, habían aceptado su naturaleza, apartando miedos, acuerdos o reglas impuestas, futuros y decisiones; esa noche era la muestra de lo que estaba bien: ser uno mismo y amar sin condiciones.

  


  
    Tirados en la cama grande donde habían terminado, luego de varias horas de pasión, Minsu sacó de su mochila unas cuantas botellas.

  


  
    —Miren lo que he conseguido en la tienda, bokbunja-ju* artesanal, es vino de mora, endulzado naturalmente.

  


  
    —¡¡Aaah!! Y trajiste muchas, ¡te superas a cada minuto!

  


  
    —¿No deberíamos comer antes?—Jang temía por su inexperto hígado.

  


  
    —Tranquilo sweety (dulzura), no es tan fuerte.

  


  
    Los tres se sirvieron y brindaron, pero en seguida a Jang le afectó la graduación alcohólica, por mínima que fuera.

  


  
    —¿Nuna, tu marido sabe de lo nuestro?

  


  
    —Claro que no JJ, solo dos de mis amigas lo saben.

  


  
    —¿Y qué mentira le has dicho esta vez?

  


  
    —Le dije que era un viaje con el grupo de baile. Además sabía que mi único sueño era conocer Oriente, hasta me regaló los pasajes.

  


  
    —Qué atrevida eres ¿Y por qué no le dices de lo nuestro?, si no son una pareja.

  


  
    —Jang, cuidado cómo le hablas a nuna.

  


  
    —No pasa nada Min, es el alcohol, además ya es hora de que él me hable como lo haces tú. No se lo digo porque aunque no seamos una pareja, sería incómodo, todavía vivimos juntos.

  


  
    —En qué momento dejó de conquistarte como para perderte.

  


  
    —JJ, nunca me tuvo en realidad; solo nos queríamos como amigos, no logramos sentir algo más, y de repente nuestros pasos dejaron de coincidir, cómo dice mi canción favorita de Seung Gi… “ninguno de los dos está triste por no estar abrazados”. Por eso, aunque yo intuya que él está con alguien, prefiero no preguntar y darle mi apoyo, y él debe hacer lo mismo conmigo.

  


  
    Min-Su quedó pensando en eso, ¿por qué no era él su compañero? Pero no podía abandonar su sueño, y tampoco podía pedirle a ella que abandonara su vida por él; esos pensamientos repetidamente le golpeaban el estómago.

  


  
    Los días siguientes parecían parte de su vida común, Anna se sentía como en casa; entre las horas de trabajo de los chicos se mezclaban los encuentros con cada uno de ellos en diferentes ambientes; le enseñó a conducir el automóvil a varios de ellos; cantó dúos de covers con la rap-line y la vocal-line; practicó coreografías con la dance-line; hizo senderismo con Minsu y pasó muchos ratos tirada en diferentes espacios con Jang, hablando y viendo videos de cualquier cosa interesante, a los dos les gustaba mucho estar recostados, no eran muy activos.

  


  
    Anna se llevaría mucha experiencia musical; aunque no sabía tocar ni el triángulo, tenía buen oído, y podía cantar todos los días con ellos, ya que compartían gustos parecidos como el blues y el hip hop. Se enamoró de los Cats Coffee, de las noches de noraebang (karaoke) y de los masajes de Taec, el pecoso más cariñoso del grupo; ellos se enamoraron de la cumbia argentina que bailaban en algún momento del día, acompañadas de un trago de fernet* que les había traído de regalo; también de las charlas filosóficas de madrugada; y por supuesto de sentirse acompañados con la calidez de sus manos cuando les cocinaba, de su oído al escucharlos atentamente, de sus palabras de hermana mayor que tanto valoraban, disminuyendo algo del cansancio diario. Casi había olvidado que era madre, que sus hijas la esperaban cruzando los océanos, ni siquiera podían ver los astros al mismo tiempo; pero ella estaba en otro espacio/tiempo, del cual no quería salir.

  


  
    Anna no podía evitar su lado materno, observando si comían bien, si dormían bien; mirando con desconfianza a cada persona que se les acercaba, dudando si querían aprovecharse de ellos o si era una relación honesta. También se la pasaba retando a Jang que dejaba las luces encendidas, incluso al entrar a la habitación grupal donde descansaban cuando tenían mucho trabajo, no pudo evitar quejarse.

  


  
    —Esto es un tremendo desorden, es como entrar en mi ropero, ¿cómo pueden descansar así?

  


  
    —Tú haces un desorden conmigo cada noche y yo duermo perfectamente bien.

  


  
    —Minsu, intenta ser tierno, ¿a ver?, ¿te sale?

  


  
    —Perdona es que, no sé cómo lo haces, pero todo de ti me pone así, tus besos me ponen tonto, parece ser que existía algo más rico que el makgeolli, ¿¡de verdad existía algo mejor!? Woah no puedo creerlo, y por eso no puedo dejar de besarte.

  


  
    Él se lanzó a su boca; se había enamorado de su alma aún antes de tocar su piel, pero ahora la tenía de las dos formas y no podía evitar sentirse embriagado. Pero ese día, para el pesar de todos, sería el último; su estadía en Corea había llegado a su fin.

  


  
    —¿Saben dónde está Dosannie? Tengo ganas de hablar con él y terminar la canción que practicamos.

  


  
    —¿Y tienes ganas de ver su sonrisa, verdad?

  


  
    —Sí, por supuesto Minsu, no puedes ser el más lindo en todo, él te ganó en eso; es demasiado encantador.

  


  
    —Hace un rato estaba en la sala de chat, pero luego no logré encontrarlo más—Jang contestó rápido para desviar los celos de su chico.

  


  
    —Mmm, debe estar molesto o triste por algo.

  


  
    —¿Cómo lo sabes, Luzzie?

  


  
    —Es como yo, se esconde cuando se siente así; lo buscaré en un ratito, voy a cocinar brownies con Taec para esperarlo con algo rico.

  


  
    —¿Podemos ponerle el dulce que has traído?

  


  
    —Claro que sí B, me gusta que me pidas eso, porque no quiero verte a dieta.

  


  
    —Entonces antes de irte cocíname también ese budín de banana con muchas nueces, ñam amo todo lo que tenga nuez.

  


  
    —Nuna, vamos a extrañarte mucho, ¿no pensaste venir a vivir aquí? Hay escuelas Montessori para tus hijas, Minsu hyung fue a una de esas; tú podrías trabajar con nosotros como staff, y tu hijo con lo talentoso que es, sería uno más de nosotros seguro.

  


  
    Las palabras de Hyuk irrumpieron la sala, estaban expectantes ante la respuesta; cada vez que ella hablaba, todo alrededor parecía ponerse en silencio, ellos quedaban hipnotizados. Pero esta sería la única vez que hubieran preferido no escucharla.

  


  
    —Yo también los extrañaré mucho, y tu plan me parece hermoso; excepto que mi hijo trabaje con ustedes, sabes que no me gusta la industria musical comercial. Pero igual no puedo hacerlo.

  


  
    —¡Yah! ¿Ni siquiera te tomas un momento para pensarlo? —Minsu elevó su voz sorprendiendo a más de uno.

  


  
    —¿Te parece que no lo he hecho? Me costó mucho conseguir una escuela que respete los tiempos y ritmos de mis hijas, sin corromper su brillo, como casi lo hacen con Tayel en las escuelas oficiales. Me costó mucho más encontrar médicos que lo salven y hoy lo mantengan equilibrado, y también hacer una tribu, mayormente de mujeres para apoyarnos.

  


  
    —Hablas como si fueras una anciana que no le queda más tiempo, puedes hacer lo mismo aquí.

  


  
    —No tienes ni idea Min. La gente cree que tener hijos y criarlos es simple, que la vida misma te va llevando como el viento... pues no tienen ni puta idea de cómo es realmente. Sabes la cantidad de veces que pensé, “mis hijos están bien con su padre, quizás debería irme lejos y abandonarlos, porque ni siquiera los extraño cuando estoy sin ellos”. ¿Crees que eso es normal? La ma/paternidad solitaria te lleva a descontrolar tus peores emociones, te desequilibra psicológica y físicamente, te desconecta del innato poder de amor por ellos. ¿Ustedes creen que la paz y la armonía social, viene de la religión u organizaciones políticas? Ha, como dijo alguien una vez, viene de la sustancia emocional que fluye de los cuerpos maternos, quienes organizan el bienestar de las relaciones y cuidan la vida… No tienes idea todo lo que logré en mis 17 años maternando, ¿y me pides que lo vuelva a hacer? ¿Y encima aquí con lo competitivos que son y su forma de vida ppali ppali (rápida)? Antes preferiría hundirme en el mar, para volver a nacer como un árbol, porque en esta vida no pienso sacrificarme más.

  


  
    —Lo siento, hay cosas que escapan de mi experiencia.

  


  
    —No es solo la experiencia mi amor, es la observación; nunca olvides mirar también con tu 3er ojo.

  


  
    Yoon se acercó a Min-Su para plantarle un pequeño golpe de puño en su brazo, él no se quejó, se lo merecía por haberse pasado; pero en su interior todavía creía que debía haber una forma de que funcione, no le gustaba la idea de rendirse.

  


  
    Por la noche los tres durmieron juntos en el piso, a pesar de estar cansados de tanta juerga, Jang no se pudo resistir.

  


  
    —Nuna, ¿qué prefieres, “un beso de buenas noches o una noche de buenos besos?”

  


  
    Ella risueña se le tiró encima, a él le encantaba dar besos, como a Min-Su darles nalgadas, de lo que no podían quejarse, ya que era demasiado sexy y tentador como para perder tiempo enojándose con él.

  


  
    Ella se fue, con su cuerpo repleto de amor, con su valija llena de accesorios y ramyeon de todos los sabores, con su corazón más grande, y también con una herida nueva.

  


  


  ♫ ALIEN


  Alien


  
    «La única cosa predecible acerca de la vida es su imprevisibilidad. Cualquiera puede ser cualquier cosa. Tú puedes ser todo»

  


  
    


  


  
    Los meses fueron pasando, el invierno en Argentina había llegado y se sentía diferente, al igual que ellos; ya no eran los mismos, algo sutil había cambiado. Decidieron dejar la húmeda y calurosa Seúl por una semana, para refrescarse en las heladas montañas cordobesas con su chica. Ella estaba algo molesta de no tener un lugar más íntimo para recibirlos, y no quería que Ismael sepa que solo ellos dos habían viajado, mentir era inevitable, aun sabiendo que sus palabras eran creadoras, ¿qué más podría hacer? Necesitaba la estabilidad familiar de su vida, esa seguridad le permitía tener a los suyos vivos y en paz, prefería mentir y aguantarse ella sus consecuencias.

  


  
    Llegaron con aguanieve y sus sonrisas directo a los labios de Anna. Alquilaron un departamento cerca de su casa, Min-Su ya tenía licencia de conducir por lo que estaban muy bien preparados; igualmente ella debía llevar a sus hijas cada día a visitar a sus amiguitos o a alguna actividad, por estar de vacaciones; ellos eligieron pegarse a Anna los días que estarían allí, acompañándola a donde sea cada vez que ella cruzaba la puerta de su casa, y lo mejor era que sus hijas se divertían mucho con ellos; a Min le salía su lado suave y paternal, y a Jang su lado juguetón y tierno, hasta quisieron teñir sus cabellos del mismo color que ellos, que en ese momento estaban de azul eléctrico. Las llevaron a su clase de comedia musical, y pidieron quedarse para compartirles unos pasos de baile, haciendo reír a más de uno por la confusión de Jang con los idiomas, optando por hacer una escena muda.

  


  
    Una mañana Anna dejó a sus hijas al cuidado de sus amigos, para manejar por dos horas destino a La Cumbrecita; un pueblo rodeado de entorno natural y con gastronomía centroeuropea; nada de museos, capillas o excursiones típicas; ellos adoraban la vegetación, la comida y las compras en ferias de artesanos; ese era el plan perfecto para el trío. Dejaron el auto en la ruta, ajustaron sus cordones y disfrutaron de la peatonal, que estaba a la vera de senderos que atravesaban cursos de agua transparente y bosques de pinos. El olor de la tierra húmeda mezclada a una variedad de hongos era mágico, algunos eran gigantes anaranjados y otros pequeños amarronados, por demás de bellos y venenosos. Habían comprado chocolates, que fueron sus acompañantes caminando con detenimiento, admirando la cantidad de maravillosos detalles, como la nieve que decoraba las casas alpinas de madera, o las esculturas escondidas entre la majestuosa vegetación, como hadas, duendes, lechuzas y gauchos, claro que no pudieron evitar sacarse una selka (selfie) con una estatua de ardilla, además de juntar un par castañas que seguramente eran de ellas; finalizando en un bar para calentarse.

  


  
    —Mashitda (delicioso). Pero basta, no puedo meter nada más dulce en mi estómago, aunque este strudel de manzana es demasiado rico para dejarlo —Min lo metió en su boca de un gran bocado.

  


  
    —Y prueba esta tarta de frambuesa baby. ¿Nuna podemos venir siempre aquí?

  


  
    —Sí Anna, este lugar es como estar dentro de un cuento, ¿por qué no me has traído en los sueños?

  


  
    —¡No me hables con la boca llena Min!

  


  
    —¡Cuando Janggie lo hace no lo retas!

  


  
    —¡Es que él se ve demasiado adorable! —Anna acarició la mejilla de su moreno— Volviendo al tema, no conocía este lugar, hay mucho por recorrer en Córdoba, bueno, en todo el país, de norte a sur. Ustedes también tienen que llevarme a los escondites naturales de Corea.

  


  
    —Lo haremos mi amor —respondió Min-Su besando a su chica, mientras Jang alzaba las cejas mirando velozmente a los costados como una verdadera ardilla.

  


  
    —¡Min acá no! Alguien puede conocerme.

  


  
    —Entonces ya sé a quién besaré hasta hartarme —replicó tomando a su chico del saco para acercarlo y pintarle besos por todo su rostro— Bueno, no podría hartarme jamás, así que aguántate honi.

  


  
    Jang sonreía embelesado, era el único lugar al aire libre donde podían hacerlo. Salieron de la cafetería camino a la cabaña que habían reservado, pero en el medio encontraron un lugar más impresionante, se sentaron a la orilla de un arroyo que se abría paso en medio de una espectacular cascada de catorce metros. Los tres se miraron y telepáticamente coincidieron; a pesar del frío se sentaron allí, en silencio, absorbiendo el esplendor que manifestaba la naturaleza.

  


  
    Más tarde Anna apoyó su cabeza en el hombro de Min, cerrando sus ojos, Jang hizo exactamente lo mismo; en ese momento se percató del único dilema de ser un trío, no podía cargar con los dos, pero luego reflexionó que ese no era el verdadero problema, sino que sus compañeros eran demasiado perezosos; podrían estar reposando el día entero dentro de casa, y si bien las salidas les gustaban, se agotaban enseguida. Los dejó descansar unos instantes más, y seguidamente los activó con algo que los motivaría.

  


  
    —Deberíamos llegar ya mismo a la cabaña, si queremos que estas cervezas artesanales se enfríen y comer el arroz frito con vegetales que pensaba cocinar.

  


  
    Corrieron, literalmente tomaron las mochilas y salieron corriendo, de hecho Min-Su fue el último en llegar y Anna ya había puesto las birras en el freezer. Les cocinó como les prometió mientras ella dormía en el sofá y Jang se daba un baño.

  


  
    Esa noche hicieron el amor a la luz de la luna llena, gracias a un gigante ventanal, quedando rápidamente dormidos. Así de rápido también los despertó el sol apenas se acercó a ellos; Min cerró las cortinas y los dejó que sigan soñando, no sin antes observarlos, ya que se veían hermosos para él; despeinados, con la frazada revuelta y sus piernas enredadas, siendo un perfecto caos.

  


  
    El clima estaba helado, haciéndolo sentir muy bien; se sentó a la orilla del lago a pescar unas truchas para el desayuno, para su suerte con compañía, ya que los zorritos que ayer los habían seguido por todo el camino, andaban merodeando cerca de él. Les sacó una foto y se la mandó al maknae.

  


  
    —Pequeño, bogoshipo (te echo de menos), mira tus hermanitos, son idénticos a ti. Y no sabes los sabrosos panes caseros que comimos estos días, dile a Yoonnie que se prepare para entrenarme al regreso.

  


  
    —Hyung, no vuelvas sin la receta dice Taec. Vuelve pronto como sea, eso lo digo yo  ㅠ.ㅠ

  


  
    —Intercambiaron papeles? ¿Te pusiste tierno y el otro amable como una ortiga?, me preocupa, volveré pronto.

  


  
    Anna y Jang salieron al exterior de la cabaña y vieron a su chico con un gran pescado en sus manos cantándole.

  


  
    —♫Oh, 나의 주문에 춤춰 넌 못 참아, I'm the charmer, 너무 charmer (oh, baila con mi hechizo, no puedes soportarlo, soy el encantador, soy demasiado encantador)

  


  
    —¡Minsu deja de bailar con el pobrecito pez!

  


  
    —¿Por qué? Le estoy agradeciendo por abandonar su vida y ser mi alimento.

  


  
    —Aish que asco… vuelvo adentro a calentar café, no pienso comer nada salado.

  


  
    A pesar de comer distinto y pensar distinto en varias cuestiones, ellos se respetaban sin sermonearse y ponían en la balanza otras cosas más importantes. Luego de llenar sus estómagos se despidieron de su lugar de ensueño, separándose al llegar a Capital; Anna Luz debía buscar a sus niñas y pasar el día en su casa.

  


  
    —Mañana es mi cumpleaños; justo hay un encuentro tántrico, me gustaría que me acompañen.

  


  
    —Nunca me has contado donde conociste eso, y con quién lo practicas —Minsu parecía preocupado, no le gustaba ni siquiera que alguien mire a sus dos amores, y ella le haría trabajar aún más en su carácter absorbente.

  


  
    —Hace varios años atrás, en una reunión para familiares de hijos con TEA*, cuando terminó algunas mujeres nos fuimos a un bar a comer algo y seguir conociéndonos, una de ellas se percató de mi falta de amor propio, de lo desconectada que estaba de mi cuerpo, por lo tanto de la vida en sí; al día siguiente apareció en mi casa con un libro tántrico, desde ese día practico sola, sentí que eso era parte de mí, como si ya lo conociera. Me ayudó mucho, me hace muy feliz.

  


  
    — Que bien, pensé que practicabas con hombres.

  


  
    —Minsu el tantra es más individual de lo que crees, y no es sexo; digamos que convierte a la sexualidad en una vía espiritual; es un camino para conectarte con todo lo que te rodea; para integrar el yin y el yang, digámoslo así para que me entiendas; para desbloquear emociones y liberarte de todo lo que ya no sirve; mañana lo comprenderás.

  


  
    —Nuna, desde que estoy contigo me pasó algo así; ya que antes me exigía hasta en la sexualidad, como si tuviera que rendir bien; ahora ya no le presto más atención a eso, siento que el placer pasa por otro lado, por ejemplo, por el momento en que estamos acariciándonos, más allá de si tenemos orgasmos o no, de si cometí errores o si todo fluyó bien; y me está pasando lo mismo en mi trabajo.

  


  
    —JJ comprendiste todo, y más con un compañero tan intenso, creo que nos llevamos la maestría del tantra.

  


  
    —¿Por qué? Yo también soy más tolerante ahora, y aprendí a poner límites. Además honi, hay una parte esencial que tú todavía no comprendiste... La libertad del tantra no solo pasa por soltar el control, sino también por aceptar lo que eres, sin temor a mostrarlo.

  


  
    Min-Su podría esperar toda la vida por él, pero cuando tenía oportunidad le recordaba que su deseo más grande, era que se atreviera a ser auténtico, a vivir su amor sin reprimirse. Él no pudo responder, su garganta se había trabado, como otras tantas veces. Anna se fue y ellos aprovecharon a pasar el día al aire libre, a caminar abrazados o jugar como dos enamorados, alucinados porque nadie los miraba con disgusto, al contrario, muchas miradas eran de interés y picardía; claro que ninguno de los dos lo notó, quizás cuando estaban solos sus ojos se desviaban hacia algún otro hombre que les llamara la atención, pero mientras estaban juntos, sinceramente sus ojos no podían despegarse del otro, jamás se cansaban de mirarse, desearse y adorarse.

  


  
    La mañana siguiente, ellos prepararon la torta favorita de su chica, turrón de chocolate y avena; luego compraron café helado y fueron a buscarla. Ese especial día sus hijas quedarían al cuidado de su padre, ya que Anna solía festejar su cumpleaños sola y fuera de casa, haciendo alguna actividad que le gustara; era el único día en el año que se tomaba en soledad; su familia y amigos respetaban eso.

  


  
    Desayunaron sentados en un banquito mirando al lago, los tres bien juntos y emponchados; hablando de cosas simples y cotidianas, hasta que salió el tema del encuentro al que irían, y Anna notó cómo Jang comenzó a rascar con fuerza su rodilla, su voz sonaba algo entrecortada por nerviosas risas, y en cuanto se pusieron de pie, su mirada se dirigió varias veces al piso. Ya había presenciado sus sobresaltos cuando algún desconocido le dirigía la palabra, o con  sonidos extraños, y como Min-Su enseguida lo calmaba tomando su mano, acercando su cuerpo para ponerse a su lado o delante de él, como buen protector.

  


  
    —JJ, ¿gwenchana? (estás bien)

  


  
    —Si nuna, estoy bien.

  


  
    —Si no quieres ir podemos hacer cualquier otra cosa, mi idea es pasar el día con ustedes, lo que hagamos es lo de menos.

  


  
    —Quiero ir, aunque mi cuerpo y mente intenten detenerme, yo sé que quiero ir.

  


  
    —Por eso la cuestión es dejar afuera de esa habitación al ego, al tiempo, a las preocupaciones, a las creencias; estar atento a los sentidos para relajarse, y sobre todo ser uno con cuerpo y mente, para dejar de ser marionetas de ellos.

  


  
    —¿Cuántas personas habrá? —Minsu sabía que eso era clave para activar o no las alarmas de su chico.

  


  
    —Seguramente unas cuantas, pero JJ, escúchame, para serte sincera, todos nos sentimos tímidos y nerviosos ante una experiencia nueva con desconocidos; hasta Min, así que estaremos igual que tú. Podremos ponernos en tu piel esta vez, compartir tu sentir. Es hora de respirar bien profundo y afrontarlo juntos, ¿te parece?

  


  
    Jang le sonrió ampliamente, los dos se derretían ante esa sonrisa, y con esa aura ingresaron los tres de la mano.

  


  
    Pasaron la puerta, luego atravesaron una cortina y se encontraron con un acogedor salón, donde había unas diez personas más, almohadones en el piso, velas aromáticas y una apacible música; la luz natural que ingresaba le daba más calidez al ambiente. Un hombre de la edad de Anna se presentó, era quien los guiaría; no les permitió que le llamen maestro, solo Kahoku. Se sentaron en círculo y se presentaron, Anna aclaró que uno de sus compañeros no sabía español, por lo que ella tendría que traducirle y esperaba que eso no moleste.

  


  
    —No es ninguna molestia Lyra, y llegará un momento en que las palabras no harán falta.

  


  
    —Perdone, es Anna Luz, no Lyra, su nombre es Anna.

  


  
    Min-Su le aclaró cordialmente, él se disculpó y luego de unas palabras introductorias, dieron inicio a la práctica. Anna se acercó al oído de Jang antes de que todo comenzara.

  


  
    —Nunca te haré sentir solo, estemos cerca o lejos físicamente, estoy en ti, todo está en ti. Mira a tu alrededor, ¿qué te inspira esto?

  


  
    —Las pequeñas cosas que importan, esta deliciosa miel que estoy por comer hoy... estoy listo.

  


  
    Anna se sorprendió de la percepción de Jang junto a su calma cuando cerró sus ojos para dejar que ella los tape con un pañuelo largo, permitiéndose sentir, no solo a él mismo, sino a quien era él con los demás, con las caricias que lo rozaban, con el dulce aroma y la melodía que lo acogían, con los masajes que lo hacían flotar en las nubes, sin saber quién se lo estaba proporcionando. Sonreía de sentirse unido a tanta paz.

  


  
    Por el contrario, Min-Su creyó que se volvería loco, pensando quien estaba tocando a su chico y a su chica, sintiendo algo de rechazo al percibir el tacto de otros en su cuerpo, hasta que el guía dijo unas palabras, en español y en inglés para que todos lo entiendan.

  


  
    —Seamos la mismísima caricia y no quien acaricia o es acariciado.

  


  
    Min-Su respiró profundo e intentó recibir esa sensación, recordando que la energía se transmitía muy fácilmente, por lo tanto si él se sentía intranquilo e incómodo, Jang también recibiría esa vibra y no lo estaría ayudando. Inmediatamente todo su cuerpo se sacudió, intentó imaginar a su compañero sonriendo, disfrutando y ¿por qué no?, gozando de esa extraña vivencia. Esa misma sonrisa que imaginó, se dibujó en su rostro, ahora empezaba a fundirse en ese estado de suavidad. Luego de un tiempo que ninguno supo definir, el momento de mayor prueba había llegado, las vendas cayeron y era hora de hacer un ejercicio en pareja, ellos tres se sentaron en ronda, pero Kahoku se acercó y Min ya no lo miró con cordialidad.

  


  
    —Disculpen, entiendo que están juntos, pero este ejercicio tiene que ser de a dos, el que quiera puede hacerlo conmigo.

  


  
    —Yo voy. Min, a ver si nos muestras tu comprensión del tantra.

  


  
    Anna lo puso a prueba, quien la fulminó con su mirada y Jang se rio de él; lo que le permitió serenarse, ya que su alegría era como un bálsamo, si eso hacía feliz a su chico, él se sentía bien, sea lo que sea. Se sentaron frente a frente con las piernas cruzadas, se tomaron de las manos y comenzaron a respirar sincrónicamente; cuando uno inhalaba el otro exhalaba, simplemente mirándose a los ojos. Anna Luz sintió una conexión automática con Kahoku, como si ya hubiera estado en esos ojos de león, en esas manos, en esa respiración, y de repente una poderosa energía subió desde su base, recorriendo todo su cuerpo, sintiendo un gran sosiego.

  


  
    Por parte de ellos, Jang jamás se había acostumbrado a la potente mirada de su mayor, que increíblemente se quedó en sus ojos sin desconcentrarse; los dos pensaron que ese ejercicio también sería incómodo, hasta imposible, pero se sorprendieron; Jang de sentir suavidad de parte de su chico y una dulce profundidad, como si pudiera estar dentro de él a través de sus ojos; y Min-Su conmoción al principio, para luego notar una preciosa presencia y entrega de parte de Jang, que le dio tranquilidad. Las lágrimas comenzaron a brotar, los dos sostuvieron esa emoción, liberándose, también rieron juntos e inevitablemente se abrazaron; Jang subió a sus piernas, amparándose en su cuerpo, y así, unidos en cuerpo y alma se mantuvieron durante el tiempo que quedaba. Ahora respiraban como si fueran solo uno.

  


  
    El final llegó, y ellos se habían quedado con ganas de más, deseaban descansar en ese amor por horas, días; la eternidad se había reducido a ese instante. Anna también había quedado impresionada con lo que había sentido.

  


  
    —Gracias por esta hermosa práctica, nunca había sentido el tantra así; tengo curiosidad, ¿dónde aprendió usted?

  


  
    —Por favor puedes tutearme, conocí al tantra gracias a mi compañera álmica, mi gran amor, momentáneamente no estamos juntos físicamente, así que me avoque a esto viajando por todo el mundo, llenándome del conocimiento de otros.

  


  
    —Oh, siento mucho que estén separados, es muy valorable que te hayas enfocado en eso, pareces feliz.

  


  
    —Jamás estaré separado de ella, el amor no es solo físico ni de esta dimensión. Sí, soy muy feliz, gracias por apreciarlo, ¿tú eres feliz?

  


  
    —Hoy lo soy. Bueno es hora de irme, me están esperando y los coreanos son bastante impacientes. Adiós Kahoku.

  


  
    —Hasta pronto Lyra.

  


  
    Ella se retiró riendo por dentro, pensando que ese hombre debía conocer demasiada gente como para andar reteniendo nombres. Sin embargo no le pareció extraño como le llamó.

  


  
    —¿De dónde creen que sea el guía? por sus ojos y su nombre también parece oriental.

  


  
    —Creo que viene de Hawái, ¿y ya vieron los tatuajes que tiene?

  


  
    —No noté nada de todo lo que dijeron, no lo miré tanto —Min-Su había regresado.

  


  
    —Tiene un león en un antebrazo y una constelación en el otro. Yo me hago un tattoo en cada cumpleaños, no sé qué hora es, sino tendría que ir a hacerme el de este año.

  


  
    —¿No tienes tú también uno hawaiano en tu muslo?

  


  
    —Si Min, flores hawaianas junto a la diosa Hi’iaka; la patrona de las bailarinas, de los cantos, la poesía, la hechicería y la medicina.

  


  
    —¡Woah! Te acompañamos nuna, y luego podríamos comer en el restaurante japonés.

  


  
    —Buena idea JJ, ¿ya tuvieron demasiada comida argentina por ahora no?

  


  
    —Sí, me siento pesado, aunque el locro que cenamos anoche con Min era exquisito, creo que lo voy a extrañar.

  


  
    —Honi, estoy orgulloso de ti, lo hiciste bien.

  


  
    —¡Tú también lo hiciste muy bien baby!

  


  
    Anna había elegido el mejor obsequio, verlos permitiendo sentirse, superarse y romper barreras. Si bien ella no podría disfrutar esa noche con ellos, ya que tendría que volver a dormir a su casa como siempre, estaba emocionada de imaginar que ellos tendrían una pasional y significativa aventura nocturna, fue así que ni siquiera quiso aparecer en sus sueños.

  


  
    Pero los días se les hacían muy cortos cuando estaban juntos. Decidieron pasar el último haciendo senderismo en Sierras Chicas, y acampando en una zona donde se suponía que verían ovnis, algo que Anna había experimentado en dos oportunidades, como luces en el cielo que se movían de forma poco peculiar; pero su desconfianza a todo no le permitió creer que se tratara de eso, si bien estaba segura que existía una inimaginable cantidad de razas y seres en el multiverso, que la mayoría no podíamos ver con nuestros ojos humanos; no creía que ellos estén interesados en comunicarse con nosotros. Ya no era algo que le quite el sueño, prefería enfocarse en lo que tenía en frente e intentar actuar coherentemente, sabiendo que todo lo que uno hacía tenía implicancias directas en su entorno, así sea a humanos, hadas o alienígenas, daba lo mismo; lo importante era mantener una buena vibra. Pero sus compañeros querían ver platos voladores y tener contacto de algún tipo, les parecía divertido, en cambio a Anna no le hacía gracia, se tomaba esas cuestiones seriamente.

  


  
    El camino por la montaña fue de lo más cómico; entre los gritos de Jang ante cualquier hoja que se le cayera en su hombro, aterrado de que sea un insecto; las fuertes nalgadas que recibían de parte de Min-Su, que aprovechaba cada vez que tenía sus traseros delante por alguna subida, y la cantidad de tropezones de parte de Anna, por haberse puesto un calzado incómodo pero calentito; llegaron a la meta a carcajadas y hambrientos. Mientras Anna armaba la carpa donde dormirían, Jang se encargaba de cortar los vegetales y la carne para las brochetas que asarían. Min-Su en cambio inspeccionó todo el lugar y lo preparó ante cualquier emergencia que pudieran tener; si alguna vez necesitas sobrevivir, procura que él esté a tu lado, era el mejor para esas situaciones.

  


  
    — ♫… es suficiente caer en tus emociones por cinco minutos, el resto del tiempo estoy ocupado enamorándome de ti… ♫

  


  
    Alrededor de la parrilla, cuidando que nada se queme, Jang los sedujo con su voz en la guitarra, cantándoles una canción que estuvo componiendo esos días. Luego de la comida, jugaron a las cartas con premios y castigos, donde el alcohol no podía faltar. En ese momento Min-Su deseó por primera vez que hiciera calor, se hubiera entretenido mucho tirándolos al lago en cuanto se descuidaran, tendría que inventar otra cosa para molestarlos y hacerlos reír. Pensar en el lago le hizo dar ganas de pescar, para tener algo que cocinar a la noche; Jang se apoyó en su espalda leyendo un libro tántrico, se había sentido atraído a eso luego de la maravillosa experiencia que había vivido; aunque a Anna le daba mucha impresión la pesca, igual no pudo resistirse a recostarse en el pasto al lado de ellos. Luego de un largo rato sin movimiento en la caña, y el solitario sonido de los árboles, Jang cerró el libro y se acercó a los labios de su chica.

  


  
    —Nuna, te amo, me gustas, eres M.I.A, ¡ven aquí!

  


  
    —Jaaang, ¿quieres que me dé un infarto?

  


  
    Los besos comenzaron a caer como gotas de lluvia y Min-Su no quiso perderse nada, de inmediato se alejó de la caña y se unió a ellos. Los libros también quedaron a un lado, dándole vida a esas páginas; nada de acumular información, lo primordial era llevarlo a la práctica. Anna corrió a la carpa, escapando de las garras de sus chicos y del frío, apenas alcanzó a prender el calo-ventor, ellos ya estaban sobre ella, que reía por lo graciosa que se veía esa escena. Sacaron su remera lentamente entre los dos, se encargaron de que todo su cuerpo reciba besos, caricias y algunas mordidas.

  


  
    —Me siento dentro de la serie «True Blood», en una escena pasional con un vampiro y un hombre-lobo.

  


  
    —Pero Sookie, tú estabas enamorada de dos vampiros, y a pesar de que yo te amé y protegí, lo nuestro no pasó más allá de un beso —Jang se quejó asumiendo el papel de hombre lobo.

  


  
    —Cierto, ¡pero esto está por cambiar ahora mismo!

  


  
    Anna se subió encima de Jang y entró en él, porque decir que solo los hombres pueden hacerlo sería muy básico, superficial y retrógrado. Ella entró con su cuerpo y su Ser, él la recibió con absoluta soltura, expandiendo su energía y su conciencia. Min-Su observó ese instante, sintiendo su corazón a punto de eclosionar, ¿era posible que sintiera tanto, tanto amor por ellos dos? Y que sumado a eso, ¿ellos estén sintiendo lo mismo entre sí? Una imagen vino a su memoria, él sintió esa emoción cuando debutaron todos juntos como grupo, esa sensación de felicidad plena por igual. Una vez más, una mano lo hizo sumarse a la escena, Jang lo atrajo a él, sosteniendo ese fuego y ese amor.

  


  
    Al salir de la carpa, vieron al sol despidiéndose, todo lo opuesto a ellos, que seguían con ganas de más; aunque el extremo frío los obligó a levantar campamento y regresar al motor-home que habían dejado montaña arriba. La caña permaneció vacía, como su heladera. Cenaron snacks con cerveza, los tres acostados, bien apretados, mirando una película de terror. No vieron luces en el cielo, pero las encendieron todas en su interior.

  


  
    Por la mañana volvieron a sentir el nudo en la garganta, las despedidas eran dolorosas, y serían cada vez más insoportables, jamás se acostumbrarían a eso. Min-Su le dejó un libro coreano de regalo; era de Jang, quién lo había estado leyendo por las noches, también lo vio anotar varias cosas en él, y en la última hoja del libro había dejado plasmado un sentimiento de esos días que la hizo sonreír.

  


  
    «Hace mucho frío, pero sé que arderemos por siempre»

  


  


  ♫ SILENT CRY


  Llanto silencioso


  
    


  


  
    —¿Amiga te vas otra vez? ¿De dónde sacas plata para viajar tanto?

  


  
    —No he parado de hacer cosmética natural y venderla por toda la provincia; creo que un día voy a caer muerta del cansancio. Además, de caradura estoy dando clases de coreano, pero eso me da más trabajo que ingresos. Tendría que hacer otra cosa, pero no tengo idea qué podría resultar.

  


  
    —Ya se nos va a ocurrir algo, yo ya probé con lencería, perfumes y la mierda esa de agua purificada, pero no hay caso. Ah, ¿podrías traerme paquetes de la comida exquisita que hiciste el otro día?

  


  
    —Lola, solo vos te podes bancar la comida tan picante. Con lo que te gusta morfar, tendrías que vender ollas así haces las reuniones mostrándolas y de paso te comes la preparación.

  


  
    —¡Muy buena idea! A ver si pensamos en algo así que te guste a vos.

  


  
    Invierno Hemisferio Norte

  


  
    Otro invierno juntos, esta vez la gran nevada se apoderó de su estadía completa. Ella eligió pasar los primeros días con su bepu (mejor amigo), en la gran casa de sus padres entre las montañas. Anna se enamoró de ellos, conocer sus familias le acercaba un poco más al corazón de los chicos. Los padres y la hermana de Yoon eran muy divertidos y cálidos; la llevaron a hacer senderismo, su mamá bailó con ellos en el hielo que se había formado en un arroyo y le mostraron muchos tips para cocinar.

  


  
    Esos días Yoon le enseñó a esquiar, y Anna Luz a meditar, hacían un buen equipo, ella adoraba su vibra; sus amigos se quejaban de que era muy ruidoso e hiperactivo, pero ella necesitaba ese entusiasmo, y él necesitaba de la calma que le transmitía su amiga, con la que podía mantener horas de profundas conversaciones, en las que a veces terminaban moqueando. ¡Quién se atrevería a dudar, de que a pesar de tener una diferencia de once años, podrían entenderse y hacerse tanto bien!

  


  
    En su último día con la familia de Yoon, y por ser 29, se le ocurrió prepararles ñoquis con salsa roja, acompañados de vino mendocino; una tradición argentina que Anna deseaba compartir con ellos, claro que tuvo que agregar carne y muchas verduras, ya que ellos acostumbran a tener variedad en sus mesas.

  


  
    Y el último día en Corea tuvo que repetir la comida a pedido de los chicos, pero en esa ocasión los hizo de remolacha, terminando todos pintados por jugar con el jugo que desprendía ese vegetal, algo que no le daba mucha gracia a Min-Su, enojándose como de costumbre, pero inevitablemente terminando a las risas con ellos.

  


  
    —Woah, Anna tus mejillas están muy moradas por la remolacha y tus labios por el vino, kiowo (que lindo), son muy tentadores.

  


  
    —Minsu, ¿dices que ya me parezco a una coreana con este maquillaje natural?

  


  
    —No, no tienes que parecerte a ellas, eres diferente y está bien, me gustas tal cual eres —Min frunció su boca y ceño— ¿Tu quisieras cambiar algo de mí?, ¿que sea más latino?

  


  
    —¡Any! (no), no cambiaría absolutamente nada. De hecho, es raro que me sienta atraída por ustedes; pero es así, estoy loca por los dos.

  


  
    —¿Wae? (por qué)

  


  
    —Es que antes mi tipo de hombre era todo lo opuesto; pero cuando los conocí me impactó. A veces se ponen collares, aros y hasta anillos femeninos y aniñados, o se maquillan por demás, y aun así se ven tremendamente masculinos y sexys.

  


  
    —«Jugaré el rol de un niño emocional, para estimular tu amor maternal», es mi secreto.

  


  
    —Aish, si alguien cerrado de mente te escucha cantar eso, se escandalizaría.

  


  
    —Me alegraría provocar eso, hay que hacer ruido a veces.

  


  
    —Obvio que también me excito cuando aparecen vestidos súper rudos.

  


  
    —Entiendo, sea como sea te excitamos.

  


  
    —Hahaa sea como sea, hasta recién despertando.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Y así, cada día se acompañaban a la distancia de forma virtual y oníricamente; como también varias veces al año lo hacían físicamente. Sus vidas estaban sobrecargadas, pero cuando se encontraban se llenaban de energía, de vitalidad, eran sacrificios que valían, por la inmensa felicidad de estar juntos. Sus encuentros sexuales eran de libertad, placer y diversión, porque su relación entera era así; en cuanto tenían alguna diferencia u obstáculo, lo resolvían juntos, abriéndose, escuchándose con el cuerpo entero, creciendo juntos. Pero la vida se basa en ciclos, ritmos, y como un péndulo, cuando las cosas salen demasiado bien por mucho tiempo, hay que estar preparado para lo opuesto. Esa es la magia, la alquimia de la vida.

  


  
    —Janggie, ¿sabes dónde está Minsu hyung? no contesta el teléfono.

  


  
    —No Taec, pregúntale a Kyunnie, siempre sabe dónde están todos.

  


  
    —Ha, cierto, pero no está aquí, está grabando el cover del sunbae*.

  


  
    —Oh, ¿era hoy? Que ganas de escucharlo. Entonces búscalo en mi habitación, de seguro estará durmiendo ahí, escondido para que nadie lo moleste.

  


  
    —¿A esta hora?

  


  
    —Es que lleva un tiempo sin poder hablar con Anna virtualmente, por eso duerme en cualquier momento a ver si la encuentra en sus sueños.

  


  
    —Haha, ¿qué cosas dices? Voy a despertarlo entonces, tiene que ayudarnos con una coreografía.

  


  
    Jang había olvidado que sus amigos no estaban al tanto de sus encuentros oníricos; así que rio con él como si hubiera hecho una de sus tantas bromas diarias. Los chicos estaban trabajando más de lo que sus cuerpos y mentes les permitían, apenas podían dormir, apenas visitar a su familia. Del otro extremo del mundo, Anna se sentía ansiosa esperando que su día llegue a su fin; a pesar de que el siguiente sería igual, recargado de monótonas tareas, a la que además había sumado una actividad nueva que debía hacer a escondidas; algo que le daba mucho dinero, del cual no tocaba ni un peso, ya que iba a su cuenta virtual privada. Independizarse era su única salida; estaba cansada de esconderse para hablar con sus novios, por llamarlos de alguna forma, ya que nada era público, nada oficial, pero no por eso menos real. Motivo por el cual tampoco descansaba bien, ni soñaba bien. Min-Su quería saber por qué estaba tan ocupada, pero ella no hacía más que inventar excusas, y aun siendo una experta mintiendo, él era el único que se daba cuenta al instante, su potente intuición escorpiana no le permitía a nadie tener secretos; pero eso no lo hacía un adivino.

  


  
    Hasta que un día, Yoon le escribió a su amiga un mensaje desde su nuevo número, llevándose una gran sorpresa por la respuesta subida de tono.  Inmediatamente fue a mostrarle a Min-Su, suponiendo que él sabía lo que estaba sucediendo.

  


  
    —Mira esto hyung, ni siquiera parece una broma, porque no le he aclarado que era yo, ¿tienes idea qué significa?

  


  
    El mensaje era obsceno, la foto peor aún, y aunque no podían ver su rostro, ellos sabían que era Anna Luz por sus tatuajes, pero más por una cicatriz en su espalda. Min-Su tuvo que sentarse, quedando petrificado mirando el celular por un largo tiempo, claro que era una captura de pantalla, ya que el mensaje había sido borrado al instante, pero su amigo ya lo había visto, y no quiso preguntarle.

  


  
    —Estoy casi seguro de que ella no les mandaría un mensaje así a ustedes, lo siento amigo; no le diré a Janggie, resuélvelo tú primero.

  


  
    Yoon se fue para que Min-Su pueda procesar lo que había ensuciado sus ojos, lo que había quebrado su corazón. Anna era muy exigente con la transparencia y sinceridad entre ellos; aunque también lo era con la libertad, y a pesar de amarlos y sentirse suya, ella siempre les aclaraba que no era objeto de nadie, que en realidad era un Ser en constante cambio, y que deberían enamorarse todos los días; hasta que quizás alguna vez ya no se reconozcan y el amor cambie de rumbo.

  


  
    Pero Min-Su jamás compartió ni entendió ese sentir; según él, el amor era todo lo contrario, ella y Jang eran su universo, al igual que sus amigos, su familia y sus gatos; no había forma alguna de que su profundo sentimiento cambie, sólo aumentando, o desapareciendo de un momento al otro si era traicionado; pero él elegía muy bien a quien entregarle su amor, sabiendo que esos seres jamás lo traicionarían. Por eso, no le dio más vueltas, y fue a despedirse de Jang.

  


  
    —Jagiya, voy a aprovechar este tiempo libre yéndome a Argentina.

  


  
    —Pero, ¿de qué tiempo libre estás hablando?, apenas será una semana y luego retomaremos con mucho más trabajo que antes. Además yo tengo que producir con los hyung (amigos mayores), no puedo irme ahora.

  


  
    —Lo sé, pero yo estuve trabajando mucho en las coreografías, ya está todo listo. Pensaba ir solo, no haber visto a Anna en estas vacaciones me molesta y no puedo comunicarme con ella por ningún medio; ya no lo soporto.

  


  
    —Entiendo, baby ¿estás enojado con ella?, no lo estés, su vida es muy complicada también.

  


  
    —¿Por qué lo dices?

  


  
    —Las pocas veces que hablé con ella este mes la note exhausta, ya casi no sonríe, pero tampoco quiere hablar sobre lo que le sucede, está muy extraña.

  


  
    —Por eso tengo que ir. Te extrañaré mucho, pero debo hacerlo.

  


  
    —No hay problema, quédate el tiempo que necesites, yo le inventaré algo a la empresa, porque de seguro se opondrán.

  


  
    Se abrazaron llenándose de calidez, suavidad y paz. Y se dijeron hasta pronto.

  


  
    Era mitad de verano en suelo argentino y a Min-Su no le gustó, prefería el frío que había dejado en su país. Se sentía resentido y embrollado, sin saber qué hacer; ¿tendría que llamarla?, ¿aparecer en su casa? Prefirió la segunda opción, para no darle tiempo a que se prepare, y así descubrir realmente qué pasaba con ella.

  


  
    Aún con el bolso en su mano y su cuerpo temblando por completo, golpeó la puerta; podía escuchar música y risas femeninas del otro lado. La puerta se abrió de golpe y sus miradas se encontraron asombradas, Anna tapó su nariz, pero no pudo respirar, lo que la hizo tirarse sonriente a sus brazos. Min sintió un gran alivio y plenitud al tenerla colgada de su cuerpo, pero una parte de él solo deseaba apartarla y exigirle respuestas.

  


  
    Llevó las manos a su trasero, ella creyó que era su típico toque, pero él fue directo a su bolsillo y agarró su celular; se alejó de ella mirándola fijo y se subió al taxi que lo esperaba. Rápidamente se fue, dejándola estupefacta; ella volvió a tapar su nariz, ¿eso no era un sueño? Se rio de la situación, pero inmediatamente cayó en la cuenta de que él se había llevado su teléfono. ¿Por qué razón haría algo así? Apareció de la nada a su puerta, sin aviso, y en lugar de besarla o decirle algo, le quitó su teléfono y huyó con su acechante mirada. Comenzó a sentirse perturbada y automáticamente el mareo llegó.

  


  
    —Amiga ¿qué pasó?

  


  
    —Lola, ¿podrías cuidar a las chicas por mi hoy? Necesito ir a, a... —su mente en blanco se preguntó, ¿a dónde debería ir?

  


  
    —Sí yo las cuido, ¿pero quién tocó la puerta? ¿Qué te dijeron? ¡Me asustás!

  


  
    —No, no es nada grave, es que, era Minsu, creo que sabe sobre mi trabajo.

  


  
    —¿¿Cómo?? ¡Pero si bloqueaste a Corea para que nadie de allá pueda contactarse con vos!

  


  
    —Pero un día me llegó un mensaje en inglés, decía algo así como, "bebé, págame lo que me debes"; yo tenía abierta la app del trabajo y parece que se me mezclaron los chats, contesté a ese número desconocido con una foto semi-desnuda y un mensaje demasiado xxx. En seguida lo borré al ver que no había escrito en la app, pero ese número no volvió a contestarme, tampoco le di importancia. ¿Y si era él?

  


  
    —¿No miraste el código de área?

  


  
    —¿Sabes la cantidad de mensajes que me llegan por día? Gracias a eso pude hacer todos los cambios. Nunca miro el remitente.

  


  
    —¡Te dije que no era buena idea eso! Bueno, anda a buscarlo, luego me avisas, y no te preocupes por el tiempo, yo me hago cargo de todo acá.

  


  
    —Gracias hermana.

  


  
    —Un placer mi amor.

  


  
    Anna contaba con ella desde pequeñitas, era su prima, su hermana, su otra mitad. La vida de adultos intentó separarlas, pero ellas sabían de lo vital que era estar juntas, cerca día a día; por eso movieron cielo y tierra para conseguirlo. Les decían las siamesas, y no era para menos. No eran parecidas en nada, pero se respetaban y amaban tanto, que desde siempre les había funcionado su amistad; compartían algunos gustos, y creían que principalmente compartían la misma neurona.

  


  
    Ella se fue tranquila en ese sentido, pero por el otro no sabía dónde buscar a Min-Su, llamar a su teléfono sería inútil, conociéndolo no atendería en una situación como ésta, y tampoco tenía la ubicación activada.

  


  
    Se detuvo un instante a sentirlo. La conexión que ellos tenían era onírica, eso significaba energética; una parte de sus almas se desprendía al dormir y viajaba astralmente donde se encontraba el otro, eso debía significar algo más en su realidad. Se sentó en el pasto, apoyó su espalda en un árbol y cerró los ojos, intentando conectar con su Ser, para que le muestre dónde estaba y cómo estaba.

  


  
    Minutos después unos sonidos llegaron a su oído, como vasos de cristal chocando, ella sabía que lo que más le gustaba de tomar soju, era el sonido del brindis cada vez que se servían. Luego escuchó música de piano, vio imágenes de banquetas vacías, y por último sintió la tristeza, provocando un golpe en su estómago. Abrió sus ojos y se encaminó directo al bar japonés que tanto le gustaba a Jang.

  


  
    Y ahí estaba él, en la esquina de la barra, con un vaso en una mano y el teléfono de Anna en la otra. Ella se acercó al cantinero para pagar lo que había consumido, él no se molestó en dirigirle la mirada; tomó de la mano a su chico y lo tiró para que la siga, él lo hizo, sin hablarle se subió a su auto, ella manejó dando unas cuantas vueltas hasta detenerse frente a una casa que él no reconocía. Bajo del auto, abrió la puerta de él y le pidió que la siga. Él lo hizo, como un zombi, como si no tuviera opción, como si estuviera muerto por dentro.

  


  
    —Minsu, necesito que me mires, que me escuches atentamente, que abras los ojos y la mente.

  


  
    Él no podía hacerlo, seguía hecho un trapo.

  


  
    —Esta casa ahora es mía, en unos días iba a terminar de mudarme. Necesitaba esto, pero no tenía un peso; Ismael no quiso ayudarme porque no estuvo de acuerdo con mi decisión de separarme de él. Me uní a una app de contenido para adultos, pero solo mando fotos y chateo, es todo virtual; me pagan en dólares, es mucha plata fácil y rápida, y yo no tengo que hacer nada más que estar conectada al teléfono y subir contenido. Lamento que te enteres así.

  


  
    —Tú...

  


  
    Las palabras no querían salir de su boca, mientras sus ojos recorrían el lugar con la cabeza algo gacha; todavía sin mirarla, había estado viendo el contenido del que hablaba, claramente no era ella, no era su Anna, no era la Lucecita de Yoon, ni la nuna de sus amigos, ¿quién era ella?

  


  
    —¿Por qué no me pediste ayuda? Ahorramos mucho dinero, ¿por qué no nos pediste?, te hubiéramos ayudado a conseguir esto, ¿por qué te rebajaste así?

  


  
    —¿Rebajarme? No voy a dejar que tus creencias o tu mente cerrada me insulten. ¿Qué profesión te parece culta y de bien? Yo no le hago daño a nadie. Los de tu compañía les chupan la sangre peor que una sanguijuela, no los cuidan bien, y no te parece mala su profesión, ¿en cambio la mía sí?

  


  
    —Está bien pero, ¿cuándo vas a dejar esto? ¿O pensás dedicarte y perfeccionar tu "profesión"?

  


  
    —En un mes pensaba dejarlo, esta casa tiene dos salones grandes, alquilaré los espacios, con eso mantendré…

  


  
    —¿Por qué lo haces?

  


  
    —Porque estoy cansada de mentir, de esconderme para amar; porque sentí que estaba siendo solo madre, y quiero ser muchas cosas más. No puedo irme con ustedes; pero al menos cuando vengan tendremos nuestro lugar.

  


  
    —Entiendo, pero dame tiempo para digerir esto por favor, no me gustó lo que vi.

  


  
    —Todo eso es falso, es una actuación; Minsu esa no soy yo, vos lo sabés, porque me conocés.

  


  
    —¿Te conozco? ¿Me conozco?

  


  
    Él traspasó la puerta trasera arrastrando los pies y se recostó en el césped del jardín. Ella le dio el espacio y tiempo necesario; mientras tanto recuperó su celular, avisó a su amiga que le tomaría todo el día y eliminó la app. Quizás él nunca la entendería, sabía que lo haría sufrir mucho, y eso no tenía sentido; ¿tener dinero a costa del sufrimiento de su amado? Era todo lo contrario a la razón por la cual lo hacía; si bien sospechaba que eso no les gustaría y por eso lo ocultó, no se imaginó que le afectaría tanto.

  


  
    Min se pasó el resto del día afuera, dando vueltas por el patio. En cuanto la oscuridad llegó, entró directo a sus labios. Ella sentía un gran amor y dolor al mismo tiempo, ¿era un beso de despedida?, ¿era un beso de aceptación? Por las dudas lo disfrutó como si fuera lo último que podía hacer en su vida.

  


  
    —Anna, ya no sé quién sos; tampoco sé quién soy, qué somos en este multiverso. Así que... quiero saberlo.

  


  
    El alma de Anna Luz regresó de golpe a su cuerpo, a su corazón específicamente.

  


  
    —Quiero conocerte más y conocerme a través de ti; quiero amarte en todos los tiempos, espacios y... situaciones. Hay cosas que no me gustan de nuestra relación, pero no tenemos muchas opciones, entonces, voy a amarte como me salga. Te pido que me aceptes como yo te acepto a ti.

  


  
    —Lo haré, lo hago.

  


  
    —Bien, no quiero que le cuentes a Janggie sobre esto, él es fuerte pero también súper sensible, no es necesario que se entere de algo que pronto dejarás. Yo me quedaré aquí; puedo dar clases en uno de los salones, y cuando estés lista, es decir cuando tus hijas sean más grandes; podremos ir a vivir a Corea con nuestro JJ.

  


  
    Las palabras de Min-Su la dejaron peor que antes. ¿Qué acababa de pasar? ¿Había escuchado bien? Se sintió mareada otra vez, era muy débil ante las emociones y los cambios bruscos.

  


  
    —Min…

  


  
    —Voy a guardar mi ropa en algún mueble.

  


  
    Él subió las escaleras para llevar sus cosas a la que sería su habitación, para dormir con ella, como una pareja. Anna Luz quedó allí, pasmada, ni siquiera su mente se movía, sólo escuchaba un molesto pitido agudo. De repente, la voz de Jang llamándola la hizo volver a la realidad; miró a su alrededor, claramente se encontraba sola en el living, despabiló y subió las escaleras, pero siguió sin salir de su asombro; él tenía una toalla en su cintura, y otra en su mano secando su cabello negro; ya se había bañado, ya se había acomodado, estaba completamente maníaco.

  


  
    —¿Michoso (te has vuelto loco)? Es una broma de muy mal gusto; adoro tu humor, pero esto es demasiado.

  


  
    —¿Ah sí? ¿Vivir conmigo te parece una broma?, ¿estar conmigo es una broma? ¿Por quién me tomas? Minsu es un hombre, no es Holo*, es un humano, que te ama y quiere compartir su vida contigo.

  


  
    —Dejá de hablar en tercera persona y ¡¡hacer chistes por hoy!!

  


  
    —Ese es tu problema Anna, crees que lo nuestro es un chiste, una historieta para un comic, entérate, esto es real. Lo que sentimos está aquí, en esta dimensión y en todas las demás; está en este plano, en ésta realidad y en las que queramos crear.

  


  
    —Un chiste no, pero es una quimera. No puedes quedarte, tienes tu grupo, tu familia, no puedes abandonarlo todo por...

  


  
    —¿Por ti, por nuestro amor, no puedo? ¿No te has dado cuenta que es inevitable? De cualquier forma estábamos destinados a estar juntos.

  


  
    —¡¡¡Andue!!! (no puedes, no lo hagas) Actuás así porque estás enojado, estás herido; mirá, ya borré la app, no voy a seguir con eso, no tenés que preocuparte...

  


  
    —No lo hago solo por eso; lo hago porque llevo años pensándolo, estoy cansado de tenerte a medias, quiero todo de vos, te quiero entera.

  


  
    —No tenés idea lo que es vivir acá; ni lo que es vivir con adolescentes, es estresante, no vas a soportarlo, vas a arrepentirte y será tarde...

  


  
    —¡Dejáme vivir! Dejáme que lo intente, no estoy muerto Anna, tengo derecho a intentarlo.

  


  
    —¿Pero arruinando a los demás? No. ¿Qué harán los chicos sin vos?

  


  
    —Todos debemos cumplir obligatoriamente el servicio militar; en algún momento nos separaríamos por un tiempo, les diré que se lo tomen así y cuando regrese veré qué hago.

  


  
    —Minsu, mis hijas tienen casi 14 años, ¿entonces vas a quedarte unos cuatro años aquí, luego casi dos en el servicio militar? Son más de seis años sin tus amigos… sin JJ.

  


  
    —¡Dejá de sacar cuentas, esto no es un negocio!

  


  
    —¡Bajá a tierra, tenés que pensar en estas cosas!

  


  
    —¡Shiro! (no quiero) Estuve con ellos casi una década, tengo derecho a experimentar diferentes cosas en mi vida, a cambiar de rumbo.

  


  
    El tiempo se dilataba entre palabras y emociones.

  


  
    Él no cambiaría su decisión; ella debía aceptarlo, o terminar de romper su corazón.

  


  


  ♫ WINTER FALLS


  Cae el invierno


  
    


  


  
    —Babe, en unos meses tenemos las competencias, trabajamos muy duro por eso… no estoy entendiendo tu plan, ¿cuándo regresarás?

  


  
    —Por ahora no lo haré honi; viajaré para el día de la competencia, de lo contrario tendrían que rearmar todo ocupando mi lugar; pero luego daré una pausa a mi carrera.

  


  
    —¿Cómo dices una pausa?… ¿Y a lo nuestro?, ¿le darás una pausa también? ¿Por qué haces esto?

  


  
    —Anna me necesita; yo la necesito, quiero hacer esto. ¿A que “nuestro” te refieres?

  


  
    Un escalofrío recorrió velozmente el cuerpo completo de Jang; el silencio se prolongó, hasta que el tono se apagó.

  


  
    El mundo entero se desmoronó para él, quien no quiso volver a soñar, no quiso volver a conectarse, estaba en una nebulosa; ni siquiera quería cantar, solo apagarse, apagar ese instante, borrarlo, volver al pasado y eliminar el día en que la habían conocido. Pero él también amaba a Anna, no quería sacarla de su vida, quería tener a los dos a su lado. ¿Por qué Min se había ido? Futuro, ¿podría ir a un futuro con él?, ¿volver a vivir un invierno con él?

  


  
    No le contó a nadie; a la empresa sólo les inventó problemas de salud por los que Min-Su se quedaría un tiempo más en su viaje, con la intención de recuperarse y estar listo para los días de competencia. Estaba seguro que esos meses le bastarían a su chico para darse cuenta del error que cometía.

  


  
    Pero a miles de kilómetros, Min-Su se preparaba para una nueva etapa en su vida. Puso un cartel en la puerta de su nueva casa y repartió otros por el barrio, charlando con los vecinos, contándoles que abrirán un espacio nuevo de actividades varias. Estaba emocionado, adaptándose a dar clases de hip hop; a cocinar con menos ingredientes de lo normal pero recreando recetas; a recibir cada día a dos niñas adolescentes que lo adoraban, se divertían mucho con él y disfrutaban del Kpop juntos. Hasta había planificado donde poner su jardín de flores.

  


  
    En la convivencia se llevaban más que bien, los dos eran muy responsables, hacían las tareas de la casa por igual, dormían poco y trabajaban por igual, comían saludable y bebían mucho alcohol por igual. Pero cada uno tenía sus mañas. Min-Su era tan ordenado que hasta su ropa estaba perfectamente doblada y guardada en cajas; en cambio Anna Luz dejaba sus cosas por cualquier lado, y su ropa ordenada duraba dos días, luego eran bollos que caían al abrir las puertas del ropero; su habitación se veía en armonía superficialmente, porque era un lugar especial, pero dentro de los cajones o en el resto de la casa era puro descontrol. Ella se entendía en su desorden y la sacaba de quicio que el menor le cambiara de lugar sus cosas con la excusa de, esto hace mal a la vista y a la mente.

  


  
    —Ne sarang (mi amor), yo tenía unos frascos grandes para preparar escabeche, ¿los viste por acá?

  


  
    —Ne (si), los guarde en el segundo estante de la alacena amarilla... ¿Por qué me miras así?

  


  
    —Jebal (por favor), ¿podrías no tocar mis cosas?, las iba a usar, detesto tener que buscar dos veces lo mismo.

  


  
    —Eres exactamente igual de perezosa que Janggie. Estuvieron tres días sobre la mesada; yo soy el que prepara la comida y necesito espacio, ¿por qué siempre te quejas?

  


  
    —¡YAH! ¿Me quejo? Vos sos el rey de la queja; te escucho todo el día balbuceando tus enojos por nimiedades.

  


  
    —Nuna, nuna, nuna. Esta discusión no nos llevará a ningún lugar, me voy a ensayar, ¿está bien?

  


  
    Él se retiró con una voz suave junto a su sonrisa de lado. Normalmente charlaban sus diferencias y le encontraban la vuelta para que no le moleste tanto al otro; pero esta vez Min-Su estaba sensible, como si no le interesara estar ahí para arreglar las cosas o seguir discutiendo incluso. Algo pasaba y Anna lo intuía, pero no lo sabía con certeza.

  


  
    —B, ¿comiste ya?, ¿cómo estuvo tu día?

  


  
    —Lucecita, estoy preparándome la cena, trabajamos mucho hoy, ¿por qué el tiempo me sigue alcanzando tan rápido? Siento como si estuviera atrapado en un reloj de arena. ¿Tú desayunaste?

  


  
    —Sí amigo, el tiempo acá es oro o un depredador. Ahora siento que pasa lento, y es agradable. Ya he desayunado, pero discutí con Minsu; está más raro de lo normal, en mal sentido. ¿Sabes si pasó algo?

  


  
    —Oh, debe ser por lo que le conté de Janggie.

  


  
    —¿Qué le pasó?

  


  
    —Está sin voz desde hace unos meses, precisamente desde que Minsu lo llamó. Y ahora se le agregó bruxismo; lo habíamos escuchado mientras dormía, pero ayer comenzó a hacerlo durante el día. Y obviamente sale menos que antes.

  


  
    —Aigo, por eso solo me responde escribiendo, creí que era por estar ofendido conmigo… Ahora le mandaré la receta de algo natural para que agregue a su tratamiento. Y tú también deberías tomar algo para estar tranquilo.

  


  
    —Sí, envíame esas hierbas. Janggie está muy decaído; sigue trabajando duro e intenta disimularlo, pero nos conocemos demasiado, sabemos que se debe sentir abatido. Encima los demás no entienden qué sucede, están preocupados, ¿crees que debería contarles?

  


  
    —No, déjame ver si puedo hacer algo. Y otra cosa, las hierbas no son curitas, quizás la brújula ya esté rota; deberían hacer algo.

  


  
    —Luzzie, sabes que este ambiente es así, no lo cambiaremos nosotros. No te preocupes, estamos bien.

  


  
    Los meses se desarrollaban con más altibajos que un "Cypher" (rap improvisado, cíclico y sin orden o final definido). Inicio de nuevas rutinas, nuevas etapas, y ahora nuevo compañero. Habían sido demasiados cambios en poco tiempo; de repente por las noches alguien la abrazaba, por las siestas alguien la tapaba con una manta al quedarse dormida en el sofá, alguien le hacía un té y masajes cuando su útero comenzaba a prepararse para su ciclo lunar, alguien por primera vez estaba completamente atento a ella. Y aunque le gustara demasiado, su estómago le dolía cada vez más, ¿lo extremadamente delicioso suele caer mal en exceso?, ¿o alguna situación no estaba logrando digerir?

  


  
    —Mi hermosa Anna, ¿y si en lugar de hablar de música hablamos de tus lunares? ¿O de lo linda que se ve tu piel bajo la luna?

  


  
    —O podríamos hablar de lo lindo que te ves cuando miras a JJ. Contame, que me encanta escucharte, ¿qué es lo que más te gusta de él?

  


  
    —Hmm, eres buena evitando halagos, pero te seguiré la corriente porque a mí también me gusta hablar de mi Janggie... ¿Ya viste lo tierno que se ve cuando come y se le llenan sus cachetes como si guardara comida?, ¿o cómo grita cuando se asusta?, hahaha es tan gracioso. O lo sexy que son sus piernas chuecas y lo hermoso que es sin maquillaje, dejando ver todos sus lunares, de hecho creo que tiene una constelación en su mejilla. Amo cuando lo encuentro dormido para poder mirarlo sin que se sienta intimidado; o su voz al despertar, más grave de lo que ya es; me encanta su triple personalidad, y que se esconda para escuchar canciones de amor.

  


  
    —Quizás lo hace porque todas le recuerdan a ti...

  


  
    La mirada de Min-Su volvió a perderse, y Anna solo pensaba en una cosa, o mejor dicho en una sola persona: Jang. No se había vuelto a comunicar con ellos, ni siquiera en sueños. Pero no se rindió, y un día lo llamó a su teléfono incansablemente por horas, hasta que él le respondió con un mensaje de texto.

  


  
    —Nuna, ¿pasó algo?

  


  
    —JJ, ¿podemos encontrarnos en los sueños por favor?

  


  
    —Estoy muy ocupado, por eso no duermo bien, lo siento.

  


  
    —Pues hazte lugar y encuéntrate conmigo; tenemos que hablar a solas. Te espero bajo los árboles de ginkgo.

  


  
    Esa noche los dos saldrían de sus cuerpos, atravesando cielos como pájaros, refrescándose con las nubes y observando los graciosos dibujos que se formaban debajo de ellos, entre montañas, desiertos y un extenso océano.

  


  
    El clima era perfecto, una brisa suave, un cielo azul, árboles amarillos y rojos entre la abundante vegetación, recreando un paisaje envidiable para cualquier artista.

  


  
    —¡JJ viniste! —el abrazo no se sintió al tacto, pero sí el amor.

  


  
    —¡Nuna! Estás preciosa.

  


  
    —Es el entorno, el otoño es perfecto, nuestra estación favorita; quisiera que Hyukkie pinte éste lugar para mí, parece un cuadro de Claude Monet, de seguro le saldría aún más bello. Y pensar que en la realidad se ve exactamente igual. ¿Recuerdas cuando vine en octubre para nuestro aniversario 1000 y el cumple de Minsu? Nos escapamos para hacerlo enojar y salimos a pasear solo nosotros dos, caminamos por aquí e intenté besarte.

  


  
    —¡Y tuve que detenerte! La gente se incomoda al ver eso, además tus besos no son como los coreanos, ni siquiera como los latinos, son más como… ¿los franceses?

  


  
    —¡Ha! me haces reír, ese día pasó a nuestro lado un hombre que escupió en el piso; él podía hacer esa asquerosidad, ¿y yo no podía hacer algo tan dulce como besarte? ¿Qué es más incómodo? Y no me pidas que te bese de otra forma, sabes que ese piercing que llevas en tu lengua me vuelve loca.

  


  
    —¡Go crazy* (enloquece) mi perfecta nuna!

  


  
    Jang reía de su protestona y desvergonzada chica, claro que recordaba cada momento que habían pasado juntos, estar con ella abrigó su corazón, pero también hizo que extrañe aún más a su alma gemela.

  


  
    —¿Por qué querías hablar a solas? ¿Cómo está él?

  


  
    —Él está bien, pero en algún momento del día desaparece, no físicamente sino álmicamente. Se sienta frente al piano y su mirada se pierde; a veces sus ojos se humedecen, otras veces sonríe. Estoy segura que en esos momentos está pensando en ti, y en todo lo que tiene acá. Por eso me urgía hablar contigo.

  


  
    —Lo siento, no puedo hacer nada.

  


  
    —¿Sabes por qué perdiste la voz, no?, por un susto paralizante. ¿Sabes por qué tienes bruxismo?, por sentirte bloqueado, incapaz de expresarte, de hablar, reaccionar, y aún más con tu ansiedad. Solo vos tenés el poder de sanarte.

  


  
    —My love (mi amor), lo entiendo pero me temo que seguiré bloqueado. ¿Qué puedo hacer?

  


  
    —Solo a ti te escucha, solo a ti te lleva el apunte; podrías hacer mucho, podrías decirle que vuelva a ti. Amo que esté conmigo, jamás en mi vida me había sentido así; me cuida, me consuela, cada día me prepara una sopa de héroes; sabes cuántos años hace que nadie me preparaba la cama, o me recibían en casa con un, “¿pasaste un buen día?” Sin embargo no me siento bien, porque sé cuál es su lugar en el mundo, y no es donde está ahora.

  


  
    —Nuna, tengo que dejar que él haga su experiencia. Siempre le negué mi amor; él hubiera enfrentado al mundo entero por mí, pero no me animé, y creo que nunca lo haré; no puedo destruir también esta oportunidad, no seré yo quien lo vuelva a hacer. Lo amo demasiado y por eso no puedo hacerlo. Lo siento.

  


  
    Anna Luz regresó, pero no como esperaba. Lamentablemente le tocaría a ella ser quien lastime a Min-Su, quien le vuelva a negar su amor.

  


  
    El día de partida había llegado; Min preparó un bolso de mano, pero Anna lo esperaba en la puerta con una valija, llena de todas sus cosas.

  


  
    —Anna, ¿por qué tienes esa cara? ¿No has dormido bien?

  


  
    —Te pasaste la noche entera hablando dormido.

  


  
    —A Janggie no le molesta cuando eso pasa, dice que las mejores conversaciones conmigo las tenemos así.

  


  
    Lejos de sentirse ofendida, le dio ternura su comentario y sonrió sinceramente. Pero la verdadera razón de su insomnio era otra.

  


  
    —¿Qué es eso? solo me voy por una semana, no soy como tú, no necesito tantas cosas.

  


  
    —Si regresas, habré cambiado la cerradura y no abriré la puerta.

  


  
    —¿Qué dices?

  


  
    —Que no vuelvas Minsu; sólo puedes hacerlo acompañado y con pasaje de retorno.

  


  
    —Lo prometiste, me prometiste que siempre me darías días juntos.

  


  
    —Pero no de esta forma. Este no es tu lugar; mianhe (lo siento), no quiero que vuelvas para quedarte.

  


  
    —Creí que me amabas Anna.

  


  
    —Min, amarte no es solo estar contigo físicamente; amarte también es querer tu felicidad absoluta; es mirar la luna y pedirle que te cuide, para que te mantenga feliz y con salud, estando cerca... o muy lejos.

  


  
    

  


  


  ♫ LEVANTER


  Viento del este


  
    


  


  
    El día de la competencia estaba llegando, el frío se había ido, la nieve había desaparecido; pero la lluvia no hacía más que estancarse en la garganta de Jang, intuyendo el dolor que no caería con el invierno, su helado presente se prolongaría, estaba seguro.

  


  
    Min-Su llegó directo a sus brazos, escondiendo sus lágrimas; los dos se echaron de menos, a pesar de la gran confusión. Sus amigos estaban felices de volver a verlo, pero la mirada de Do-San, el mayor, lo destrozó, sintiendo que lo había desilusionado. Cocinaron para él, le mostraron sus avances musicales y vieron salir la luna, como también la vieron irse, pues no querían perderse un minuto de su regreso. Min estaba completamente feliz de escuchar la voz de su chico, que había regresado de un día para el otro, aunque su bruxismo seguía cada vez peor; también se sentía culpable de no haber estado con él, para calmarlo como siempre acostumbraba a hacer, cuando notaba que comenzaba a ponerse nervioso, sin que los demás pudieran percatarse.

  


  
    El sol en lo alto marcaba el mediodía, y ellos recién estaban intentando sacar sus cuerpos de la cama. Do-San tocó el brazo de Min que estaba bien agarrado a Jang; cuándo él despegó un ojo, su mayor le hizo seña para que se levante silenciosamente. Al salir del baño, el aroma lo hizo ir directo a la cocina, ahí lo esperaba su amigo, con un cuenco caliente de kimchi jjigae* recién preparado, ideal para esos frescos primeros días primaverales.

  


  
    —¿Kjjj, tú lo hiciste? —Min preguntó deslumbrado por lo sabroso.

  


  
    —Sí, me siento halagado de que a ti te guste.

  


  
    —Woah, me recuerda a la comida casera del restaurante dónde íbamos siempre antes del debut. No creo que a mí me salga así de rico.

  


  
    —Minsu, no quise molestarte en tu viaje; pero ahora que has regresado tenemos que conversar sobre lo que hiciste. Eres consciente de tu error ¿no?

  


  
    —Te he defraudado hyung, lo siento; tú no mereces ni un miligramo de esto.

  


  
    —Sabes muy bien que ustedes son mis niños, y que me han salvado. Por eso puedo dejar pasar esto, si me hablas a corazón abierto.

  


  
    Pero dentro de su Ser había un abismo, un sin fin de pensamientos opuestos; necesitaba una pausa, un capítulo en blanco. ¿Tan malo era tomarse un descanso, alejarse para pensar y sentir con claridad? Se preguntaba por qué las personas esperan que sucedan cosas a toda hora, o hacen cosas importantes en todo momento. ¿Qué tan malo podría ser desconectarse por un tiempo de ese todo?

  


  
    —Todavía sigo perdido, no puedo asegurarte nada; me conoces, jamás te prometería algo que no pueda cumplir. Lo que hice estuvo muy mal y quizás lo siga haciendo, pero, me esforzaré por evitarlo.

  


  
    —Si te caes sacúdete y camina otra vez, porque sabes que tienes muchas manos para agarrarte.

  


  
    —Lo sé. Pero necesito más tiempo.

  


  
    Do-San abrazó a su amigo para animarlo. Cada uno de ellos había pasado por diferentes obstáculos; todos necesitaron tiempo, resguardo y apoyo, algunos todavía caminaban con sus pesadas cargas en la espalda; más no tenían otra alternativa que sostenerse entre todos, siendo el mismísimo viento que los levante. Durante esos días Min y Jang no hablaron sobre su relación ni nada importante, algo normal en ellos, pero no para ese momento en particular. La competencia llegó; días de esfuerzo, pasión, lágrimas y festejos, convirtiéndose en un éxito; sin embargo esa noche Jang sintió que volvería a desmoronarse; seguro su chico volvería a despedirse de él, esa incertidumbre debía terminar antes de que sus dientes se rompan de tanto rechinar.

  


  
    —Baby… ¿debo despedirme de ti?

  


  
    —Anna no me dejará regresar —Min habló moviendo y mirando su vaso lleno de soju— Sinceramente, donde sea que esté no me siento completo; mi corazón está hecho pedazos, pero aquí están la mayoría de ellos y quizás deba volver a armarlo, siempre le faltará uno, pero la vida es así. Ese dolor me recordará cada día que al menos pude amarla con todo mi ser, y tendré que agradecerlo.

  


  
    —¿Entonces te quedarás? ¿Ella cómo está?

  


  
    —Igual que nosotros, incompleta. Aunque está más feliz si yo estoy acá contigo, que allá con ella pero sin ti. Es gracioso, tengo tanto amor para dar y ninguno de mis dos amores de esta vida pueden recibirlo. ¿Sabes cuánta gente está sola deseando que la amen? Y ustedes no hacen más que rechazarme. Pero no les estoy reclamando, entiendo que cada uno tiene sus razones, sus temores; es solo que yo no sé vivir con miedo… Necesito tiempo Janggie; regresé, pero haré el servicio militar.

  


  
    —¿Cómo? Pero… Eso hay que organizarlo bien con la empresa y con los chicos.

  


  
    —Con los chicos vamos a hablar; la discográfica solo tendrá que escuchar nuestra decisión, la gunde* es algo inevitable para todos nosotros y yo estoy casi al límite de la edad, ellos no pueden oponerse. Además estoy cansado de que controlen absolutamente todo, sin ocuparse de cosas verdaderamente importantes como el acoso que sufrimos, o de nuestra estabilidad psicológica, y tú sabes bien sobre eso.

  


  
    —Apenas consigo recuperarte, ¿y ya te vuelvo a perder?

  


  
    —Nunca me has perdido honi, y nunca lo harás.

  


  
    Min-Su abrazó a su chico, quien hundió el rostro en su pecho, rompiendo en un llanto silencioso, él pudo darse cuenta al sentir húmeda su remera y por el apretón de las manos de Jang en su ropa. Se veía tan frágil, ¿realmente se animaría a dejarlo otra vez?

  


  
    —Janggie eres muy fuerte, absolutamente brillante, y lo más importante, tú mismo eres todo lo que necesitas; pero los dos estamos algo perdidos, envueltos en un drama que se está haciendo interminable. Necesitamos encontrarnos a nosotros mismos para amarnos sanamente, necesitamos una pausa, pero no puedo hacerlo si tú sigues así; necesito que apoyes mi decisión, que me ayudes con esto.

  


  
    Él detuvo su llanto, pero no se despegó de su cuerpo, solo asintió con su cabeza. Luego de unos minutos refugiado en su amor, levantó su mirada conectando con esos castaños ojos de gato que ponían inestable su mundo, para seguir por sus labios que siempre deseaba besar, y se unió a ellos, tomando su poder para resistir lo que se avecinaba.

  


  
    Esos últimos meses juntos antes de que Min-Su ingrese en el ejército, la compañía les sobrecargó la agenda, en parte para que los fans puedan despedirse de él como suelen hacer con todos los artistas, y por otro lado a modo de castigo, por haberse ausentado meses en el exterior. Nuevamente el contacto con Anna fue escaso, ellos no tenían tiempo para lo virtual, solo en algunos encuentros oníricos podían compartir su amistad y romance, pese a que los tres se sentían extraños. Ella podía ver como perdían su creatividad, como la ansiedad de uno y la presión del otro era cada vez mayor, lamentablemente algo común en ese ambiente, donde la depresión ya se había cargado demasiadas vidas. Anna se preocupaba por sus chicos, siempre les hablaba sobre eso, pero si algo admiraba de ellos, era su fortaleza, su valentía y su particular hermandad, que les daba la energía necesaria para afrontarlo todo.

  


  
    ¿Aun así, cuánto tiempo puede resistir el cerebro y el cuerpo físico a tanta demanda, a tanto perfeccionismo? ¿Qué hay con los efectos secundarios? ¿Acaso eran humanos o máquinas? Por eso cuando estaba con ellos, trataba de que se sientan en un hogar, mimados, amados, relajados; ellos lo apreciaban y por eso siempre había algún tema sensible por hablar los días de lluvia, tomando una sopa juntos o mirando al cielo, escuchando los sonidos del espacio vacío. Eso era muy bonito, solo deseaban que dejaran de ser solo instantes. ¿Podría la felicidad quedarse permanentemente allí?

  


  
    Min-Su se vistió con su uniforme y sonrió a su familia y amigos que fueron a despedirse de él; siempre sonreía para que no vean su dolor, pero Jang conocía perfectamente cuál era la real y cuál no.

  


  
    Las estaciones pasaban extremadamente lenta para los siete chicos, y un laberinto de recuerdos los mantenía dando vueltas en sus mentes a toda hora; Min estaba impregnado en cada una de sus actividades, pues habían vivido mucho tiempo juntos, habían pasado de ser adolescentes a ser adultos juntos, se habían caído y se habían superado juntos. Su amistad no pasaba sólo por la cantidad de tiempo, sino por lo que hicieron con él, la calidad, el amor puro. Recordaron cómo se conocieron y las pruebas que habían pasado, si bien eran competitivos, trasladaron esa energía para el bien de todos, buscando que ninguno quede opacado, logrando aprender, mejorar y brillar por igual. Cuando todo empezó, algunos todavía asistían a la escuela; dos de ellos no hablaban el mismo idioma; otros dos eran hijos únicos, que jamás habían compartido convivencia con gente de su edad; para otros era su primera vez siendo los mayores del grupo, con el peso que eso significaba en esa cultura.

  


  
    Demasiadas responsabilidades, presiones y vivencias nuevas, hasta tres mudanzas en un corto tiempo. Al principio peleaban todos los días, no sabían muy bien cómo solucionar las cosas, los menores lo hablaban con los mayores; a algunos se les pasaba rápido, a otros le tardaba días; algunos tiraban cosas, otros se alejaban y elegían el silencio; algunos escribían, otros pensaban demasiado y jugaban videojuegos sólo para bajar el estrés. Con los años fueron puliendo sus diferencias, apoyándose unos con otros, llenando sus vacíos, equilibrando sus emociones, dando lo mejor de sí, cuidándose y demostrando afecto de diversas maneras. Hoy en día ya casi no había roces, respetaban sus distintos hábitos y sus características, valoraban eso aún más, porque era lo que los ayudaba a madurar. Ajustaron sus ritmos para correr juntos. Eran una familia, o más que eso, ya que se elegían día a día.

  


  
    —¡Janggie, sigues despierto! Está amaneciendo, ¿quieres unos masajes para conciliar el sueño? —Taec intentó animar a su amigo al verlo tan apagado; él asintió con un leve movimiento de cabeza.

  


  
    —¿Ya pasó otro día? Nuna ayer me cantaba confiada, que somos animales de costumbre… tiene tantas teorías en su cabeza; lee mucho pero creo que algunas cosas las canta para convencerse, para razonar y no sentir… animales de costumbre... y yo no me acostumbro a este invierno.

  


  
    —Lo sé, el invierno puede ser precioso o muy duro... pero sea como sea, es una temporada importante, luego llegan los brotes de la primavera, y todo reverdece suavemente.

  


  
    —Eso, esperaré el día que caigan los pétalos; ¿llegará? Parece que otra vez estoy hibernando exageradamente, necesito algo que me despabile.

  


  
    Y de repente, un sueño desconcertó a Anna que se había tomado una pequeña siesta, eran las 2PM, lo que significaba que Jang estaría durmiendo; sin importarle tomó su teléfono y comenzó a llamarlo, otra vez incansablemente, hasta que una voz somnolienta se quejó del otro lado.

  


  
    —¿Qué pasó nuna? ¡Aquí es de madrugada!

  


  
    —Lo sé tonto, pasa que soñé con Minsu, o en verdad no fue un sueño, fue un viaje astral. Elegí ir hacia él, ya son 18 meses que no podemos comunicarnos de ninguna forma, desde que comenzó el servicio.

  


  
    —Lo sé, yo tampoco pude, y no me avisó para verlo en las pocas visitas que hizo a su familia. ¿Entonces pudiste comunicarte con él?

  


  
    —Sí, pero no estaba haciendo el servicio, estaba en su casa.

  


  
    —¿Cómo? Pero todavía le faltan unas semanas para salir ¿Fuiste al futuro?

  


  
    —No, pedí ir al presente. No lo vi nada bien, jamás lo había visto en ese estado. Por favor JJ, ve a su casa ahora mismo y luego me llamas, ¿sí? ¡Ppali, ppali! (rápido, rápido).

  


  
    Jang apenas pudo vestirse, tomó su billetera y corrió a buscar un taxi, mientras tanto en el camino llamaba a su teléfono, sin obtener respuesta. Al llegar se detuvo en la puerta, intentando absorber la energía como Anna le había enseñado; escuchar y ver con otros cuerpos, no solo el físico. Un amor inmenso ingresó en él, la apacible voz de su amado entraba en su Ser como la melodía más hermosa que nunca antes había escuchado. Sonrió y golpeó la puerta, con un ritmo que solo ellos dos conocían. Del otro lado Min-Su giró su cabeza hacia la puerta, ¿lo que había escuchado era real? Todavía nadie sabía de su regreso, pensó que era producto de su imaginación, pero la puerta volvió a sonar. Se puso de pie, caminó lentamente y colocó su mano en el picaporte; se detuvo al pensar que era una estupidez, ¿por qué abriría la puerta de madrugada?

  


  
    —Baby, ¿estás ahí? Sé que sí, puedo sentirte. Si no lo estás, significa que me falta un tornillo.

  


  
    La voz de su chico se clavó en sus entrañas, y abrió la puerta con rapidez. Sus miradas preocupadas se relajaron automáticamente al verse, Jang sonrió y se echó a sus brazos.

  


  
    —¿Qué haces aquí, estás bien?, estás muy delgado, cariño mira tus pómulos, ¡más sobresalientes de lo normal!

  


  
    Min-Su no respondió a nada, tampoco sonrió, sólo intentó abrir su boca, pero se arrepintió inmediatamente. Se acercó a la cocina, tomó dos tazas y las llenó con agua, ofreciendo una a Jang, que lo observaba atónito.

  


  
    —¿No vas a contestarme? Anna me dijo que estabas aquí, no creí que fuera verdad. ¿Por qué no me has avisado? ¿Por qué no estás contento de verme?

  


  
    Al advertir que su chico no tenía ninguna intención de responder, decidió armar su cama, sacar la ropa de la valija y prepararle leche caliente para que pueda dormir. Min-Su dejó que lo hiciera, y siguió todas las indicaciones que le daba, excepto lo de hablar. Al instante de beber su leche, se recostó y se durmió. Jang envió un mensaje de texto a Anna confirmando su visión y pidiéndole que se encuentren oníricamente, lejos de su chico. No tenía ganas de cerrar sus ojos, ya que mirarlo dormir era lo único que deseaba hacer por el resto de su vida, pero necesitaba ayuda.

  


  
    —Nuna, él no me habla, no me sonríe, lo único que dijo antes de cerrar los ojos fue «cada vez que me hago más fuerte, mi soledad también lo hace» ¡no entiendo qué pasó!

  


  
    —Escucha JJ, sabes bien que él no suele expresar su dolor o sus problemas, se aguanta todo haciendo que los demás crean que lo que hace es fácil. Si está en ese estado es preocupante, así que tendrás que dedicarte a él día y noche. Darle tiempo.

  


  
    —Tiempo es lo que no tengo, y más por cómo están las cosas en la discográfica; pero hablaré con los chicos para que me respalden, haré todo lo posible para que él se recupere.

  


  
    —No JJ, tienes que hacer hasta lo que tú consideras imposible.

  


  
    Por la mañana preparó el desayuno, vigiló que le diera unos cuantos bocados y se fue a casa de los padres de Min-Su. Allí se enteró que lo dejaron salir un poco antes por buen desempeño, cosa que no le sorprendió. Jang los puso al tanto de la situación y acordaron ayudarlo entre todos turnándose; lo primero que les pidió es que le llevaran sus gatitos, que eran como sus hijos. Rápidamente fue a trabajar, y en horario del almuerzo fue el turno de contarles a sus compañeros, que quedaron conmovidos ante la noticia.

  


  
    Los chicos estaban más sobrecargados de actividades de lo habitual, algunos tenían clases en la universidad aparte de su trabajo, otros de idioma o música; Jang estaba haciendo el servicio público del ejército, pero eran trabajos administrativos en oficinas municipales, ya que por su trastorno de ansiedad y leve misofonía no lo dejaron hacer el servicio normal. No hubo un solo día en el que no estuvieran pendientes de Min, incluso Anna, quien oníricamente se recostaba a su lado y le leía a su autor favorito. Los meses pasaron demasiado rápido esta vez, pero él seguía igual, sin contar lo que sentía, desmotivado y levantando preocupación y sospechas en los fanes, que se extrañaban de no verlo reír y bromear como estaban acostumbrados, ya ni le importaba que hubiera cámaras, su oscuridad comenzaba a sofocarlo y la empresa ya no iba a apoyarlo, le estaban pidiendo su retiro.

  


  
    Entonces, nuevamente Anna, tuvo que actuar.

  


  
    —¡Nuna! ¡Nuna viniste! —El abrazo fue extremadamente fuerte y cálido— No puedo creerlo, supuse que sería imposible con todo lo que estás haciendo.

  


  
    —Lo es JJ, pero te dije que haríamos hasta lo imposible, ¿no? Igual mi visita no es muy agradable, de hecho, es la última.

  


  
    —¿La última?

  


  
    —Esto se tiene que terminar, estamos viviendo una vida de locos, ustedes no paran desde hace más de diez años, haciendo todo lo que les dicen. Esconden sus sentimientos poniéndose máscaras, que no sirven porque ya nadie les cree, y todo eso va bien enterrado con cada escalón que suben. El estado en que se encuentra Minsu es solo la punta del iceberg.

  


  
    —Anna, él se pondrá bien…

  


  
    —¿Y luego qué, seguirá todo igual? ¿Te preguntaste por qué él está así? ¿Por qué ustedes sufren toda clase de trastornos en algún momento? No debería ser así, no por tanto tiempo. Esto va más allá de mi opinión con respecto a su forma de conseguir éxito y lo duro  que es. Cuando algo no nos da paz, hay que cambiar el rumbo, mover cosas.

  


  
    —¿Cómo qué?

  


  
    —Empezando por tu corazón por ejemplo. Sigues en la misma posición que el primer día que te diste cuenta que amabas a Min. ¿Qué esperas para estar con él?

  


  
    Jang abrió una botella de soju, se sentó en el sofá doble y subió a su perrito a su lado. Pensó un momento moviendo sus inquietas piernas, era el tema más importante de su vida.

  


  
    —Seguro mis padres se pondrán muy tristes si se enteran; sería una vergüenza para mi hermano, y la sociedad los señalaría.

  


  
    —¿Sabes lo que pasó cuando mi hermano nos dijo que era homosexual? Nos dio la oportunidad de amarlo aún más, de crecer como personas, de abrir nuestras mentes, pero particularmente a mí, me dio todo lo que necesitaba para ser fuerte, para amarme y atreverme a lo que sea, para confiar en mí sin importarme la opinión de los demás.

  


  
    —Pero tus padres, ¿cómo lo tomaron en ese momento?

  


  
    —Al principio se sentían culpables, creyendo que ellos lo habían convertido en gay, ¡ha! como si pudieran, o como si fuera algo malo. Hasta la maldita iglesia se metió a escupir su veneno, diciendo que eso era una enfermedad, que había que corregirlo; pero al final solo lo miraron a él, que era un ser hermoso, que era feliz siendo fiel a sí mismo, y eso fue lo único que les importo. Toda la familia y sus amigos lo recibieron con los brazos abiertos. Siempre imaginamos qué podrá suceder, qué sentirán los demás; nos privamos de vivir por culpa de las suposiciones, el “mitote” de tu cabeza que te llena de ideas no es real, y debes destruirlo.

  


  
    —Anna, sabes que aquí es diferente; las acciones se piensan de forma grupal, sin que afecte a la comunidad, hay conciencia colectiva no individual, ¿entiendes lo difícil que son esos temas? No te preocupes, esto también pasará, es lo mejor para todos; mi familia no se merece ese revuelo, además la discográfica nos quitaría el contrato, arruinaría el sueño de mis amigos, ¿los fans nos apoyaran?

  


  
    —¿Cómo te atreves a engañar a tu propio corazón? Tú mejor que nadie sabes que este mundo está mal, ¿seguirás apoyando eso? ¿Vas a vivir toda tu vida mintiendo y sufriendo para que no lo hagan los demás? No puedes evitar el sufrimiento ajeno, esa es una decisión de ellos, pero lo que tampoco puedes hacer, es decidir si ellos podrán soportarlo, y encima privarlos de un gran aprendizaje.

  


  
    —¿Pero cómo lo hago?

  


  
    —Haz lo mismo que haces cuando subes a un escenario: no seas tímido, tu vida es el escenario más importante y te mereces subirlo amando libremente. JJ, es lo que está gritando tu corazón hace más de una década, ¡carajo! ¿Cuánto más puedes soportarlo, no te cansas?

  


  
    Luego de bajarse dos botellas de licor, abrazó y besó a su chico por última vez.

  


  
    —Tus alas llenas de pasión aún están guardadas. Cuánto más te sueltes, más alto volarás.

  


  
    —¡Kajima! (no te vayas)

  


  
    Esa puerta se cerró, y era hora de retumbar en otra.

  


  
    —¡¡ANNA!!

  


  
    Ella no pudo evitar sonreír al escuchar su enérgica voz, a pesar de que estaba a punto de hacer lo que más le dolería en su vida.

  


  
    —¿Qué haces todavía en este estado? ¿Qué esperas para dejar un impacto tan fuerte como un trueno? Ya escuchaste que van a sacarte el contrato, ¿vas a rendirte?

  


  
    —Hace casi dos años que no te veo, ¿viniste a hablar de mi trabajo?

  


  
    —Vine a despedirme física y oníricamente. Vine a decirte lo idiota que sos. Está bien un tiempo de tristeza, pero no para hundirte, sino para tomar envión y levantarte con más fuerza, con más claridad.

  


  
    —¿Qué intentas hacer, qué es esto…?

  


  
    —Minsu, has estado corriendo hacia un mismo lugar por mucho tiempo, ¿a dónde más crees que deberías ir? Tienes que recuperar tu lugar en lo musical, vos y tu grupo entero deben hacerse valer y crear un nuevo color, uno que nadie pueda decolorar jamás. Tienes que olvidarte de nuestra relación, y enfocarte al 100 por ciento en Janggie.

  


  
    —¿Entonces crees que tendremos que esperar a ser ancianos para arrepentirnos? ¿Qué pasaría si…?

  


  
    —Estábamos construyendo un castillo de arena en un piso de nieve. El ser humano cree que tiene libre albedrío, pero eso es limitado; nacimos en un lugar particular, con una familia en particular, con ciertas vivencias que no podemos evitar. ¿Algunas cosas podemos elegir?, sí, pero hay destinos que hay que aceptar y dejar de forzar… Si alguno de nosotros se mueve de su lugar, lastima a otros, eso no está bien Min.

  


  
    —Y qué haré con todo este hermoso amor. No quiero ser solo un recuerdo —sus ojos ya estaban llenos de un océano a punto de desbordar—

  


  
    —Es hora de que abras los ojos, tu «Sunshine» siempre estuvo a tu lado, y no has sabido apreciarlo. Ya no podemos seguir dormidos, es hora de despertar. Una vez me dijiste que yo no debía vivir una vida a medias, y que no te bastaba solo una parte de mí. Tenías razón, o estoy allá enteramente, o estoy aquí enteramente. Lo siento amor mío… esto es un adiós.

  


  
    Eran todo lágrimas. Él la tomó con fuerza y la besó, ella no quiso despegarse y se regalaron el último instante de amor. Secó sus lágrimas, le sonrió y se sintió afortunada de haber recibido y dado un sublime amor.

  


  
    —No puedes ir con esta pinta, date un baño, perfúmate, compra un rico cheesecake y ve a conquistar a tu chico. Hazlo cada día como lo has hecho siempre, eso es real…

  


  
    Con sus voces quebradas, se regalaron las últimas palabras, que serían la preciada poesía de despedida que guardarían para siempre en sus almas.

  


  
    —La vida es preciosa a tu lado, y él lo sabe.

  


  
    —Los momentos que he creado para ti, por favor mantenlos a tu lado. Y no me lo prometas, sólo hazlo.

  


  
    Ella se fue, se fue y él, a pesar de sentirse destruido, también se sintió renacer.
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  TRES


  «Hace mucho que los conozco, pero aún me parece algo nuevo»


  



  ♫ SUNSHINE


  Brillo solar


  
    


  


  
    Luego de pensarlo muy bien, Jang se puso de pie completamente listo. Llamó a sus compañeros, quienes no tardaron en llegar, y sin dejar que se escape ni un detalle, les contó la historia de Anna y Min, y cómo luego se había convertido también en su historia. Ellos escucharon atentamente, Yoon conocía algunas partes, excepto la de los sueños, que lo dejó helado y atando cabos. Pero cuando escucharon el final, la pena los invadió; querían a nuna como su hermana mayor, siempre pendiente de ellos, recordándoles a cada uno su particular luz, como también sus debilidades y fortalezas de forma amorosa, necesario para su arduo camino musical. Jang puso sobre la mesa un papel con una frase escrita por Anna, despidiéndose de ellos:

  


  
    Cierra los ojos y toma mi mano, volemos por las nubes, podemos ir a donde queramos. Escucharé tu voz y tú escucharás la mía, tomaré tu mano y me quedaré en tu corazón.

  


  
    El amor que emanan ustedes juntos le hace bien a este mundo, jamás lo olviden. Gracias por dejarme sentirlo. Los amo.

  


  
    —¿Por qué nos deja a todos? —murmuró Taec con su voz quebrada.

  


  
    Do-San se sentía igual, dejando caer solo un par de lágrimas, pero las escondió enseguida mostrándose fuerte para abrazar al pecoso; los demás quedaron con la mirada perdida, conscientes de que si alguno más expresaba su tristeza romperían todos en lágrimas.

  


  
    —Ella está dejando de lado vivir el amor que siente por ustedes, el amor por nosotros. Lo está dejando para que los ocho sigamos unidos. Janggie, ¿dejarás que ese grandioso acto de amor se desperdicie?—Yoon también estaba cansado de ver a sus amigos escondiendo su relación, y de que eso solo traiga problemas.

  


  
    —Quería decirles justamente eso. Voy a mostrar mi relación con Minsu, no me privaré más de caminar de su mano, quiero poder besarlo en cualquier momento sin tener que esconderme de las cámaras. Además, tenemos que hacer algo con respecto a su contrato y necesitamos a alguien que nos proteja de los haters, porque podría ponerse muy pesado. ¿Qué piensan ustedes?

  


  
    —Hemos trabajado día y noche en conseguir éxito, en triunfar, creo que él ahora está trabajando duro por su felicidad, ¿está mal? Deberíamos apoyarlo, estamos siempre apurados, a veces creo que no logro sentir el sabor de lo que hago, casi no lo mastico, directamente lo trago, ¿entienden lo que quiero decir? ¿Estaría bien si empezáramos a ir más despacio? ¿No se sienten abrumados a veces?

  


  
    —Así es Hyuk, apoyarlo no se discute, es lo que siempre ha hecho él con nosotros, cuidar a cada uno desde el día uno, siempre trabajando duro. Solo tenemos que considerar muy bien cómo lo haremos para que ninguno se sienta mal, para seguir enfocados, con pasión y… como dijo Anna, juntos de la forma que sea.

  


  
    —Dosan hyung, entonces podríamos considerar cambiar el sello discográfico, ¿no? Por alguien que respete más nuestras vidas y decisiones privadas, nuestros tiempos, que nos cuide mejor y que sea más equilibrado el pago. Estoy agotado de las reglas de la industria.

  


  
    —Coincido contigo Eunnie, sí bien nos dieron mucha libertad en nuestro trabajo, también siento que me desgarre entero en el proceso. Como aprendimos mucho, me atrevo a decir que podremos seguir solos.

  


  
    —Sí Kyunnie. Y solos nunca estaremos, los fans nos apoyaron incansablemente, estoy seguro que así será ahora también. Una vez dijiste que no hay nada que no harías por ellos, y es indudable que ese sentimiento es recíproco.

  


  
    —Eso es muy cierto Taec. Incluso previendo que al principio seguiremos trabajando día y noche, más duro quizás, al cabo de un tiempo veremos los resultados de nuestra libertad absoluta.

  


  
    —¡Bien dicho Yoonnie! Leí una vez que nada nace de la negación. ¿Lo hacemos Dosan hyung?

  


  
    —Janggie, me alegra escucharte decir eso. Hacerlo diferente no significa que será un error, hicimos las cosas bastante bien, dimos nuestro mejor esfuerzo, solo hay que seguir así, pero a nuestro ritmo, con confianza. ¡Hagámoslo!

  


  
    —¡¡¡Hwaiting!!! (Ánimo) —alzaron la voz y los puños juntos.

  


  
    Jang sintió una inmensa dicha, Min-Su escuchó todo detrás de la puerta y la abrió de un golpe, asustándolos, ninguno sabía que él estaba allí; y con una sonrisa en todo su semblante agilizó el paso hacia ellos. El abrazo se hizo enorme, ocho chicos compartiendo un sentir, fundiendo sus almas, unidos como el primer día.

  


  
    «Una luz brilla sobre nosotros... donde quiera que estés, canta esta canción»

  


  
    Y así, luego de tantos años de altibajos emocionales, la brújula comenzaba a guiarlos por un nuevo camino más armonioso. Luego de tantas fichas puestas cuidadosamente, era el momento de ponerlas a prueba y hacer el efecto dominó. Terminaron la relación con su discográfica y se unieron a una internacional que compartía más sus valores. En un año lograron recuperar su economía y multiplicarla, esta vez era justa para todos; trabajaron con más descanso y libertad en sus vidas privadas, así la creatividad resurgió y dejó a todos sus admiradores maravillados. Sus colegas los felicitaron por el coraje, habían inspirado a muchos artistas que siguieron sus pasos, ahora el apoyo ya no solo era entre ellos, sino hacia afuera. Muchos canales de entretenimiento siguieron apostando por ellos y los invitaron a sus programas, donde podían mostrar otros aspectos, y seguir viviendo radiantes, con disfrute y entusiasmo. Como les decía Anna, ¿acaso no vinimos a este mundo a eso?

  


  
    Jang y Min-Su se animaron a hablar sobre su relación con sus familias, quienes no se sorprendieron y en cambio, se alegraron de que al fin levanten la cabeza en alto y vivan su amor. Ahora tenían más madres, más padres, más abuelas, tíos y hermanos. Las familias de los dos eran una sola, porque compartían algo en común, el deseo de que se mantengan felices, viviendo sus sueños siendo fieles a sí mismos.

  


  
    El insomnio de Do-San había quedado en el pasado, ahora usaba su tiempo inteligentemente y sin presionarse, valorando cada mínimo detalle de lo que hacía, de lo que era él mismo en esencia; Hyuk ya no renegaba de su extrema sensibilidad, su empatía le había permitido ayudar a sus amigos en sus momentos más difíciles, entendió que cada uno formaba parte de ese rompecabezas, y por eso estaba bien ser diferentes; Taec dejó de evadir sus pensamientos y los usó para componer más canciones significativas y hacer escritura terapéutica, permitiéndole sentirse más liviano; Yoon dejó de hacer tanto ejercicio y cambió su dieta, le llamaba livet, seguía comiendo saludable y a buen horario pero ya sin obsesionarse, había comprendido que su belleza era todo en él, y no solo sus músculos, ver la superación de sus hermanos lo llenó de amor propio; Kyun comenzó a sentir el sabor de usar su tiempo no solo para trabajar, ahora lo aprovechaba también para sacar fotos o descansar, sin que su mente lo torture con el tic tac, ya que cada experiencia era para él la primera y la última, nunca sabrían cuándo podía terminar; el maknae se sintió cómodo, seguro y pudo abrirse más, compartiendo con los demás sus sentimientos, dándole el lugar que merecían, la importancia de decir a tiempo lo que uno necesita; Jang pudo salir periódicamente y ya no se incomodaba tanto ante extraños, podía ser él mismo donde sea que esté, porque él se amaba sin esperar la aprobación de nadie; y finalmente Min-Su, logró ser transparente con respecto a sus sombras, a su profundidad oculta, para dejar de absorberlo todo; dejarse ayudar confiando en que los de su entorno eran igual de fuertes que él, y a veces estaba bien que lo cuiden.

  


  
    Sus fans festejaron como si hubieran ganado todos los premios asiáticos, en realidad, eso les importaba poco; habían ganado el cielo al verlos felices, sanos y triunfando en todo sentido. Claro que hubo gente que comenzó a perseguirlos más de lo normal, invadiendo su privacidad y sacándoles fotos fuera del horario de trabajo, lo cual no estaba permitido allí, pero en seguida la compañía inició acciones legales contra éstos, la diferencia se notaba hasta en eso.

  


  
    —Amigos, ¿salió todo bien?

  


  
    —Sí Dosan hyung, ya todo está bien, esa clase de gente no tienen vida propia ni amor, pero sí demasiado dinero, no creo que les duela pagar la multa.

  


  
    —Janggie no te preocupes, ya viste lo rápido que actuaron los de la empresa, y la policía ahora toma nuestros casos con seriedad, los sasaeng* (fans acosadores) lo pensarán mil veces antes de volver a molestar.

  


  
    —Y Anna... ¿saben algo de ella? —Hyuk preguntó con pudor.

  


  
    —Nada, por favor, no vuelvan a preguntar por ella —Minsu respondió molesto, todavía le costaba aceptar la separación absoluta.

  


  
    —Digamos que estamos siendo arrastrados por olas más fuertes, ya nos pasó una vez, nunca nos detuvimos y nuestro camino mejoró. Minsu hyung, ¡todo saldrá bien! —lo animó Kyun.

  


  
    Años, climas, eventos, emociones… todo siguió su curso, ya sin prisa, sin máscaras, sin lágrimas. Revolucionaron el Kpop internacionalmente creando un nuevo sabor y color; revolucionaron el amor en Corea del Sur, rompiendo algunas partes de los muros, sólo para instalar ventanas de diferentes formas y tamaños, permitiendo que la luz natural ilumine lo necesario. Ya nadie podía detenerlos, porque habían elegido el camino de la honestidad.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Y en suelo Argentino, las cosas para Anna se iban acomodando. Era la primera vez que vivía sin hombres, ya que su hijo quiso mudarse con su tío y sus hijas con ella; eso ayudó a calmar la psiquis de Tayel, a quien ya no le molestaban tanto los ruidos, recuperando la alegría espontánea, logrando enfocarse aún más en su carrera musical y mejorando la relación con su madre. Lo mejor para ella era que su casa se convirtió en un refugio, ya que cuando algún amigo se peleaba con su pareja, caía ahí, o cuando alguno de los tantísimos amigos de sus hijos tenía algún problema, también caían ahí; con lo cual nunca había silencio ni quietud.

  


  
    —María, tomá un trago conmigo por favor, necesito sacarme de encima estos pensamientos que se me están acumulando.

  


  
    —Uh, no hacemos una entre las dos.

  


  
    —Es que siento que el tren que llevaba mis sueños se detuvo, no me malinterpretes, estoy muy feliz por ellos y todo lo que lograron, pero siento un vacío que aprieta mis entrañas, ¿como cuando morís de hambre viste? Quizás haya caminos que brillen ante mis ojos, pero no puedo llegar ahí sola.

  


  
    —Amiga, viviste tu vida entera sin sueños, sin deseos ni proyectos, ¡sin romance!; es entendible que esto te duela horrores, encima es una ruptura doble; pero es tu oportunidad para ser vos misma, para hacer otra cosa que no sea maternar o servir a los demás. ¿Qué tenés ganas de hacer? ¿Qué te apasiona?

  


  
    —No sé, nunca me detuve a pensar en eso.

  


  
    —Bueno es hora de que te hagas protagonista de tu propia vida. Ya estoy hablando casi poéticamente como vos… ahí está, ¿porque no escribís poesía?

  


  
    —Es que no estoy preparada para todo esto. Es como si una gran tormenta hubiera llegado y me agarró sin paraguas, y sin siquiera saber que existen o cómo se usan. ¡Ottoke! (qué voy a hacer)

  


  
    —Es que sos muy jodida, nunca hiciste otra cosa más que ser madre de todo el que se te cruce, y pretendés tener todo ordenado, te irritas cuando no hay instrucciones, y la vida es justamente lo contrario. ¿Y si una vez probás de hacerlo diferente? Más catastrófico de lo que ya es, no creo que sea.

  


  
    —¿Vos me estás pidiendo que fluya? Me vas a hacer vomitar. Además no planee ser madre la primera vez, hay muchas cosas que nos agarran desprevenidos, solo intento prepararme ante todo lo que esté en mis manos, sino me siento una marioneta de la vida.

  


  
    —Hacelo a tu manera, pero hacé algo. Una especie de cómic por ejemplo, que a vos te encanta eso, dibujá como si fueras un personaje, sobre las cosas que haría ella, llenate de actividades y así vas a alimentar a dos pájaros con un solo bollo; serás una mujer nueva y te irás olvidando de tus coreanitos.

  


  
    Parecía una buena idea, aunque Anna ya sabía de antemano que no funcionaría la segunda parte, desde el día en que la habían besado, sintió que tenía un contrato de por vida con ellos, pero al menos usaría el dolor y la energía sexual acumulada en algo significativo, era momento de transformarse y crear. Se dispuso a estudiar y a prepararse para su nueva etapa. Uno de los salones los comenzó a alquilar para encuentros de tantra en los que ella también participaba y aprendía; en el otro, donde se ofrecían danzas, daba clases de baile K-pop y su pronunciación. Pero eso empeoró las cosas, ya que cada vez que hacía alguna de las dos actividades, se acordaba de ellos, y podía sentir como si estuvieran ahí.

  


  
    Un día de luna nueva, la gente ingresó con entusiasmo a la práctica de tantra, la primera que daría ella sola, siendo la guía luego de haber culminado sus estudios. Se sentía intranquila, dudando si sería capaz de conectarse con cada Ser que la acompañara, si sería un encuentro interesante, si estaría a la altura de la experiencia. Pero unos ojos conocidos la enraizaron en un segundo, despertando toda la sabiduría que parecía haberse fugado en un momento por los nervios. Lejos de sentirse intimidada por su presencia, una inmensa paz la conmovió.

  


  
    —Kahoku, que placer verte aquí.

  


  
    —Así es Lyra, una vez más el cosmos permitiéndolo.

  


  
    Ella ni se molestó en corregirlo, si le gustaba llamarle así, era cuestión de él; se sentía privilegiada de que el maestro que más la había inspirado en ese camino, esté ahí. Afortunadamente la práctica fue como lo deseaba, simple, distendida y agradable; gracias a todos los que participaron y a la serenidad que recobró en cuanto sus palabras comenzaron a recorrer cada rincón; logrando desplegar su luz con confianza. Al finalizar se sentaron todos en ronda, compartiendo los alimentos que cada uno había traído, entre charlas y reflexiones de la vivencia. Toda la práctica, incluso la ronda y la comida trajo el recuerdo de sus chicos, imaginándolos a su lado, evadiéndose por algunos segundos en varias oportunidades. Ya cuando todos se retiraron sonrientes, Kahoku se detuvo en la puerta de salida, giró sobre sus talones e hizo movilizar el mundo interno de Anna.

  


  
    —¿Lyra, dónde están ellos?

  


  
    —¿Quiénes? —aunque la pregunta la desconcertó, dos rostros habían entrado automáticamente a su mente sin darle tiempo a detenerlos.

  


  
    —Los que no te permitieron estar presente.

  


  
    El bendito nudo en la garganta, que ya parecía una parte intrínseca de ella, le apretó demasiado. Anna se preguntó por qué maldita razón ese hombre tenía memoria selectiva, olvidando su nombre pero recordando a sus chicos, haciendo que todos sus esfuerzos por no llorar se desvanezcan, como en ese momento lo estaban haciendo sus piernas. Él la sostuvo, y ella en sus brazos, rompió en llanto.

  


  
    —Disculpame por esta escena, debe ser que el tantra movilizó muchas emociones.

  


  
    —Por favor, no te disculpes por sentir; mejor hazlo por no aprovecharlo.

  


  
    —¿Perdón? No te entiendo.

  


  
    —Lyra, ese día sus almas ardían de amor; solo un muerto estaría perdonado de perderse la oportunidad de vivir ese sentimiento.

  


  
    —Pero…

  


  
    —No lo hagas, no me respondas con excusas, sé sincera conmigo; cuando yo traspase esa puerta no volveremos a vernos jamás, puedes abrir tu corazón ahora.

  


  
    Ella se sentó en el piso, mirando a través de la ventana que daba al jardín trasero, donde los árboles iluminados por el sol se movían apaciblemente. Él se sentó a su lado, dirigiendo la mirada a lo que estaba atrayendo la atención de sus ojos, ya oscuros y cansados.

  


  
    —Siempre desee ser un árbol, mirálos, deben sentir tanta paz ahí quietos.

  


  
    —Es cierto que no pueden moverse del lugar donde nacieron; parecen quietos, pero por debajo se encargan de expandir sus raíces, para llegar a otros y unirse.

  


  
    —Tengo miedo de arruinarles su felicidad, tengo miedo de arriesgarme y que algo salga mal, tengo miedo… Cuando era adolescente le tenía miedo a los hombres, solo me permití sentir con dos amigos, uno que me acompañó en el momento más difícil de mi vida y todavía lo hace, y el otro… el otro nos dejó muy pronto; si él no se hubiera arriesgado, si él se hubiera quedado en su lugar, él no hubiera muerto. Le dije que debía usar elementos de seguridad en ese nuevo trabajo, pero él me contestó que no podía exigir eso, que yo no entendía porque no trabajaba. Él quería dinero para dejar de vivir con sus padres, comprarse un terreno y construirle una casa al amor de su vida; pero no llegó ni a comprarse una remera. Murió enseguida en un accidente, por no usar protección, por no molestar a su jefe, por temor a que lo echen. Los bomberos que lo sacaron de ahí, los vi en el velorio; eran los mismos bomberos con los que él había hablado meses atrás, cuando les pidió que me presten la campera un ratito para ver cómo me quedaba, ya que ese era mi sueño; sueño que abandoné automáticamente.

  


  
    —Dime, ¿por cuánto tiempo sufriste su ausencia física?

  


  
    —Por muchos años, hasta que un día caí en la cuenta de que solo pensaba en él, en un muerto, y no dedicaba el mismo tiempo en pensar en mis amigos que estaban vivos, eso hizo el clic para disfrutarlos, y ya no dolió tanto. Pero tengo miedo de arriesgarme y arruinarlo, si alguien más se lastima a mi lado, no sé si me lo perdonaré, todavía no pude perdonarme por no haberlo obligado a renunciar; quizás él estaría aquí.

  


  
    —Perdonar, una hermosa palabra. Entonces, usa todo el conocimiento y la experiencia que tienes ahora, y no te arriesgues, actúa con sabiduría; dirigiendo ese camino con tu corazón de guía, escuchándolo atentamente. Per/donar es perder, soltar, dejar ir la amargura y el veneno interior; también es donar amor, la cura para restaurar el alma, dar sin temor, dar amor. Voy a preguntarte esto nuevamente, ¿por qué será que otros mueren tan pronto, y todavía tú Lyra, sigues viva?

  


  
    ¿“Nuevamente”? Kahoku se fue, dejándole palabras y dudas dando vueltas en todo su Ser, además de un maravilloso sentimiento de alivio; de repente sonreía y reía desde sus entrañas, dónde el vacío solo era el mensajero de la incoherencia que estaba viviendo, de repente las últimas lágrimas cayeron, pero ya no eran de aflicción.

  


  
    Y en ese estado estaban los tres, felices con sus vidas, pero deseando que algo mágico y astral resuelva su dilema romántico. Se habían conocido de una forma fantástica, ¿era posible que su historia termine de una forma tan simple y de un trompazo? En sus mentes todavía imaginaban que algún día podrían caminar tomados de la mano, como en los doramas* que tanto les gustaba ver, como en sus sueños.

  


  
    Y un día de otoño, bajo un árbol amarillo, Min-Su acarició a su chico sin importar quien los estaría viendo.

  


  
    —Jagiya, estoy contento, ahora eres mío, para leerte cada día, línea tras línea, espacio por espacio. ¿Estás feliz?

  


  
    —¿Cómo no estar Félix? Haha. Hyung, hiciste que vea y sea la mejor versión de mí mismo; eso solo lo hace el amor. Sé que no quieres hablar de esto pero, tell me (dime), ¿la extrañas?

  


  
    —Sí. Al principio me dolía, pero ¿sabes lo que hago ahora?, cierro los ojos y me pregunto, ¿dónde estás? Entonces la veo, la escucho; creí que me iría olvidando de cómo se vería, de sus gestos tan expresivos, de su risa exagerada o su aroma amaderada; pero sigue ahí. Igual a veces no quiero verla, no me hace muy bien. ¿Y tú?

  


  
    —Yo pienso en ella cada día, es que siempre hay algo a mí alrededor que me la recuerda, y me gusta. Pero es raro, porque hablamos como si estuviera muerta, y no lo está. Una vez dijo que somos seres dimensionales, viviendo conscientes sólo de una vida dimensional, o dos si contamos la onírica; pero todos estamos en el gran campo cuántico, solo debemos encontrarnos.

  


  
    —¿A qué te refieres? Mi deseo no atravesará la distancia entre nosotros.

  


  
    —¿Tú crees?

  


  


  ♫ HAVEN


  Refugio


  
    


  


  
    ESCRITURA TERAPÉUTICA DE ANNA LUZ

  


  
    SIN ELLOS

  


  
    —Es cierto, lo tóxico e insano sería creer que solo estando con ellos, solo estando en “pareja” uno puede sentirse completo y feliz. Una gran cantidad de libros de autoayuda, corrientes espirituales y hasta mi psicóloga dice que uno debe sanar su relación consigo mismo, mantener una buena autoestima, tener proyectos y hacer cosas que lo hagan sentir realizado; que la media naranja es una estupidez y que la felicidad de uno no depende de estar con un otro. Pero a ver, vamos a suponer que logré todo eso, que sí, soy responsable de mi propia felicidad, entonces, ¿por qué todavía me siento como la mierda sin ellos? ¿Por qué tengo que obligarme a descartar este amor, que me brota por cada finita e infinita parte de mí, dejándolo tirado por ahí?

  


  
    Hay algo doloroso que presiona mi pecho y mi estómago; también hay algo que hace vibrar mi cuerpo cada vez que los recuerdo, como un pulso, unos deseos de estar viva cuando los pienso. ¿Por qué carajo debería privarme de pensar en todo lo maravilloso que vivimos juntos? Me enoja.

  


  
    También tengo dos sensaciones opuestas más, una es la garganta apretada y los ojos a punto de estallar en lágrimas cuando pienso en nuestra separación, nuestra distancia. La otra es cuando los imagino cerca de mí, y una risa espontánea, imposible de disimular o evitar, nace y me hace sentir tremendamente bien; una electricidad interna que incluso hace erizar mi piel cada vez que cierro los ojos y los veo besándome, tomando mi mano, viviendo los tres juntos.

  


  
    ¿Entonces, debería meter toda la espiritualidad, frases de superación y libros a un tacho para prenderlo fuego? La única frase de esas que salvaré será la de “sigue tu corazón”, no por bonita sino porque tiene lógica, porque el corazón tiene neuronas, tiene un campo electromagnético más grande que el cerebro, y por lo que sé, aunque no lo pueda comprobar, es que es el asiento del alma. ¿Entonces? ¿A quién le harías caso? ¿A la mente o al corazón?

  


  
    Al fin y al cabo, he concluido con que, si bien es importante amarse a uno mismo y todo lo demás, no se nos tiene que escapar el detalle de que no nacemos solos, no podemos vivir y madurar solos, no podemos evolucionar, expandir nuestra consciencia, solos. Porque necesitamos de la interacción con el otro para experimentar la vida en todos sus matices; necesitamos del otro, que es nuestro maestro, nuestro espejo… ¿Y quién decide qué Ser nos ayudará a ver mejor nuestros defectos y virtudes? ¡Mierda estoy enojada! ¿Quién mierda decide qué Ser moverá nuestro tablero, motivándonos a superar cada prueba y salir victoriosos? Digo tablero y pienso en Min jugando al gomoku.

  


  
    Supongo que es el inconsciente, que todo lo sabe; y es quien le manda el mensaje al corazón, para que con sus ondas energéticas nos de la señal, nos guíe; esa es mi teoría. No nos enamoramos de cualquier persona atractiva y con algo en común que aparece en nuestro camino… en eso el destino obra de manera jodidamente inteligente y fantástica. Digo destino y pienso en Jang escapando de los cocodrilos. Los tres estamos vivos, los tres nos conectamos fabulosamente y nos enamoramos, pero estamos separados. ¿왜?

  


  
    De pequeña mi mundo interno fue un infierno, intentando descifrar si el atropello sexual que había sufrido era mi culpa, por ser tan libidinosa, pero… era una niña; no sé por qué le llaman abuso, si es un atropello. De adolescente el segundo atropello me hizo creer que algo malo había hecho para merecer eso; pero a pesar del dolor, estaba dando a luz, estaba trayendo energía del cosmos a esta tierra. Los acosos siguieron, en colectivos, taxis, trabajos de medio tiempo; sólo algunas amistades se enteraban, para que estén atentas y no pasen por lo mismo; pero eso fue hasta que mi bebe nació, y sentí la necesidad de hablar, porque quizás podría sacarme un poco de peso, porque quizás a alguien más le había pasado, y porque no quería que nadie se acerque a mi bebé, sin mi aprobación y cuidadoso scanner. Ahí me enteré que no solo yo había pasado por esa oscura habitación, también mi hermano, mi mamá, mis tías, mi abuela, mi primo… la lista seguía? no lo sabíamos, porque esa familia estaba llena de secretos. Tíos y abuelos supuestamente muertos, abortos forzados y escondidos, incestos no denunciados, estafas, engaños, dinero sucio de por medio, gente excluida. Todo en una sola familia. Entonces, solos no podemos estar de ninguna forma, no es sano, no es natural, ya que la contención y el apoyo es clave, en lo familiar, en la amistad y también en el romance.

  


  
    Tenía la fortuna de que mis padres y mi hermano eran puro amor, incondicionales, y si bien mi personalidad, o mi luna en capricornio según mi amigo, me hizo sentir que estaba sola desde bebé, debiendo afrontar todo de esa forma; una vez más la vida me estaba dando un puñetazo para que aprenda de una vez por todas, que no tenía nada de malo demostrar debilidad, pedir ayuda y luchar juntos; que no me hacía menos fuerte o menos femenina necesitar a mis chicos, que sinceramente, ¡sinceramente! no me gustaba sentirme sola, que deseaba profundamente dos hombres de mi mano, que ya estaba cansada de caminar por la arena dejando sólo un par de huellas.

  


  
    Las historias de amor ocurren de formas fantásticas e inesperadas; pero lo que uno haga con ese amor es real y controlado. Aunque la vida te sorprenda, si uno no juega bien esas cartas, podría perder esa partida y quién sabe si los que te acompañan te seguirán eligiendo como parte del equipo.

  


  
    A menos que te dejes llevar por tu corazón y cierres tus oídos, para que ningún comentario arruine tu salto cuántico. Eso es. –

  


  
    ♫Despegaste del cemento mis zapatos, para escapar los dos volando un rato. Pero olvidaste una final instrucción, porque aún no sé cómo vivir sin tu amor.

  


  
    (Antología - Shakira)

  


  


  
    ESCRITURA TERAPÉUTICA DE MIN-SU

  


  
    SIN ELLA, PERO CON ÉL

  


  
    —He intentado cocinar galletas para la bisabuela de Taec, quien prácticamente lo crio; vive en Australia y el pecoso irá a visitarla pronto, entonces quiere llevarle las que nos hizo Anna. Lo he intentado unas 7 veces y ninguna sale como las de ella. No me animo a preguntarle la receta; desde ese día no volvimos a tomar contacto por ningún medio; es mejor así, es más fácil olvidarla. Ah pero soy un tonto, todos los días cocino algo que me la recuerda, y lo peor es que lo hago a propósito. Una voz en mi mente me dice que la olvide; pero en cuanto entro a la cocina veo su cara en las ollas, en los ingredientes; me río solo y comienzo con la preparación, como si ella estuviera apoyando su mentón en mi hombro, opinando en todos mis movimientos culinarios; no por metida, es pesada en otras cosas, eso solo lo hace de curiosa, porque quiere aprender; me gusta cuando hace eso... me gustaba cuando hacía eso…

  


  
    Mi mamá se comporta como una niña traviesa cuando le cuento sobre ella; es la única de mi familia que sabe de su existencia, porque es muy compañera conmigo, no me juzgó jamás en mi vida, solo me da su punto de vista y su apoyo. A veces imagino entrando a casa de mis padres, de una mano de Janggie, y de la otra mano de Anna, subiendo los brazos como mostrando un premio doble. ¡Surprise! Sí, perdería otra vez los respetos de mi padre, con el que tuve miles de desacuerdos, incluso sufriendo su indiferencia las veces que me veía hacer algo contrario a sus palabras. Pero hoy en día maduramos los dos, y aunque no aceptaría mis relaciones amorosas, imagino que se mordería la lengua, y los invitaría a tomar un trago con él.

  


  
    Imagino muchas cosas estos meses, no me reconozco, de hecho no sé qué hago escribiendo, alguien me dijo que esto hacía bien, estoy casi seguro que fue Yoon. No me siento mejor, quizás siga mañana…

  


  
    Hai, regresé, pasaron varios días, casi olvido esto, y como siempre estaba en lo correcto, fue Yoonnie quien nos dijo que lo hagamos; sólo escribo a mis fans, pero a mano sólo a mi abuela, que le encantan las cartas, nos mandamos una cada mes, y eso que vive a media hora de casa ¿Qué debería decir ahora?...

  


  
    Ah sí, sobre lo que siento me grita Yoonnie, aish, es tan ruidoso como adictivo, no podría vivir sin él, sin tocar su trasero, pero es muy molesto, aunque sea lindo. Quizás podría vivir, hay padres que viven sin sus hijos, podría, pero no quiero, no quiero vivir sin los 7... Y tampoco sin Anna.

  


  
    Sentir, lo que siento es dolor, aunque ya es más limpio, mi corazón ya no se siente aprisionado por no verla, en parte supongo que la razón es Janggie, que llena todos los agujeros que se habían formado en mi interior. Mi día puede ir bien; pero en cuanto él aparece, mi cuerpo se transforma y todo alrededor se ve mejor, lo que estaba haciendo me entusiasma más. Él es el sol que aparece los días de invierno, para calentarme y terminar de perfeccionar ese momento. Él ilumina todo. Ojalá Anna pudiera tener ese sol también; ella sonreía diferente cuando él estaba a su lado, ella lo amaba hermosamente, en serio, si alguien ve a Anna amando a su JJ, no podrían inventar más películas románticas. Es peligroso lo que estoy diciendo, nadie de la industria del entretenimiento debería leer esto.

  


  
    Desearía que esté acá, escuchando pop/punk con él, moviendo conjuntamente sus cabezas, o viendo un animé, era con la única que se atrevía a llorar, eran dos bollitos en el sofá viendo cosas sentimentales, con postres, café frío y pañuelos, así los encontraba siempre que volvía de alguna actividad; en lugar de tener sexo se ponían a ver cosas para llorar, ¿a quién se le ocurre? A ellos.

  


  
    Debo decirlo, debo sacarlo de acá dentro porque me está enfureciendo. A veces imagino risas de niños a nuestro alrededor. A veces imagino el mar y nosotros tres ya ancianos, sentados en sillones altos para que podamos levantarnos fácilmente, y una mesita playera con una fuente de uvas, porque a ella le excitaba verme comerlas; ¿lo seguiría haciendo a esa edad? A veces imagino que la vida no es tan injusta, y nos dejará amarnos. Yo quiero más, yo necesito más. En verdad, estoy aquí esperándonos. –

  


  
    


  


  
     
  


  
    ♫Una flor nace y pienso en ti, bebo café y pienso en ti. 

  


  
     
  


  
    (Thought of you - John Park)

  


  
     
  


  


  
    ESCRITURA TERAPÉUTICA DE JANG

  


  
    CON ÉL, PERO SIN ELLA

  


  
    —Es curioso, creí que las heridas eran lo que aumentaba la creatividad de un artista, ¿saben de lo que hablo?, cuando sufres por un amor no correspondido, cuando muere algún ser querido, o cuando un accidente se lleva esa parte de ti, que justamente era esencial para tu talento; entonces ahí nacen las más brillantes obras, y podrías consolarte pensando, ah ok dolió, pero algo bueno salió de ahí. Yeah, right?

  


  
    Tengo dos cosas que decir sobre eso; en lo que respecta a mi vida, aunque a nadie le interese, o quizás sí; debo decir que no fueron las heridas, sino el amor que me rebalsó de repente al tomar la mano de Min, lo que me hizo componer las mejores canciones hasta el momento; mi estado de ánimo mejoró, nacieron ganas de conocer cosas nuevas, me siento abrigado, satisfecho; cómo cuando tengo mucha hambre pero cero ganas de cocinar, y él llega con su enérgica voz divirtiendo a todos, y se mete en la cocina, y te engorda el corazón.

  


  
    Quizás el hecho de aceptar que mi forma de amar no le hacía daño a nadie, hizo que mis padres me hayan aceptado también; aunque tenían sus dudas, siempre las tuvieron con respecto a mis decisiones de vida, y se la pasaban discutiendo por eso, entre otras cosas; pero al final me daban la oportunidad de intentarlo, y al ver que los resultados eran favorables, confiaban en mí y me apoyaban; supongo que por eso esta vez también lo hicieron. Entonces, amar libremente fue mi golden ticket para componer.

  


  
    En cambio, el sufrimiento por no volver a verla no me inspiro a nada; estoy en blanco, como si no pudiera aceptarlo, como si alguien dentro de mí gritara, ¡no lo hagas!, ¡no es real! En cualquier momento despertaras con su pelo revuelto en tu pecho, en cualquier momento la escucharás pedirte más caricias y besos, ah sí, porque aunque se mostraba fría para los demás, con nosotros era pegajosa y tierna, y a mí me enloquecían sus reclamos, hasta le regalaba el doble, total ella nunca se empalagaba de nuestras muestras de afecto; quizás porque le gusta la diversidad, y realmente el mayor y yo somos polos opuestos.

  


  
    La extraño, odio esta sensación de falta que me dejó, la vida sin ella no es del todo linda. Te deseo de vuelta. Pero, pondré mis pies en la tierra como buen virginiano que soy; sé que ella jamás regresará, y si lo hiciera, no podríamos vivir nuestro amor en libertad, porque una cosa era que hayan aceptado a Minsu, ya lo sospechaban y la noticia fue incluso esperada; pero otra cosa sería decir que nos amamos los tres juntos, ¿eso existe en alguna parte? ¿Deberíamos crear un mundo nuevo? ¿Ese será nuestro destino?

  


  
    Yoon le echó un ojo a esto, se decepcionó, dice que Min escribió más que yo, raro, no sé si creerle pero me da igual, ¿era un examen?, ¿o era una herramienta para sentirnos mejor? No leyó con atención, acabo de decir que mi herida no se cierra aunque escriba, y agrego, aunque cante o vaya al mar. De hecho mi herida no debería estar.

  


  
    ¿Eso sonó muy infantil? ¿Qué le voy a hacer? Necesito a mi nuna. –

  


  
    


  


  
    ♫No sabía que podía cantar una típica canción de una historia de amor. No puedo creer que soy una de esas historias de amor hahaha (Two melodies - Zion.T ft.Crush)

  


  


  ♫ WAITING FOR US


  Esperándonos


  
    


  


  
    —¡Mamá mirá! Ese es el restaurante del que te hablé Vamos a comer algo ahí, ¿sí?

  


  
    —Atzin, primero hay que terminar de recorrer e investigar bien el barrio, después comemos, quiero asegurarme que sea tan seguro y agradable como me dijeron.

  


  
    —Anna Luz, ¿y si te calmas? En cuanto subas al avión nosotras decidiremos qué hacer con nuestra vida y dónde vivir, así que no pierdas tu tiempo.

  


  
    —Ayuliá, sos exactamente igual de agradable que tu hermano, y cuidado, porque si un día te falta algo te voy a recordar lo que me acabas de decir, no perderé ni mi tiempo, ni mis dólares.

  


  
    Atzin golpeó con la palma de su mano la cabeza de su hermana, quien se arrepintió de ser tan bocona y se disculpó dulcemente con su madre, intentando abrazarla y llenarla de besos, gestos de los que Anna Luz escapaba, pero que en el fondo le daba ternura; por otra parte, esa forma de contestar la habían sacado de ella. Riendo por los debates que siguieron teniendo, entraron al bar y disfrutaron varias cervezas y nachos, junto con una cantidad exagerada de fotos y los ojos de las chicas clavados en sus teléfonos. Anna tuvo que quitárselos por el resto del día, para que se acuerden de ver la escena de la vida real, sumando que era el último día con ellas allí. Llegar al parque Washington Square* fue el fin de su tortura, con un ice americano en mano, recibiendo el poco sol que quedaba, y decidiendo las últimas palabras que le diría a sus gemelas, que ya eran casi adultas y comenzarían una vida en esa inmensa y luminosa ciudad.

  


  
    Su estadía en Nueva York había sido agotadora; habían ido a ver varios espectáculos, incluso un teatro móvil, donde se pusieron máscaras tétricas y fueron persiguiendo a los actores que elegían ver, una experiencia única. Conocieron los mercaditos y festivales al aire libre, gracias a la agradable y fresca temperatura de la primavera, sin duda frenando en cuanto se encontraban con algún artista callejero. También había acompañado a sus hijas a sacarse fotos en todos los lugares nombrados en su serie favorita, “Friends”, y por supuesto luego perdiendo más tiempo en las tiendas temáticas; eso le trajo a la memoria los incansables recorridos por su ciudad, con el fin de encontrar un sofá exactamente igual al de la cafetería Central Perk, el escenario principal de esa serie; y lo caro que pagó los objetos antiguos y las pinturas con específicas tonalidades para las puertas y paredes de sus habitaciones, recreando el departamento de Mónica y Rachel, las protagonistas.

  


  
    Ahí cayó en la cuenta de que todo eso se terminaba ese día, su hijo siempre se manejaba solo o con su tío, y sus hijas estaban cortando el cordón en ese instante. Sintió una especie de alivio y tristeza simultáneamente; hubo muchas cosas que no pudo experimentar por maternar desde joven, pero había sido inmensamente feliz también. Eso significaba que una parte de su vida estaba terminando, era hora de crear la próxima.

  


  
    A primera hora del día siguiente llegó su hermano y su hijo, quienes se quedarían dos semanas con las chicas, para conocer el instituto donde ellas estudiarían comedia musical por unos años.

  


  
    —Bien mis niñas, ahora que Avi y Tayel están aquí, me puedo ir tranquila.

  


  
    —Yo no me iría tan tranquila si fuera vos, nos dejas con dos loquitos por la música yanqui, si se llegan a cruzar con algún famoso son capaces de abandonarnos, con la excusa de hablar “profesionalmente” sobre música, ya que con nosotras es imposible.

  


  
    —Lo lamento Ayuliá, parece que en esta encarnación elegiste nacer sin talentos, por eso tenés que estudiar. Y claro que no, no hablaría con vos por compasión.

  


  
    —¡Ves má, decíle algo!

  


  
    —Basta, dije que me voy, ¿no escucharon? Ahora las quejas van dirigidas a su tío. Recuerden estar atentos a la floración de los cherry blossom y mandarme fotos. ¡Annyong! (adiós)

  


  
    Anna repartió besos y se subió al taxi con dirección al aeropuerto, allí tomaría un vuelo de tres horas; Miami, Florida era su próxima visita; viajar en avión se había convertido en algo normal, la vida se había encargado de sorprenderla siempre.

  


  
    El departamento que le había prestado su madrastra era magnífico, estaba en el anteúltimo piso con una preciosa vista al mar, la limpieza y el orden era impecable, sintió vergüenza de la casa donde ella vivía, definitivamente no tenía buen gusto para la decoración, pero estar ahí la inspiró, y se prometió usar algo de su tiempo en arreglar el espacio que habite, eso significaba su hogar y su cuerpo; seguiría ejercitándose y comiendo sano dónde sea que esté. Era algo que tenía que decirse a sí misma cada mañana, como un mantra para poder cumplirlo. Se puso su maya negra, sombrero, mucho protector solar y su vestido blanco, del cual se arrepintió apenas pisó la arena, ya que era igual de blanca que su piel; hacía mucho tiempo que no tomaba sol, no era de su agrado; pero con el calor que sintió tuvo que correr al agua. Era la sensación más agradable que había sentido en su vida, un mar cálido y diáfano.

  


  
    Estar sola en ese paradisíaco lugar no le pareció nada mal, no tenía necesidad de hablar, ni de servirle a nadie, no tenía que escuchar nada más que el sonido de las olas, incluso cuando alguien se le acercaba para hacerle alguna pregunta o iniciar conversación, simplemente actuaba su línea favorita para ese momento: —I'm sorry, i don't speaking english; y por supuesto si un latino lo hacía: —I’m sorry, i don’t speaking spanish. Solo un muchacho pudo escuchar su doble respuesta, y le sonrió comprendiendo su estrategia. Unas horas después, tuvo que obligarse a salir de allí, tenía que prepararse para lo que sería una noche significativa, en muchísimo tiempo.

  


  
    Se vistió con su mejor jean, mejor por lo apretado que le quedaba resaltando su voluptuoso cuerpo; su remera desteñida de rock favorita de Linkin Park y sus zapatillas más cómodas con las que bailaba hip hop. El espejo no le devolvió la imagen que esperaba, por lo que tuvo que usar un poco de maquillaje para tapar sus arrugas, que comenzaban a notarse en su rostro sin un mínimo grado de cortesía. Por último delineó sus ojos y puso labial color morado, igual a su campera de cuero corta que le habían regalado sus hijas; le daba un poco de frío, pero se veía sexy.

  


  
    Ya con entrada y lightstick* (barra luminosa) en mano, ingresó a un gigante estadio, donde se sorprendió de ver bastante gente de su edad mezclado con adolescentes; dudaba si serían padres acompañándolos, o quizás viejos fanáticos como ella.

  


  
    El show comenzó y ella agradeció haber seguido su instinto de supervivencia, que la llevó a comprar el asiento vip donde estaba bien cerca del escenario, pero bien lejos del campo, que de seguro en varias canciones se armaría un gran pogo, al menos eso había sucedido en su país, no sabía si allí eran igual de pasionales, eso estaba por verse. Todo el maquillaje que se supondría la haría ver más arreglada, linda y joven, fue arrastrado por sus lágrimas, que no se les ocurrió detenerse en ningún momento, en las tres horas y media que duró el concierto. Su garganta la ahogó sin dejarla siquiera cantar una línea. Estaba enfadada consigo misma por no haber pensado en todo eso, podría haber entrado al cierre y dirigirse directamente a su objetivo. Y un minuto antes de la última canción, llegó un mensaje a su teléfono.

  


  
    —Hey, come inside now (Oye, ven adentro ahora)

  


  
    —Knock, knock!!

  


  
    Anna bajó dos escaleras, pasó por un largo pasillo y llegó a la puerta trasera del estadio, allí la esperaba Yue, una joven del staff que la recibió con un fuerte abrazo. Al entrar siguió repartiendo abrazos e intercambiando expresiones de asombro y alegría. Se colocó una gorra metiendo su cabello dentro, un cubre-boca y lentes oscuros; agarró unas cuantas botellas de agua y respiró profundo, mirando en dirección a otra puerta doble.

  


  
    3, 2, 1 y las puertas se abrieron, mientras su corazón golpeaba fuerte su pecho. Con la cabeza gacha y sin decir una palabra, fue entregando botellas a los que iban ingresando; pero uno de ellos, cuando iba a tomar la botella se echó para atrás, mirando su mano para luego escanearla de pies a cabeza. Ella volvió a ofrecerle el agua ya con su mano temblorosa, y él, en lugar de tomarla, dirigió su mano a su muñeca y le habló en voz muy alta.

  


  
    —¿Nuguseyo? (Quién eres)

  


  
    Las miradas de los demás ahora estaban en Anna Luz, que fue sacando su gorro, su cubre-boca y por último, sus lentes.

  


  
    Min-Su se echó para atrás sin despegar su mirada, con sus manos a los costados, intentando sostener su cuerpo; los chicos gritaron eufóricos y se abalanzaron a ella. Luego del abrazo grupal miraron a Min que seguía alejado, observando esa escena con un rígido semblante. Do-San llamó su atención, él tragó duro, rodó sus ojos y se dio la vuelta, saliendo por la misma puerta por la que Anna había ingresado, corriendo entre el personal para meterse rápidamente en la camioneta.

  


  
    ¿Qué debía hacer, huir? ¿Acaso eso era un sueño? Ni siquiera se tomó la molestia de tapar su nariz, estaba seguro que era un sueño. Hizo fuerza con su cuerpo y mente para despertar, pero no hubo cambios. ¿Entonces era real? Su mente se llenó de imágenes pasadas; del día en que se habían conocido en sueños, de su increíble encuentro en la vida real y de cuán dolorosa había sido su despedida. No tenía sentido que ella estuviera ahí, no era justo.

  


  
    Anna prefirió darle su espacio, quedándose un momento compartiendo con los demás, contándoles el motivo de su presencia allí. Jang la tomó de las dos manos y le hizo una simple pregunta, con una mirada que ella no deseaba ver, una mirada de temor.

  


  
    —Nuna, ¿por qué tardaste tanto? ¿Volverás a dejarnos?

  


  
    —JJ, no es el lugar para responderte eso, voy a buscar a Minsu así hablamos los tres juntos, ¿sí?

  


  
    Él apenas asintió con la cabeza, sonriendo de lado y esquivando su mirada; sintiendo ganas de huir igual que su compañero. Esperaba una respuesta afirmativa junto a un beso de regreso, de permanencia, de para siempre; pero ella sólo besó su mejilla y se alejó.

  


  
    Tuvo que preguntar a unas cuantas personas para poder encontrar a Min, y se sorprendió de ver que se había quedado ahí dentro; si ella hubiera estado en su lugar, hubiera manejado bien lejos de la bronca que sentiría.

  


  
    —Minsu, ábreme por favor.

  


  
    —¿Qué haces aquí?

  


  
    —Ábreme y te lo contaré; tengo frío.

  


  
    —Te hubieras puesto un saco… Hablá y luego decidiré si abro.

  


  
    —… “Todavía me arrepiento de haberte arrojado tan lejos de mi cuerpo”. He regresado, y no volveré a decir adiós.

  


  
    Luego de seis largos segundos, la puerta se abrió.

  


  
    Al subir, ambos experimentaron en sus cuerpos sensaciones y emociones desconocidas, nuevas, como si hubieran sido creadas en ese instante. Por unos segundos más, las palabras no hicieron falta, hasta que la mente se metió entre ellos.

  


  
    —Si tenías planeado regresar cuando tus hijos fueran mayores y estén todos independizados, que de seguro es así, ¿por qué te despediste tan bruscamente de nosotros? De saberlo te hubiéramos esperado contentos, pero nos tuviste a todos amargados por tu decisión de desaparecer.

  


  
    —Minsu, me he dado cuenta que ustedes tienen muy buena suerte, nacieron así, con las estrellas de su lado; en cuanto a mí, yo vivía estrellándome contra paredones que aparecían de repente; siendo una estrella perdida, una farola en una calle solitaria, ¿entendés? No planeaba volver porque no quería arriesgarme a que mi mala suerte se les pegara, todavía tengo miedo; pero comprendí que había una razón por la cual nos habíamos cruzado, por la cual nos enamoramos. El mundo es inmenso, hay millones de personas, y vos tenías razón, nosotros estábamos destinados a encontrarnos.

  


  
    —Anna, no exageré cuando dije que tú y Jang eran “mi universo”. Me alegra que te hayas dado cuenta ahora, es decir, aunque lo hubieras hecho siendo una anciana también sería muy feliz, te hubiera besado aún con mi mandíbula temblando; pero ahora tenemos más tiempo para amarnos; y tengo fuerza para alzarte y llevarte en mis brazos a la cama.

  


  
    Anna dejó escapar una carcajada, él también lo hizo y no pudieron parar por un rato; las risas se estaban encargando de liberar los nervios y tantos años de enojo, tristeza y desesperación. Ahora compartían el mismo espacio, respiraban el mismo aire; que eso se mantenga dependía de una sola pero compleja decisión.

  


  
    Cuando la euforia cesó, secaron sus risueñas lágrimas, y sus miradas comenzaron silenciosamente el recorrido de su anatomía. En todos esos años separados, ninguno volvió a mirar fotos del otro, y cuando las imágenes aparecían en su mente, automáticamente las apartaban. No hubo ni una noche en la que no aparecieran en sueños, pero no era nítido, ni tenía sentido; entonces usaban sus habilidades para salir de ese escenario, para no verse. Y aunque lo hayan intentado en todas las realidades, había un lugar del que no podían borrarse… su corazón, que se aceleraba cuando un mínimo detalle los recordaba.

  


  
    Ahora estaban frente a frente, ahora podían mirarse, tocarse, olerse y escucharse.

  


  
    Ahora, hoy, ¿o hasta el final de sus días?

  


  
    —Yo sé que no debería pedirte esto, porque me fallaste una vez, y porque entiendo que no depende solo de ti pero… quiero que me prometas algo.

  


  
    —Dime —Anna no entendía su necesidad de promesas, ella pensaba que era una estupidez hacerlo, incluso ya sentía rechazo ante esa palabra.

  


  
    —Prométeme que harás hasta lo imposible para que nuestro amor no se arruine, y que pase lo que pase, seremos tu prioridad, al igual que tus hijos.

  


  
    —¿Qué me estás pidiendo Minsu?

  


  
    Las profundas emociones de su chico seguían igual, y aunque ella quería decirle sí a todo lo que le pidiera, para abrazarlo y terminar con sus penas, debía estar segura para no mentirle otra vez.

  


  
    —Si pudiera te pediría que te cases conmigo y con Janggie, pero en este mundo eso no es posible. Entonces te pido que te consideres eso de nosotros, nuestra mujer, nuestra familia. Que formemos una familia y luches por nosotros, que ni se te ocurra volver a abandonarnos... Si no puedes prometer eso… baja de la camioneta y no regreses, nunca jamás.

  


  
    Sus afiladas palabras y desafiante mirada le dieron escalofríos; Min-Su era el hombre de corazón más noble que ella había conocido, pero esa abismal manera de amar tenía sus consecuencias.

  


  
    Abandono. Ella sintió que esa palabra tenía más peso de lo que aparentaba. ¿Quién lo había abandonado? ¿Quién lo había lastimado tanto como para rogar esa dependencia? Todos necesitamos estabilidad emocional, pero Min la pedía a gritos, y era sumamente extremista en cuanto a eso. El silencio aturdió sus mentes y la mirada perdida de Anna lo hizo hiperventilarse.

  


  
    Pedal en Mi -  Do # m - Si M - La M

  


  
    ♫ I hate to admit it - Bang Chan

  


  
    La puerta de la camioneta se abrió, era su manager.

  


  
    —¿Qué hacen aquí solos? Tendrían que haberme avisado así pedía al personal que los escolten.

  


  
    —Lo siento Junho. Fue una emergencia, no fue planeado.

  


  
    Él soltó esas palabras sin despegar su pesada mirada de Anna, ya que fueron directamente para ella. Haberla visto en ese país luego de casi dos años sin noticias suyas, había sido una sorpresa que desembocó una situación de emergencia; alejarse y esconderse en ese caluroso cubículo con ruedas, poniéndose en riesgo a que fanáticas lo vean, fue por no haber tenido tiempo de crear un plan. Pero que Anna Luz haya viajado más de 40 horas de Argentina a Corea para despedirse de ellos aquel día, y que ahora haya viajado 14 horas de Argentina a Estados Unidos, le daba tiempo de sobra para elaborar un plan. Ella entendió inmediatamente su punto.

  


  
    Con los gritos de los fans, también llegaron los demás chicos, subiendo rápidamente a la camioneta. Sonreían por dos segundos y luego fruncían sus rostros; la alegría de que Anna esté ahí se opacaba al notar la tensión entre ellos. El camino fue repleto de charlas y risas por la emoción del concierto que daba fin al Tour internacional, Min-Su a pesar de sentirse descompuesto por tantas emociones contrarias, no podía evitar sonreír; sus amigos lograban subir su estado de ánimo sin esfuerzo. Al llegar al hotel, el trío se encerró en la habitación de Jang que compartía con Eun, quien tuvo que tomar su valija e irse a la cama libre que dejaría Min-Su, o al menos eso imaginaban ellos.

  


  
    —Bien Anna, ¿lo ves? tuviste suerte, nos interrumpieron en el momento justo en el que debías contestarme, supongo que ya pensaste la respuesta.

  


  
    —¡¡Baby deja de hablarle de esa forma!!

  


  
    —Está bien JJ, no te preocupes, me lo merezco, pero no puedo cambiar el pasado, así que Min, tú también tendrás que prometerme algo. Prométeme que una vez que dé este paso, no volverás a recordarme mi error, dejaras eso atrás y no lo usarás como arma cada vez que tengamos discusiones matrimoniales.

  


  
    Los dos chicos se levantaron al mismo tiempo de la cama donde estaban sentados; Jang sorprendido por esa expresión, exigiéndoles explicaciones; y Min-Su pestañeando ligeramente intentando asimilar esas ingeniosas palabras. Le estaba dando su respuesta, le estaba diciendo… ¡sí, quiero!

  


  
    Min sonrió y bruscamente la abrazó, Anna le hizo seña a Jang para que se una, él hizo caso aún sin comprender del todo lo que habían decidido, pero tenía que ser algo muy bueno para que el mayor afloje; esos años realmente se había dispuesto a olvidarla, conociendo lo determinista que era Anna con sus decisiones, jamás se habían ilusionado con un regreso, y menos aún que elija quedarse a vivir con ellos. Ese abrazo estaba dando señales de vida, sus corazones volvían a latir juntos y les daba fuerza a sus cuerpos para ponerse de pie y volver a moverse, volver a amarse.

  


  
    —Antes de besarte y volver a perderme en ti, quiero que expliques exactamente cómo lo haremos y que Janggie se entere; aunque supongo que estará de acuerdo, tiene que saber y dar su opinión.

  


  
    —¡C’mon! (vamos) ¡Digan qué están tramando! —Jang hablaba con risa entre medio, ansioso por la extraña situación.

  


  
    —No me gusta que digas que te perderás en mí, eso no podría ser bueno. Mejor di que cuando vuelvas a besarme, te encontrarás en mí, ¿sí? Lo que he decidido es que viviré en Corea del Sur; sola o con ustedes, mostrando nuestra relación o manteniéndola puertas adentro; lo que ustedes prefieran, no quiero presionarlos ni apurarlos a nada, ya entendí que no sirve forzar, lo que podamos disfrutar en este momento está bien.

  


  
    —¡Nuna! Esto es, es, no sé qué decir, ¡es una gran noticia! Es lo que siempre deseamos.

  


  
    —¡Lo es! Pero escuchen bien, honi, haber mostrado nuestra relación movió el avispero; logramos escapar de alguna que otra picadura, pero esta vez será diferente, esta vez el avispero lo vamos a tirar del árbol y se romperá; tendremos que estar dispuestos a ver desperdiciarse la miel en el suelo y aguantar las picaduras de las que no podamos escapar.

  


  
    —Yo estoy listo para eso, de hecho, mis padres y mi hermano ya saben de Anna.

  


  
    —¿Cómoooooo? —Anna y Min hablaron al mismo tiempo con sus ojos como platos.

  


  
    —Min hyung, unas noches después de contarles sobre nuestra relación, me confesaron que una parte de ellos creyó que eso nunca sucedería; porque haber visto nuestras fotos con Anna o escucharme hablar sobre ella, les había hecho pensar que yo podría estar enamorado; entonces eso me dio la derecha para abrirles mi corazón y contarles todo.

  


  
    —Eres muy valiente, estoy orgulloso de ti. ¿Y qué dijeron sobre eso?

  


  
    —Quedaron mudos por un rato; luego mi hermano se echó a reír, me abrazó y me hizo bromas. Mis padres también sonrieron pero luego mamá se puso sería y algo triste, me preguntó si la extrañábamos, obviamente respondí que sí, y que la extrañaríamos todos los días, pero que era imposible estar juntos; papá asintió, pero ella terminó esa conversación diciendo, “imposible no es, lo único imposible es evitar la muerte”.

  


  
    —Eso significa que por parte de tu familia no recibiremos ninguna picadura; pero la de mi padre puede llegar a ser mortal, y mucho más si sumamos las de la sociedad.

  


  
    —Es hora de que la nueva generación haga mucho ruido y se respete su voz; quizás seamos pioneros de esto.

  


  
    —JJ haberte liberado con respecto a tu relación con Min te hizo más rebelde; estás hecho un atorrante, y me gusta, era hora que seas vos mismo.

  


  
    —¿Un qué?

  


  
    —Daring, bold, (atrevido, audaz), te lo digo en inglés porque no sé qué palabra coreana podría describir eso.

  


  
    —¡¡Oh like it!! (Me gusta) Sí, haberme aceptado cambió todo en mí, hasta la ansiedad la tengo más controlada.

  


  
    Luego de semejantes confesiones, se ducharon y juntaron las camas para dormir juntos; a pesar del cansancio físico y mental que tenían por igual, la sed de caricias y besos los sobrepasaba y no les permitió dormirse hasta muy tarde.

  


  
    Al día siguiente desayunaron en el hotel con los chicos, quienes se enteraron que Anna Luz se quedaría con ellos. Gritaron y brindaron con café, prometiendo hacerle una fiesta con mucho alcohol en Corea. Ese mismo día debían volver, pero Anna todavía tenía las llaves del departamento pegado al mar, y unos días de vacaciones a ellos no les vendrían mal, por lo que decidieron separarse del grupo por unos días.

  


  
    El trío dejó sus valijas en el departamento y se dirigieron a la playa inmediatamente; el clima era perfecto para estar en el agua, algo que en el presente podían aprovechar, ya que Anna y Min-Su le temían en el pasado, pero gracias a sus sueños pudieron superar esos miedos juntos; solo les faltaba aprender a nadar para poder bucear, un deseo que compartían. Se recostaron en la arena, escuchando la marea y a Jang haciendo un suave freestyle*, según él no era bueno en eso, pero a sus dos amores les encantaba, y misteriosamente si lo hacía para ellos, le salía muy bien.

  


  
    —Nuna, ¿cómo hiciste para juntar dinero y venir aquí? —Jang quería saber cada detalle y asegurarse que realmente se quedaría con ellos. Min la miró fugazmente con temor a su respuesta.

  


  
    —Ismael me entregó la mitad de lo que valía nuestra casa familiar, no me correspondía porque yo no puse un peso en la construcción, pero él piensa que sí; ya que mientras él trabajaba yo criaba a los niños; en fin. Mis padres me regalaron lo que me faltaba para comprar la casa donde estaba viviendo con mis hijas. Con lo que había ahorrado pagué sus estudios y el viaje; ahora esa casa y los salones los alquilo. Además con la venta de mis libros tengo otro ingreso.

  


  
    —¿Qué libros? ¿Los poemas que escribías en ese cuaderno viejo? —Min-Su estaba intrigado ante la nueva Anna que estaba conociendo.

  


  
    —Sí, poemas y reflexiones del tantra.

  


  
    —Ya sé qué podrías hacer cuando llegues a Corea; trabajar con nosotros dándonos meditaciones, creo que todos necesitamos eso.

  


  
    —Buena idea JJ, pero la primera semana solo voy a dormir, mirar animé y pedir mucha comida en casa.

  


  
    —Me gusta tu plan my love, ¿me puedo sumar a todo?

  


  
    —Se juntaron los osos perezosos otra vez. Oh, esperen, deberíamos mudarnos a una casa más grande y más escondida —Min-Su ya imaginaba el futuro con ellos.

  


  
    —Chicos, ahora lo único que deberían estar pensando, es en quién se va a levantar a comprar helados, ¿no les parece?

  


  
    —Y sé que voy a ser yo —Min se puso de pie— Woah, ¿se dieron cuenta que nuestros cabellos tienen el color de nuestros gustos favoritos de helado? Iré a ver si los consigo.

  


  
    —¡Oh extraño los de Argentina, eran exquisitos!

  


  
    —¡ICE CREAM!

  


  
    —Y yo extrañaba sus gritos escandalosos.

  


  
    Min guiñó el ojo a su chica y se fue a la búsqueda.

  


  
    Regresó con un helado de vainilla para Anna, de fresa para Jang, y menta granizada para él. Había conseguido lo que deseaba, como era de esperarse. Allí también preguntó a qué lugar podrían ir a comer y escuchar música en vivo; alguien le recomendó la calle 8, la Pequeña Habana*.

  


  
    Caminaron a paso lento, impresionados por el arte que los atraía en cada rincón; hasta que una música de cornetas chinas, marimbol y una variedad de tambores los envolvió, obligándolos a entrar allí. Jang lo hizo con su boca abierta, debido a lo que estaba sintiendo y viendo; sonrisas contagiosas, miradas encendidas y una vibra que parecía tocar su piel, el son se apoderó de su cuerpo de inmediato. Allí se tomaron incontables mojitos, y bailaron demasiado sensual y pegados los tres al ritmo cubano, casi olvidando que estaban en la realidad y no en un sueño. Acalorados y excitados llegaron al departamento, y entre ardientes besos cayeron en la enorme cama, manteniendo el fuego hasta llegar los tres a la cima, durmiéndose en el más perfecto estado en el que un Ser humano puede estar.

  


  
    Apenas el día nació, sin siquiera pensarlo, volvieron a la misma calle cubana; todavía había mucho por recorrer, comer y beber. Encontraron un lugar donde Min-Su jugó al dominó y ajedrez con hombres mayores, que sorprendentemente le ganaron todas las partidas; mientras tanto Jang recorría los puestos de café para llenar sus bolsos con variedades; y Anna Luz probaba cervezas artesanales y habanos, sin poder creer lo exquisito que sabía todo. Si bien ella y Min habían viajado astralmente a Cuba, notaron que ese lugar no se le parecía tanto, pero que disfrutaban más los sabores en ese momento,  además ahora estaban con Jang, y ese plus era el más emocionante.

  


  
    Al ponerse el sol, se dieron un fugaz chapuzón oceánico y regresaron al bar de la noche anterior, el cual combinaba tanto con ellos que juraron poder vivir encerrados allí, sin necesidad de salir jamás. La gente era por demás de amable, y a ninguno se les ocurrió mirarlos de mala forma cuando Anna acarició dos pieles diferentes, o cuando los labios de Min-Su probaron dos bocas diferentes; el género y el número no eran lo importante, lo que estaba resaltando era el tremendo feeling y el amor que nacía de ellos, expandiéndose a quien los observara; ese era su oasis personal, nunca olvidarían esa calle, ese antro y esos bellísimos Seres. En el camino de vuelta, Anna señaló un cartel de un hábitat natural de cocodrilos, asustando a Jang sin querer.

  


  
    —¿Nos quedamos un día más? ¡Quiero ir ahí!

  


  
    —¡¡No nuna, de ninguna manera, ni de cerca por favor!! Una vez casi fui devorado por un cocodrilo cuando vivía en el sudeste asiático.

  


  
    —¡Oh perdona pequeño, Min me contó, lo había olvidado!

  


  
    —Espera, debe ser la maldición de los que nacieron en el año 2000, ya que a Taec casi lo atropella un conocido con su auto, a Hyuk lo llevaron engañado a una secta donde por suerte solo le sacaron dinero, y a Kyun le cayó un helicóptero en el edificio donde vivía, y aun así ese día fue a la audición. La “line00” es extrema, por eso eres tan temeroso, honi.

  


  
    —¿Y tú porqué eres tan intenso? Debes tener todos los astros en escorpio.

  


  
    —¿Anna siempre defenderás al mejillas de ardilla?

  


  
    —Always (siempre).

  


  
    Jang le sonrió completamente enamorado; dejando caer su cabeza en el hombro de Anna, sintiéndose cuidado y aliviado ante esa palabra que ahora tenía verdadero sentido; ella se quedaría para siempre a su lado.

  


  
    Por la mañana, la última en suelo cálido; desayunaron en un bar con una vista privilegiada, su última vista al mar turquesa, sin elementos o ropa extra para esconderse, sin mirar el reloj ni pensar qué debían hacer luego. Pero lo mejor de todo eso, era que al lugar donde regresarían también tendría su encanto; su hogar sería el nuevo refugio para explorar su amor como nunca antes habían podido hacer. Por otro lado, su trabajo era su lugar favorito en el mundo, después de sus brazos claramente, y el hecho de volver con sus amigos era algo que nunca cambiarían. Sí, el regreso sería emocionante.

  


  
    Y otra cuestión era que el estar en Miami, le habían surgido nuevas sensaciones a Anna, los celos. Le molestaba que Min-Su sea el centro de las miradas por su singular belleza, poniendo nervioso a cualquier persona con su presencia; no solo era contemplado por su atractivo exterior sino también por su personalidad, su magnetismo. Esos días habían sido insoportables para ella, hasta llegó al punto de tomarlo de su mano y no soltarlo por nada; sorprendiéndolos, ya que Anna solo hacía eso con su amigo B, porque él se lo pedía tiernamente; pero no era muy agradable para ella el contacto constante.

  


  
    —My love, a mí también me costó al principio, pero luego te acostumbras, es decir, no esperes que los celos desaparezcan para siempre, pero esa fea sensación se va en cuanto te das cuenta, que la mirada de Min solo está en nosotros.

  


  
    —Pero JJ, eso es lo raro, no debería estar mal que miremos a otras personas, que nos miren, o que estemos con ellas incluso. No me gusta sentir esto, no me reconozco.

  


  
    —¿Mi chica liberal se está poniendo dominante? Lo siento, es mi irresistible efecto. Admito que todo en mí es como una obra de arte, debe ser porque nací el mismo día que Picasso.

  


  
    —¿Podrías pasarle un poco de tu desbordante autoestima a B?, él también es hermoso y no lo aprecia.

  


  
    —Oh, ahora me doy cuenta que Anna tiene un aire a Dora Maar, la amante y musa de Picasso; es que pareces más europea que latina.

  


  
    —Debe ser porque tengo sangre italiana JJ. ¿Y sabes lo que me he dado cuenta? Así como todos caen rendidos a Min cuando lo ven, también note lo fácil que es enamorarse de ti cuando uno te conoce sólo un poquito.

  


  
    Las mejillas de Jang se prendieron fuego, Anna siempre lo hacía sentir así de bien, decía las palabras correctas en el momento justo para hacer temblar sus piernas. Min buscó la historia romántica de Picasso y Maar y se las leyó; los tres quedaron impresionados; ella en su interior se sintió abrumada, pensaba en una frase con la que había terminado el artículo, “...después de Picasso, solo Dios”. Admitía que si la relación de ellos alguna vez se terminaba, ella se sentiría así; aunque a diferencia de Maar, ella no se dejaría caer en la depresión, ni morir en vida, o eso suponía, al final, nadie podía asegurar qué podía ocurrir. El problema de conocer el paraíso, es que si un día éste desaparece, ya nada podría igualarlo. De cualquier forma prefería correr ese riesgo, ya había experimentado lo que era vivir sin ellos, y no volvería a ese insípido mundo, aunque le cueste la vida.

  


  
    —Ella fue su musa, igual que tú lo eres para nosotros, la diferencia es que tú no quedarás olvidada —Min le aclaró sus ideas, cómo si hubiera leído su mente.

  


  
    Finalizaron ese emocionante encuentro, ese perfecto viaje y esa preciosa escena con un beso triple, Min-Su la beso en la mitad de su labio izquierdo, Jang en la mitad de su labio derecho, los tres al mismo tiempo, chocando las narices y riendo a carcajadas por lo bizarro que había sido.

  


  


  ♫ DOUBLE KNOT


  Doble nudo


  
    


  


  
    La mudanza a su nueva casa fue muy liviana, ya que todos los chicos participaron, ayudando a desembalar, acomodar y a decorar. La familia estaba completa.

  


  
    —Baby, ahora que viviremos los tres juntos, ¿nos llevaras el desayuno a la cama todos los días?

  


  
    —Honi, si quieres el desayuno en la cama, duerme en la cocina —Min le habló dulcemente, Jang dio vuelta su cara ofendido, pero sin extrañarse.

  


  
    —Minsu hyung, ¿podrías llamar a tu padre para que nos ayude con los muebles? No entiendo cómo se arma esto —Eun se estaba dando por vencido, sus manos eran para teclas de piano, no para tornillos y pinzas.

  


  
    —¿Pequeño, por eso tu cuarto no tiene absolutamente nada? Igual mi papá solo es vendedor, no carpintero; no es como nosotros que producimos música, él solo vende un producto hecho, no sabe cómo se arma.

  


  
    —Además nuestros padres todavía no saben sobre esta decisión, y en el caso de Min, ni siquiera saben que Anna existe.

  


  
    —Amigos tendrán que apurarse, saben que de privacidad, nuestras vidas no tienen nada —Kyun se veía muy preocupado, todavía no podían imaginar cómo podría reaccionar la sociedad ante esa noticia.

  


  
    Anna y Jang miraron a Min, ya que era él quién debía dar el primer paso.

  


  
    Descansaron una semana y luego comenzaron sus actividades. Varios días a la semana Anna Luz iba al estudio de ellos para darles meditación con una mezcla de tantra, en las que siempre finalizaban de formas distintas; llorando, riendo o concentrados en alguna actividad artística que había surgido de la clase. Ellos caminaban por las angostas veredas de Corea de la mano, otras veces abrazados; si comían en algún lugar lo hacían sin esconder sus muestras de afecto, ya que además de haber tomado la decisión de no ocultar lo que les hacía feliz, Min-Su quería poner un escudo ante las miradas de los hombres hacia Anna.

  


  
    —Aigo, ¿falta mucho para que llegue la temporada de capucha? El problema de que uses calzas o jeans es que tienes un increíble trasero, y eso es demasiado llamativo acá, al igual que mostrar tus hombros. ¿Podrías usar pantalones sueltos y una camisa, hasta que llegue el frío y quede todo tapado?

  


  
    —Min no cruces esa línea. Mientras mi cuerpo sea sensual lo seguiré mostrando. Yo me banqué eso en Miami, ahora te toca a vos.

  


  
    —Está bien, ¡pero me avisas inmediatamente si alguien te molesta cuando estés sola! A mi lado no te preocupes que no se te acercará ni un mosquito.

  


  
    —Lo haré.

  


  
    Era la primera vez que alguien le decía algo así, era la primera vez que un hombre le dejaba en claro que estaba protegida; Min-Su no la abrazó físicamente, pero ella lo sintió en su alma, en su corazón y en todo su cuerpo. El problema era que las miradas se estaban tornando sospechosas, y los rumores no tardarían en llegar a los oídos de sus familiares; por lo tanto, prefirieron ser ellos quienes les relatan las novedades.

  


  
    Y allá fue Min-Su, nervioso a casa de sus padres, que se sentaron a escucharlo atentos y alertas; ya acostumbrados a las sorpresas de su único pero imprevisible hijo. Él les contó todo, inclusive cómo había conocido a Anna en sus sueños, haciendo que sus padres pongan cara de horror, dudando si su hijo había comenzado a tomar sustancias alucinógenas; y al no creer sus explicaciones, desistió de seguir detallando sobre esa cuestión, y se enfocó en la historia de los tres, en el presente. Su madre, conmocionada, no podía hacer nada más que sonreírle; en cambio su padre estaba furioso y se encargó de dejarlo bien claro con duras palabras. A pesar de que las manecillas del reloj habían dado varias vueltas, la charla no cesaba... en realidad, era el comienzo de algo nuevo.

  


  
    —En mis tiempos...

  


  
    —¡Basta con eso! No porque tú estés atrapado en el pasado me quieras arrastrar a mí también. Papá, agradezco tu preocupación, pero al final no me hace bien, tendrás que confiar en mí una vez más. Soy feliz así, ¿no puedes aceptar eso?

  


  
    —Claro que lo acepto hijo, pero… me preocupa mucho…

  


  
    —Del futuro que viene yo me haré cargo, déjame ser yo mismo. ¿A qué le temes?

  


  
    —Ya he perdido una parte de ti una vez, y he perdido a mi padre por sus irresponsables elecciones. No quiero perderte a ti también.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    —El abuelo se enamoró de una mujer mayor que él, pero no lo dejaron estar con ella, debía casarse con tu abuela, era lo correcto. A pesar de eso, él no dejó de amarla y siguieron viéndose a escondidas, hasta que un día nos contó, y abandonó a su familia por ella. En cuanto se mudaron juntos y lo fuimos a visitar, se desplomó, murió de un accidente cardiovascular.

  


  
    —¡Lo recuerdo, murió en mis brazos!

  


  
    —Eras pequeño, pero desde ese día escondiste tus penas, te refugiaste en una actitud optimista, hasta el día de hoy eres así; aunque estos años dejaste ver tu lado frágil y te atreviste a pedir ayuda, eso me enorgullece...

  


  
    —Pues eso no lo hubiera logrado de no haber experimentado el amor con Anna y Jang, el amor con todas sus facetas, las partes buenas y malas. Lo que no entiendo es por qué dices que perdiste una parte de mí.

  


  
    —Hijo, tú no venías solo a este mundo, tú venías con un hermano, pero en la mitad de la gestación, tu gemelo murió ahogado. Tu mamá tuvo que seguir con el embarazo esperando que al nacer, al menos tú hayas sobrevivido.

  


  
    La vista de Min se nubló y tuvo que sentarse para no caerse; su mundo se había dado vuelta, las lágrimas comenzaron a caer una tras otra.

  


  
    —Papá, me siento muy mal, tendrás que llamar urgente a los únicos que quiero ver en este momento. A los dos.

  


  
    El padre comprendió lo que su hijo le estaba diciendo. No iba a cambiar de parecer, así sería de ahora en más; ellos dos serían su familia, era momento de aceptarlo, o perderlo.

  


  
    Sus dos amores llegaron rapidísimo, saludaron formalmente y se dirigieron al dormitorio de Min-Su, que se encontraba recostado en su cama. Ahí estaba su madre poniéndole paños en la frente; al verlos les sonrió dulcemente y se retiró. Anna sintió alivio ante ese gesto; ya que cuando iban en camino, imaginó que no la dejarían entrar, incluso que su abuela estaría ahí, y la echaría a escobazos. Pero en ese instante comprendió por qué Min era así; abierto de mente y de corazón, protector y cálido; aunque también estaba a punto de entender su mayor temor, la herida de su infancia, el miedo al abandono.

  


  
    —Baby, estamos aquí, ¿quieres contarnos?

  


  
    —Ya todo está bien; mi madre se puso feliz de que Anna pueda quedarse con nosotros, y mi padre, a pesar de no estar de acuerdo, sé que terminará por aceptarlo, en cuanto nos vea viviendo bien, lo hará.

  


  
    —Parece que fue dura la charla, hyung eres tan fuerte, siempre estuve orgulloso de cómo enfrentas las cosas y cuánto te valoras. Gracias por luchar por nosotros.

  


  
    —Min, ¿hay algo más que quieras sacarte de encima? Puedes decirlo o podemos ir a casa para que grites, llores y respires hondo.

  


  
    —Anna, más que gritarlo deberíamos escribirlo en algún guion, la vida es más extraña que las películas. Tantas imágenes que estaban colgadas en mi mente, tantos sentimientos, ahora están en su lugar.

  


  
    —Baby vamos a casa, compremos soju por el camino, ¿sí? —Jang podía ver la aflicción en sus ojos.

  


  
    —Primero llama a tus padres y diles que tendremos una cena familiar en nuestra casa. No voy a esperar a que el sufrimiento crezca tanto, como para que termine explotando mi cerebro.

  


  
    —¿Puedes prepararnos para lo que estés por hacer? Somos tres en esta relación.

  


  
    Anna lo iba a bajar a tierra siempre, y él sabía que sus palabras eran sabias, a pesar de disfrutar la vida, ella era muy precavida, y ellos necesitaban a alguien así; Min-Su para calmar sus impulsos y Jang para desatar sus nudos; se complementaban perfectamente. Pero una vez más él no le llevaría el apunte.

  


  
    —Solo quiero que nuestras familias te conozcan y sepan cómo es nuestra vida. Que vean lo felices que somos.

  


  
    Jang miró a Anna con preocupación, sabía muy bien que su chico tenía un as bajo la manga que no pensaba revelarles; a pesar de intuir que sería una larga noche donde podrían volar botellas por el aire, igual apoyaron su pedido y se dirigieron a su hogar.

  


  
    Los tres tomaron gotas de flores relajantes, para bajar el dramatismo que se avecinaba, Anna preparó una infusión con el mismo efecto para ofrecerles a los invitados apenas llegaron, pero Min-Su se rio de ella y puso a disposición los licores. Se saludaron todos con excesiva formalidad y se sentaron en el living; cada pareja en un sofá doble a los costados y ellos tres en el triple del centro, con Anna en el medio, quién se atrevió a hablar primero.

  


  
    —Gracias por venir y por tratarme tan bien, espero que nos demos el tiempo de conocernos.

  


  
    —Este será nuestro hogar, decidimos mudarnos aquí para resguardarnos un poco mejor.

  


  
    —Anna Luz-ssi bienvenida. Hijo me parece una buena decisión, pero podríamos haber hecho esta reunión otro día, con más tiempo para conocernos—mencionó cariñosamente la madre de Jang, sin comprender la urgencia.

  


  
    —Señora Hoe, ya haremos encuentros de ese tipo; hoy los llamamos para otra cuestión.

  


  
    —Min-Su... —Anna intentó frenar el apuro de su chico inútilmente, a pesar de eso él habló calmadamente.

  


  
    —Ahora me toca hablar a mí, necesito que sepan ciertas cosas. Mi abuelo también se enamoró de una mujer mayor que él, pero no luchó por ella; toda su vida fue una mentira, por eso no lo recuerdo cerca de mi abuela; él no quería ese aroma, esa piel, esa comida, y ella cocina exquisito; pero los ojos en los que quería posarse cada vez que abría los suyos, no estaban cuando amanecía. Él se animó a estar con ella lamentablemente tarde, y cuando lo hizo, murió. Todavía recuerdo pasar por la valla de su nueva casa; había un hermoso jardín, igual de colorido que su sonrisa, era la primera vez que lo veía sinceramente feliz, y en cuanto me abrazó, cayó encima mío, muriendo de inmediato, no tuvo tiempo para disfrutar libremente ese amor que tanto deseaba —los seis oyentes estaban igual de shockeados, él respiró hondo y siguió impresionándolos— Además, hoy me enteré que perdí un hermano cuando nací, es así, nacer y morir son dos cosas inevitables, pero algunos incluso evitan vivir. Mi abuelo no se atrevió a vivir su amor, y mis padres me privaron de tener otro hermano, por temor a perder otra vez; no vivieron otro embarazo por miedo. No los estoy juzgando, solo estoy haciendo una diferencia. Nosotros no tenemos miedo, nosotros nos vamos a amar libre y profundamente. Viviremos aquí como una familia, como cualquier familia. Es todo lo que quería decir.

  


  
    Anna y Jang se arrepintieron de dejar que su chico abra la boca, ¿tan necesario era que se exprese con esas poderosas palabras? Quizás sí. Muy pocas veces él hablaba de cosas serias, pero cuando lo hacía, podía mover el piso y los corazones. Los ojos de los padres de Min brillaban por la humedad de las lágrimas a punto de caer, su madre sonreía satisfecha, pero su padre tenía su mirada en el suelo, sin ninguna intención de acotar algo. Los padres de Jang los miraban con los ojos bien abiertos, casi sin pestañear. Anna sintió que debía decir algo; pero el padre de Jang se adelantó con algo que ninguno esperaba.

  


  
    —Los tres son adultos y han vivido su vida responsablemente; han atravesado las adversidades con madurez. Me reconforta saber que no están pidiendo permiso, aun siendo un tema tan delicado, simplemente nos están informando lo que seguirán haciendo, nos guste o no. Solo tengo una duda; tema hijos, ¿adoptarán? Porque, Anna Luz, imagino que tus óvulos ya están envejecidos.

  


  
    —Papá qué, ¿qué estás preguntando?

  


  
    —¿No pensaron en eso? ¿No van a tener hijos? ¿Todo extraño harán?

  


  
    —Señor Jin, claro que hablamos de ese tema, pero no era el momento de comunicárselos a ustedes, cuando sea el momento lo haremos.

  


  
    Min-Su se atrevió a mentir para que no los vean como niños rebeldes otra vez. Pero Anna Luz había quedado pasmada con esa pregunta; ella no pensaba volver a tener hijos, a sus 40 años solo se le ocurriría adoptar un conejo, que corra libre por su jardín y que si elegía irse, no lo retendría. Pero algo en su interior la hizo responder.

  


  
    —Con todo respeto, entiendo su perspectiva como médico, pero me gustaría aclarar que los óvulos no envejecen; ellos están perfectos porque los he tratado muy bien, y no he llegado todavía a la edad en la que mi útero ya no quiera seguir creando vida.

  


  
    Min-Su miró con una inevitable media sonrisa a su chica, Jang la miró alzando sus cejas y con la boca entreabierta; ella miraba con determinación a dos padres y dos madres que la vida le había regalado nuevamente.

  


  
    La noche había terminado luego de eso, ellos no volverían a meter sus narices allí. Ahora venía lo más interesante, ahora estaban solos, a punto de seguir desnudando sus almas.

  


  
    —Parece que tendremos comida para varios días, no hubo momento ni de ir a la mesa —Min-Su reía mientras hacía un baile con sus manos.

  


  
    —Nuna, mi amor lo que dijiste fue para dejarlos callados, ¿verdad? No estarás pensando en…

  


  
    —Está bien honi, puedes decirlo, tener hijos, tener un bebé que de seguro saldrá pidiendo un café helado en lugar de pedir la teta.

  


  
    —¿Por qué te hace gracia?, ¿tú también lo habías pensado? Además la pregunta fue hacia Anna, no hacia ti, no respondas por ella.

  


  
    —¿Cómo te atreves a hablarle así a tu hyung?

  


  
    —¡Yah! deja de molestarme; veo que te sientes mucho mejor, me alegro por eso.

  


  
    —JJ, nuestras culturas son muy diferentes en algunas cuestiones, y a veces me cuesta quedarme callada ante eso; no por querer imponer mi forma de ver, solo es una opinión y nadie tiene la verdad absoluta; pero me gusta que se escuche mi voz, así como también valoro la voz de los demás. Solo quería dejar en claro que mi edad no es impedimento para engendrar.

  


  
    —Entonces, no estás pensando en eso.

  


  
    —La verdad no lo había pensado.

  


  
    —Yo tampoco lo pensé antes, pero ahora lo estoy imaginando —Min-Su hablaba ilusionado.

  


  
    —Quieres decir que, ¿tú si quieres que tengamos hijos?

  


  
    —Los dos ya cumplimos el servicio militar, estamos trabajando más como subunidad que como grupo, con lo cual tenemos más tiempo; creo que es el momento perfecto, y la verdad es que sería lindo tener un bebé con ustedes.

  


  
    —Oh… ¿y tú, nuna?

  


  
    —Mis hijos ya son adultos, tienen sus vidas ordenadas; yo tengo mi sueldo fijo; podría usar mi tiempo para la crianza otra vez, nunca me cansaría de eso.

  


  
    —¡¡Aigo!! Dejen de usar la lógica en esto, ¿tienen ganas de que tengamos hijos juntos? Eso es lo primordial.

  


  
    —¡¡Claro que sí JJ, quiero todo con ustedes! Y tu forma de indagar me dice que algo en ti también lo quiere, ¿o me equivoco?

  


  
    Él sonrió de oreja a oreja, Min se asombró y se subió encima de él para besarlo, Jang se quejó por su peso, pero igual lo rodeó con sus brazos y siguió besándolo. Verlos así hizo pensar a Anna, ¿cómo lo harían? ¿Sería un hijo de cada uno? ¿Quién lo haría primero? Todo era insólito de verdad.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Los árboles de cerezo fueron perdiendo sus flores; el viento caliente comenzaba a soplar, era hora de despedirse de la primavera y recibir el calor. Anna no se atrevía a hablar sobre el tema, pero sabía que era extremadamente necesario, porque su ciclo menstrual era muy regular; ella podía controlar quedar o no embarazada, por lo que su cabeza se llenaba de ideas cada vez que hacían el amor. Había muchas cosas que aclarar, y principalmente, debían de respetar las decisiones de ella, quien era la que pondría su cuerpo y su vida en juego.

  


  
    Ese día Jang se estaba vistiendo con su mejor ropa; era lo que normalmente hacía cuando iba a trabajar al estudio de producción. Min-Su en cambio no tenía pensado salir de la cama, estaba agotado ya que el día anterior se lo había pasado en el jardín trasero, preparando una gran huerta. Pero Anna cambiaría sus planes.

  


  
    —JJ, necesito que te quedes en casa hoy, no vayas a trabajar por favor. Min, necesito que te pongas ropa y te levantes de la cama para que podamos hablar.

  


  
    Los dos se miraron perplejos, conociendo lo considerada que era Anna, no iban a negarse a su pedido, de seguro era algo importante. Ya sentados en las butacas altas de la isla de la cocina, uno de sus lugares favoritos para conversar, ella les sirvió el café cubano que habían traído de Miami, y en un papel escribió el tema de conversación, bien grande: HIJOS.

  


  
    —No puedo evitar pensar en esto; Min sé que tú quisieras fluir, pero yo necesito que dejemos en claro cuestiones importantes. Voy a empezar anotando aquí lo que es clave, cuando termine ustedes lo piensan y luego escriben sus respuestas.

  


  
    1. ¿Adoptamos o engendramos? Si voy a concebir un bebé, tienen que decirme qué prefieren, ¿uno cada uno por turnos?, ¿o solo un embarazo sin saber quién de ustedes dos sería el padre biológico? A mí me da igual, así que eso lo decidirán ustedes.

  


  
    2. Ya saben que todo lo haré de forma natural; si el bebé llega a morir, lo aceptaremos, no vamos a hacer cosas raras con tal de que nazca, con esto quiero decir que no importa lo que diga la obstetra; la primera y última palabra la tengo yo, entonces cesárea no va a haber de ninguna forma, ni tocarán a nuestro bebe en ningún preciado momento. Siempre respeté sus costumbres de usar mascarilla regularmente, sin opinar, pero nuestro hijo no usará ese trapo sucio en la cara ¡JAMÁS!

  


  
    3. Nuestro hijo es nuestro. Ni del gobierno, ni de sus abuelos, ni de sus tíos, ni de las maestras, mucho menos de los médicos. Pueden dar consejos cuando lo pidamos, pero no pueden influir en nuestras decisiones; hay algo que se llama INTUICIÓN, y en cuanto esté embarazada comenzarán a sentirla si están atentos. Si adoptamos sería lo mismo.

  


  
    4. Quiero que estén seguros de esto, porque no voy a criar en soledad; tienen que estar dispuestos a ceder todo el tiempo necesario para la crianza, esa será su única prioridad; una vez que decidan ser padres deben saber que primero está el bebé y luego ustedes. Tendremos noches sin dormir, días sin bañarnos, comidas que se enfrían, más desorden en el hogar, ruidos imposibles de opacar, ganas de llorar y gritar, ganas de pelear al otro para sacarnos de encima las frustraciones. El día que el bebé nazca, una parte de uno mismo muere, y algo nuevo nace. Si están seguros de querer vivir todo eso y más, entonces respondan y firmen.

  


  
    —Yo estoy seguro, y no necesito saber quién de los dos sería el padre —Min-Su contestó decidido luego de escuchar atentamente— ¿De verdad tenemos que firmar?

  


  
    —Hmm (si).

  


  
    —Yo tampoco necesito saber eso, creo que los dos seremos los padres por igual, más allá del espermatozoide que haya llegado; pero ¿puedes decirnos las partes bellas también? —Jang quería decir sí, pero necesitaba equilibrar tanta información pesada.

  


  
    —¡Claro! El parto es lo más magnífico de la vida; toda la felicidad y la belleza se resumen en ese momento. Luego, si somos uno y a la vez respetamos nuestra individualidad, la crianza puede ser la experiencia más nutritiva, divertida y cálida que podrán vivir. Nuevos descubrimientos, nueva inspiración, nuevas aventuras, todo es novedoso y espontáneo; pero tiene una trampa, en algún momento sientes que eso que era nuevo, se vuelve repetitivo y puede abrumarte, entonces solo debemos hacer unos cambios en la vida de cada integrante de la familia, apoyarnos y ayudarnos; si eso lo hacemos bien, todo lo demás estará bien. Ah y lo más importante, sentirás para siempre el amor más sincero y puro.

  


  
    —Entonces, ¿dónde firmo y cuándo empezamos? —bromeó Jang.

  


  
    Bajó de la silla y se acercó a su chica, tomó su rostro con sus dos manos y la besó. Min-Su sonrió satisfecho; se sentían listos y felices de poder elegir esa vida.

  


  
    Sus días siguieron como lo habían planeado; salían sin esconderse, a veces los tres juntos cuando iban a algún lugar de paseo, y dos veces a la semana para ir a trabajar al estudio. Para hacer las compras por lo general salían Anna y Min, ya que Jang prefería estar en casa el mayor tiempo posible. Algunos fans comenzaban a sospechar de la mujer que siempre estaba con ellos, dudando si era su manager o su asistente; hasta que un día Min-Su la besó, y otro día vieron a Jang tomarla de la mano. No hubo fotos para probarlo, pero fue el rumor que comenzó una batalla virtual ruidosa y dramática. Ellos repararon que sus fans se merecían saber sobre eso, los habían tratado muy bien con las noticias que fueron exponiendo, no solo sobre ellos dos, sino de todos los miembros, por eso decidieron hacer un video en vivo para contarles, ya que con el tiempo, verían algo más impactante.

  


  
    En el vivo solo apareció Jang y Min-Su, luego de hablar un rato largo con sus fans, pusieron el asunto sobre la mesa. La mayoría agradeció la honestidad de los chicos, y se alegraron al darse cuenta que ella los hacía muy felices y que de hecho, su papel había sido clave para que ellos dos estén juntos como tanto habían deseado todos, esa plenitud era lo único importante; solo hubo algunos que no se mostraron contentos de saber que entre ellos había una mujer.

  


  
    El problema de los grupos de idols es que hay gente sintiendo que ellos les pertenecen, que son sus amigos, sus novios, su familia; que tienen derecho a opinar sobre sus vidas. Si bien su fandom* siempre los cuidó, había unos cuántos que no respetan absolutamente nada, los llamados sasaeng: fans obsesionados, problemáticos y peligrosos. Por eso debían ir con cuidado en cada paso. Días después los fans comenzaron a pedirle a los chicos que la muestren, querían un vivo con ella. No estaban seguros cómo afectaría eso en sus psiquis, así que prefirieron negarse amablemente, explicando que ella era parte de sus vidas privadas y no del grupo musical, que no tenía sentido que vean su cara; una vez más lo entendieron y los apoyaron. Los chicos siguieron trabajando con la misma pasión, y ellos tres siguieron amándose con total libertad, entre la familia y en las calles.

  


  
    El presente estaba lleno de momentos especiales, así los sentían mientras compartían su tiempo juntos, ya sean días con importantes eventos o días de tareas habituales; la compañía era lo que convertía al momento en especial.

  


  
    —Minsu, ¿qué haces?

  


  
    —Estoy hablando contigo por teléfono Dosan Hyung, ¿por qué?

  


  
    —Acabo de terminar la pista para nuestra canción, ¿vamos al estudio a grabar las voces? Taec quiso sumarse con su beatboxing*.

  


  
    —Primero pasa por casa y ayúdame con algo, es importante, sino no podré ir hoy.

  


  
    —Oh, está bien, ¡voy!

  


  
    El mayor se apuró y prácticamente corrió a la casa de su amigo que estaba a unas cuadras; en parte porque quería trabajar en su nueva canción lo antes posible, y por otra parte porque Min-Su no era de pedir ayuda.

  


  
    —Annyong (hola), ¿dime, en qué te ayudo?

  


  
    —Tenemos que doblar la ropa y guardarla en su lugar correspondiente.

  


  
    —¿Jinjja? (de verdad)

  


  
    Min-Su le clavó su mirada; el mayor se puso a hablarle dulcemente y a actuar como un niño al ver que su amigo hablaba en serio; eso era importante para él, si no se lo tomaba así, temía que no vuelva a pedirle ayuda.

  


  
    —Te ves lindo cuando te enojas. ¿Dónde están tus compañeros?

  


  
    —Fueron a la producción de kimchi con mi abuela.

  


  
    —Oh, es el primer Gimjang* de Anna, ¡qué emoción! ¿Pero puede hacerlo con sus pocos meses de embarazo?

  


  
    —Con más razón, ya que va a estar de cuclillas lavando repollos por mucho tiempo, le viene bien de práctica para el parto; igual no irá varios días, solo hoy, por eso le dije a Jang que la acompañe para que controle de que no se esfuerce; yo iré mañana a la de Seúl para hacer luego la donación, ¿quieres venir?

  


  
    —Sí, me gusta esa idea, y gracias por invitarme cada año al de tu familia, se siente bien ser parte de eso; aun habiendo crecido en otro país, con mi familia también lo hacíamos, la verdad ahora extraño eso.

  


  
    —Tenemos más tiempo y libertad, podrías visitar a tu familia más seguido, ¿por qué no lo haces?

  


  
    —Es que siempre tengo algo con lo que quiero trabajar, y me siento bien con ustedes acá. ¿Cómo llevan la convivencia los tres? Sé lo fácil que es vivir contigo, pero a nuna no la conozco en ese sentido.

  


  
    —Vivimos en una monarquía donde Anna manda y nosotros obedecemos —rieron los dos, aunque la gracia siempre encierra algo de verdad— Hacemos un buen equipo, ya sabes lo bien que me llevo con Janggie, y con Anna es igual para mí; pero entre ellos a veces chocan, es que los dos son muy sensibles y desordenados.

  


  
    —Creo que Anna actúa como una madre, eso le debe molestar a Janggie; detesta que marquen sus errores o lo manden a limpiar.

  


  
    —Pero tú también actúas como padre, debe ser un complejo de ancianos, ¿qué se siente llegar a esa edad? —Min se reía mientras se burlaba, su amigo ya acostumbrado solo cerró los ojos y apretó sus labios para no golpearlo.

  


  
    —Pero yo soy padre con todos, menos contigo; en cambio Anna actúa como madre solo con Jang.

  


  
    —Porque es su preferido. Ellos necesitan tiempo para conocerse más y entenderse, así como nos pasó a nosotros; eso es lo divertido, que nada está dado por hecho.

  


  
    —Y contigo a pesar de conocerte demasiado, jamás tendrá nada por hecho.

  


  
    —Ese es mi encanto… En realidad Anna se aburre enseguida de todo, incluso de su rostro, a veces esconde los espejos por unos meses para no verse; quizás por eso se enamoró de nosotros, jamás se aburrirá.

  


  
    —Hicieron una buena elección, no sabes cuánto extraño la compañía de ustedes; estoy pensando proponerle a los chicos vivir juntos otra vez; obviamente manteniendo las piezas separadas.

  


  
    —De eso no se vuelve jamás. Creo que hemos madurado mucho gracias a ese tiempo creciendo juntos.

  


  
    —Cierto, pero lo que más nos hizo madurar fue nuestro amor, ¿no crees?

  


  
    Dosan volvió a acercarse a él para abrazarlo hablándole cariñosamente; Minsu se dejó esta vez, poniendo sus ojos en blanco y quedándose quieto, esperando que su amigo se canse al no recibir reacción.

  


  
    El tiempo había sido traicionero para ellos, obligándolos a crecer rápidamente y sin pausa; pero lo habían hecho creando momentos agradables e inolvidables; sin eso, más de uno se hubiera rendido en el fascinante pero largo y empedrado camino.

  


  
    Tiempo, algo ilusorio y moldeable.

  


  
    Al presente, a medida que pasaban los meses, lo más parecido en donde ellos sintieron estar era la paz. Simplemente eso, paz. No extrañaron el swing de la Pequeña Habana, porque eso había cada día en su hogar. Ya sea haciendo cosas productivas, saliendo de paseo, a tomar café, a ver flores, comer o simplemente quedándose en casa, solo existiendo juntos, sin hacer nada, por el solo hecho de estar juntos, la pasaban bien.

  


  
    —Guapo JJ, que te ves guapo, cute (lindo), sexy; no sé cómo traducirlo.

  


  
    —My love, tú te ves así todos los días, ¡y ahora más!

  


  
    —¿Seguro que ahora más? No veo nada de eso en mí.

  


  
    —Escucha, jamás creí que podrías verte más hermosa, pero mírate ahora; tu vientre cada día crece más, igual que tu belleza, igual que mi corazón, del que temo que explote cuando des a luz a los mellizos.

  


  
    —Faltan tres meses todavía, tenés ese tiempo para seguir con las meditaciones, así llegas tranquilo a ese día.

  


  
    —Yeobo (esposa/esposo) Ya estoy listo, ¡gaya! (vamos).

  


  
    Min-Su vociferó mientras bajaba de la habitación; tomó las llaves del auto y los apuró para que salieran; subió al asiento del conductor y lo puso en marcha, no sin antes ponerle el cinturón a Anna, como si ella no pudiera; pero así la trataban desde el día que se conocieron, y no habían cambiado en nada, mucho menos ahora que llevaba a sus hijos dentro suyo. Ese día iban a ir a comer con sus amigos, como acostumbraban hacer cada semana; era una promesa que cumplían todos, ya que la vida de los ocho chicos había cambiado; dos de ellos acababan de salir del servicio militar, otros se habían puesto de novios y algunos habían empezado proyectos musicales nuevos; si no se exigían un día para compartir una salida, temían perderse en las obligaciones.

  


  
    Cuando estaban a unas cuadras del bar, la luz roja del semáforo los obligó a detenerse; pero un auto impactó fuertemente detrás de ellos.

  


  
    —¡Jiral! (mierda) ¿Están bien? —preguntó Min poniendo una mano en la panza de Anna y mirando a Jang que iba detrás.

  


  
    —Estoy bien, ¿nuna, los bebés?

  


  
    —Estamos los tres bien, no fue nada. Vamos a ver cómo están los de atrás.

  


  
    Los tres bajaron del auto y se acercaron al taxi que tenía las balizas prendidas, Anna golpeó la ventanilla del asiento de atrás donde veía a una joven mujer.

  


  
    —Jogi-io (disculpe), ¿se encuentra bien?

  


  
    La mujer abrió la puerta bruscamente, y dirigiéndose a Anna sacó una pistola, tomándola violentamente del brazo y atrayéndola hacia ella.

  


  
    Los chicos se abalanzaron y ésta gatilló dos veces contra ellos, impactando en el brazo de Jang y en la pierna de Min-Su. Ahora el arma estaba apoyada en la panza de Anna, quien sintió paralizarse ante el calor de la punta en su piel.

  


  
    —¡¡¡Quietos o disparo otra vez!!!

  


  
    Los tres se congelaron, la mujer se movió rápido metiendo a Anna en el copiloto del taxi, y apuntándole subió al volante que el conductor había abandonado en cuanto escuchó los tiros. Enloquecida pisó a fondo el pedal, dejando dos heridos atrás. Estaba repleta de miedo y el auto no aceleraba como esperaba; sus manos temblaban tanto que le costaba poner los cambios. Aceleró llegando rápidamente a 100km/h en una avenida casi vacía, por la que avanzaba comiéndose los semáforos. Levantó la vista viendo por el retrovisor aparecer el auto de ellos, que venía corriendo a pocos metros, más lo peor fue ver por el reojo a su acompañante, con el arma en su mano apuntando directo a su sien, y al girar su cabeza, se encontró con una asesina mirada que la aterró; a su propia víctima no se le caía ni una gota de miedo.

  


  
    —Detén el auto o te vuelo los sesos y ¡GANAS NO ME FALTAN!

  


  
    —Si lo haces chocaremos y moriremos las dos.

  


  
    —No le temo a la muerte, temo a que ustedes ¡SIGAN CONTROLANDO NUESTRAS VIDAS!

  


  
    —¡TÚ NO DEBERÍAS ESTAR CON ELLOS!

  


  
    Anna golpeó la cabeza de su secuestradora contra el volante provocando que ésta suelte sus manos; el auto pisó las líneas amarillas de la calle marcando el cemento; con una mano en el volante Anna luchó por tener el control, logrando que regrese a su lugar, pero su secuestradora intentó tomar el arma haciéndola disparar contra el parabrisas; el auto dio contra un árbol y volcó deslizándose varios metros de costado.

  


  
    Min-Su manejaba frenético a pesar de la herida en su pierna, de la cual no sentía todavía su dolor; su mirada estaba fija en el taxi, sus oídos no escuchaban los gritos de Jang a su lado; alrededor no existía nada para él, solo debía salvar a su chica, sin saber cómo hacerlo. Cruzó con violencia delante de un gran camión, pero cuando vio al auto volcar, su sangre se heló. Desaceleró, y en cuanto estuvo cerca del taxi frenó de inmediato, con su mano izquierda en el volante y la derecha sosteniendo el cuerpo de Jang.

  


  
    Bajó y corrió hasta el automóvil, la puerta del conductor estaba abierta; solo Anna estaba encerrada, con sangre en su cabeza y sus ojos cerrados. Intentó sacarla por el parabrisas, pero solo consiguió lastimarse; dio la vuelta y de un solo grito y fuerza histérica empujó el automóvil desde el techo, haciéndolo volver a su lugar. Jang estaba paralizado viendo algo increíble que jamás olvidaría. Su chico siempre fue extremadamente fuerte, pero su impulso por salvarlos había superado todo rango de normalidad y lógica.

  


  
    Abrieron la puerta y sacaron a Anna de allí, la sirena de una ambulancia que estaba llegando los hizo respirar hondo. La subieron en una camilla; ellos debían subir a la ambulancia que venía detrás, pero Jang no quiso despegarse de ella, Min-Su rogó que los dejaran ir, mostrándoles que estaban bien, pero la sangre de sus heridas no les dieron credibilidad.

  


  
    Mientras los paramédicos revisaban los signos vitales de sus bebés; ellos en otro espacio unieron sus manos temblorosas y sus miradas temerosas, intentando traspasar la materia que los distanciaba, y sentirse energéticamente al lado de su chica y sus bebés, manteniéndolos fuertes.

  


  
    Pero en cuanto pisaron el suelo del hospital, Min-Su se desplomó en él.

  


  


  ♫ YOU CAN STAY


  Puedes quedarte


  
    


  


  
    —B, ¿los perdí verdad?

  


  
    —Lucecita, ¿cómo puedes pensar que tú perderías algo que amas? Nunca lo has hecho y nunca lo harás. Todos están bien, tus bebés, y tus chicos.

  


  
    —¡¡Quiero verlos!!

  


  
    —Lo harás; esperemos primero que venga el médico a verte a ti.

  


  
    —Tuve mucho miedo, de repente vi todo negro, creí que lo había perdido todo.

  


  
    —Parece que es cierto, la luz siempre se encuentra en los lugares más oscuros, y más si es tu luz. No voy a permitir que después de esto, alguno de los tres se eche para atrás por temor.

  


  
    —Es que sinceramente, mi vida ha tenido siempre dos estados, o estaba viviendo tragedias o estaba viviendo una vida aburrida, normal digamos. Estoy cansada, parece ser que una vida pacífica no está en mi película, debería revisar el blueprint* (plano).

  


  
    —Sé que ahora te costará verlo, pero a pesar del caos, hay una gran armonía en tu vida.

  


  
    —¿Qué estás diciendo B? Todo lo que está cerca de mí termina mal.

  


  
    —Luzzie, cuando te violaron, tuviste la suerte de tener a tu lado un gran amigo que te dio una maravillosa vida; y con gran amor tuvieron a sus hijos. Cuando la medicina oficial casi arruina a tu hijo, te topaste con gente que te ayudó a encontrar el camino para salvarlo. Cuando tus hijas discutieron contigo una noche y escaparon de tu casa, creíste que les pasaría lo peor, sin embargo, una anciana con un precioso corazón las protegió y con su cuerpo cansado, igual logró regresarlas a tu hogar; y podría seguir. Todos pasamos por situaciones difíciles, pero no todos contamos con un ángel que actúe tan rápido como lo tienes tú.

  


  
    —Entonces, ¿yo también tengo suerte? Pero ellos, ¿podrán seguir bailando? ¿Alguna vez esto terminará?

  


  
    —Los médicos dijeron que las balas no tocaron nada importante, con rehabilitación volverán a estar igual que antes. Tus mellizos están perfectos, tú estás milagrosamente bien. ¿Y quieres saber algo aún mejor? La mujer que hizo todo esto, ya está tras las rejas, y solo saldrá cuando la parca la vaya a buscar. El taxista también está en la cárcel, se entregó solo; él había aceptado chocarlos por una buena suma de dinero, pero nunca imaginó que llegaría tan lejos. La policía encontró un rastreador bajo el auto de ustedes y el arma en el taxi, sabes que además aquí es ilegal portar armas, sumado al uso que le dio; ella jamás saldrá de ahí, por mucho dinero que tenga.

  


  
    —Apenas me metió en el auto me puse el cinturón, no sé cómo hice para pensar en eso, pero ahora entiendo muchas cosas, más que milagro diría destino, todavía sigo viva. Lo que no entiendo es, ¿cómo la encontraron? La última imagen que tengo es la de ella saliendo del auto.

  


  
    —Mientras Minsu manejaba, Jang me llamó contándome a los gritos todo lo que estaba sucediendo y activó su ubicación. Inmediatamente avise al fandom, y todos los que estaban cerca llegaron al lugar, diría que ganándole a la velocidad de la luz. Se cruzaron con la mujer; la reconocieron porque era la misma que días atrás, había subido fotos de ustedes expresando su odio hacia tu embarazo. En cuanto la vieron le dieron una tremenda golpiza y la llevaron a la estación de policía. Tendrán que hacer trabajos comunitarios porque se excedieron en violencia; pero hicieron lo correcto. Nos cuidaron como lo hacen siempre; y te cuidaron a ti también.

  


  
    —¡Impresionante, son increíbles! He visto como lloran cuando ustedes lo hacen, como le echan ganas a sus vidas cuando ustedes los animan, también son respetuosos entre ellos. Los defienden de todo, pero ésta vez, fue con uñas y dientes, arriesgando su vida. Estoy asombrada y agradecida.

  


  
    —Lo sé, así que no quiero que pienses nada malo de ti, quiero que sigas viendo lo poderosa que es tu luz, y que la sigas compartiendo con nosotros.

  


  
    Los ojos de Anna se humedecieron, y su sonrisa comenzó a nacer al ver a su amigo hablar aniñadamente con su panza; definitivamente su vida era especial por amigos como él. El padre de Jang pasó por su habitación para revisarla, él se había hecho cargo de Anna en cuanto los vio bajar de la ambulancia. Ella se sintió culpable, su hijo había recibido un disparo, todo podría haber sido peor, y nada de eso hubiera sucedido si ella no estuviera con ellos. Pero no podía dejar a un lado la felicidad que todos sentían al estar juntos. ¿Qué sentido tendría tener una vida, si no la vivían como deseaban? Si la muerte alguna vez los alcanza, al menos se irían rebalsando amor. Como dijo Ismael, “toda felicidad deja algún damnificado”.

  


  
    Cuando su médico salió de la habitación, dos personas más ingresaron y sus lágrimas nuevamente brotaron al verlos, desatando un llanto inconsolable, que se mantuvo el mismo tiempo que duró ese triple abrazo. Ellos estaban bien, ellos volvían a estar juntos.

  


  
    —Nuna, my love ¿cómo te sientes?

  


  
    —Yo estoy bien, pero, no soy quien está herida… ¿Cómo se sienten ustedes?

  


  
    —¿Qué pregunta es esa? ¿No nos ves? Tienes dos hombres súper fuertes y resistentes. Estamos perfectamente bien —Min-Su no dejaría que ella tema de llevar un embarazo con dos convalecientes.

  


  
    —¿Por qué mi mente es tan jodida? Desde que vi el arma, creí que todos terminaríamos muertos, y cuando te alejaron de nosotros, realmente te imagine muerta, no creí que lo lograrías, todo el tiempo imaginé que no lo lograríamos. En cambio Minsu, él no pensaba, solo actuaba, él logró salvarte. No puedo imaginar una vida sin ustedes, no quiero que se mueran, no quiero estar solo.

  


  
    —JJ, nuestra mente está acostumbrada a pensar lo peor, para prepararnos quizás; la mente de Min se protege bloqueando los pensamientos y usando su cuerpo; pero gracias también a qué vos todavía podías pensar es que llamaste a Yoonnie, si no lo hubieras hecho todavía seguiríamos en esa pesadilla.

  


  
    —Y no te preocupes honi, prometimos quedarnos aquí para siempre. Hemos avanzado mucho, no voy a dejar que algunos malditos entes echen todo a perder, así que no se les ocurra temerle a nada, debemos seguir nuestra vida con alegría y amor, nos tenemos, y eso es lo único en lo que deben pensar.

  


  
    Min-Su acarició la cabeza de Jang atrayéndola hacia su pecho. La pesadilla había terminado, los sueños se mantendrían protegidos, porque no solo se tenían a ellos mismos, tenían una tropa que los respalda a donde sea que estén. La sociedad de por sí es acelerada, ambiciosa, materialista y apegada a su deseos individualistas; por ende el mundo del espectáculo, del entretenimiento, de la fama, es igual; y por muchas cosas buenas que tenga como ser realizar tus sueños, vivir de lo que te apasiona y tener buena posición económica, etc; el peligro debido a lo mencionado antes es constante. Lo que habían pasado ellos dejó una gran marca en el Kpop, pero como todo, con el tiempo eso se iría olvidando, porque hasta que la sociedad no cambie, ese mundo tampoco lo hará.

  


  
    Los siguientes meses fueron de descanso, recuperación y disfrute. Los tres tuvieron vidas repletas de cambios, sin tiempo para el reposo; ese era el momento ideal para tomárselo así; reposar el cuerpo, la mente y el corazón; como una metamorfosis, era el momento de pausa para el próximo paso, para salir de la crisálida.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Fin Primavera Hemisferio Norte

  


  
    —Taec ¿Qué tienes ahí?

  


  
    —Oh, he traído una torta.

  


  
    —No, no, llévatela de vuelta, esto no puede estar en casa.

  


  
    —¿Por qué Min? Use los ingredientes permitidos para Anna.

  


  
    —No entiendes, ella está incontrolable con la comida, está arrasando con todo, y si ve esa torta se comerá hasta las migas.

  


  
    —Está bien, la esconderé y luego me la llevaré. ¿Será la abstinencia de alcohol?

  


  
    —Hmm, comida y bebida son palabras que no se pueden ni mencionar hasta que nazcan los bebés.

  


  
    —Igual siempre ha hecho eso con los dulces de Taec —Eun no se sorprendió.

  


  
    —Sí, pero antes era su cuerpo, yo no podía darle sermones; en cambio ahora lleva dos hijos míos dentro suyo, no le queda otra que hacerme caso.

  


  
    —Entendido. Oh, entonces llama a Kyun, iba a hacer compras con Yoonnie para traer mucha comida, parece que extrañan que les cocines.

  


  
    —A ellos voy a cocinar. Perrito y cerdito a la parrilla.

  


  
    —Oye mira el video que he editado; cuando parecía que había alienígenas bailando dentro de la panza de nuna, tenía 33 semanas; no veo la hora de ver ese par de demonios —Hyuk habló muy emocionado— ¿Dónde está Janggie? Quiero mostrárselo.

  


  
    —¿Ya pasó un mes?, la espera es eterna. Está en el cuarto peinando a Anna que acaba de ducharse.

  


  
    Mientras tanto Do-San preparaba café para ver juntos el último episodio que habían grabado de un acústico en vivo,  pero de repente Jang irrumpió la tranquilidad ingresando a la cocina sobresaltado, chocando con lo que interponía su camino.

  


  
    —¡¡Baby, baby, baby, los bebés ya llegan!!

  


  
    Enseguida cuatro de ellos salieron de la cocina para preparar todo; Min-Su en cambio, por primera vez en su vida no pudo moverse. Mientras uno llamaba a la obstetra, otro hacía espacio en el living donde inflarían la pileta, y así fueron encargándose de cada paso que habían escuchado repetir incontables veces a sus dos amigos, quienes se habían pasado las 37 semanas leyendo libros, viendo videos y escuchando los pedidos de su mujer.

  


  
    Los chicos daban vuelta por la casa, pero Min seguía inmutable en su lugar, con su mirada clavada en el café del que no había tomado ni un sorbo; Do-San estaba a su lado, esperando una reacción, en cuando su amigo respiró profundo, él buscó su mirada sonriéndole animadamente y señalándole la puerta. Min-Su bajó de la silla alta y corriendo se dirigió a la habitación donde estaba Anna Luz vistiéndose; o desnudándose, ya que solo usaría un corpiño y un short deportivo.

  


  
    —Mi amor, ¿qué sientes? —él intentó acariciarla pero ella lo rechazó.

  


  
    —No, no me toques. Las contracciones son muy intensas, necesito ir al agua.

  


  
    —Bien, vamos, pero necesito que me dejes ayudarte.

  


  
    Ella dejó que él la sostenga mientras caminaban lentamente por el pasillo, bajaron las escaleras con pausas, en las que ella se agarraba de la baranda y tomaba lentas respiraciones profundas. Al llegar al living y ver quienes estaban allí, se angustió.

  


  
    —¡¡Falta B, dónde está Yoon y Kyun!! —casi llorando, Anna se sostuvo del borde de la pileta.

  


  
    El timbre hizo que todos relajaran sus hombros, su amigo al fin había llegado, y en cuanto la vio en esa situación casi se le escapan las lágrimas, pero las retuvo y se acercó a ella para darle un masaje en su espalda baja. Min-Su puso sus ojos en blanco, al ver que a él sí le permitía tocarla. Jang se burló de él, incluso en ese momento sentía celos de su amigo; todos rieron, lo que ayudó a Anna a relajarse. Ingresó al agua tibia y siguió conectada con las sensaciones de su cuerpo.

  


  
    Allí se mantuvieron expectantes; turnándose para sostener, a ella y a los dos papás que no paraban de mirarse temerosamente. Kyun cocinaba miyeok-gup (sopa de algas) para Anna; Taec encendió las velas de lavanda y se unió a la cocina para preparar variedades y dejarles la heladera llena; Eun estaba afuera esperando a la partera, como si eso haría que llegue antes; Do-San controlaba la temperatura del agua; Hyuk filmaba todo; Yoon estaba sentado frente a ella, sólo observándola, sonriéndole y manteniendo su mirada. Jang y Min a su lado le cantaban suavemente al oído, mientras acariciaban su piel y la besaban; en ese momento ella sí los quería pegados a su piel, ya no los apartaría más, tenía todo lo que necesitaba. Y su partera llegó; Fanny, una francesa que había conocido en los encuentros tántricos virtuales, y que por las sincronías de la vida, las había encontrado ese año viviendo en el mismo país, y en la misma ciudad.

  


  
    —Empezó hace media hora —Jang le habló sin siquiera decir hola.

  


  
    —Hola a todos. Hoy es un buen día. ¿Cómo van las contracciones?

  


  
    —Están durando dos minutos, y se repiten cada un minuto —siguió Jang impaciente.

  


  
    —Vas muy bien Anna, como habíamos imaginado será un parto precipitado, falta poquito —calmadamente Fanny contestó acercándose a ella para acariciarla.

  


  
    Una hora y media después, Ha-Baek nació y fue directo al pecho de su mamá. De los ocho chicos que allí se encontraban, ninguno se desmayó, ni se despegó de esa escena; estaban alucinados, con lágrimas y risas silenciosas. Y media hora después, Bi-Ryum nació dentro del saco amniótico, lo que dejó más perplejos a todos. Anna rasgó el saco con su uña, y el bebé salió a la luz.

  


  
    —Open your eyes… ilumina todo —Jang le susurró a sus bebés mientras los acariciaba y Min se encargaba de secar el sudor del rostro de su chica.

  


  
    [image: ]
  


  
    Dar a luz, traer luz, eso siempre es motivo de festejo, eso siempre despierta una alegría incontrolable, y demuestra que la pureza y el amor es algo innato del ser humano.

  


  
    Que esa luz pueda dispersarse y mostrar todos sus colores, o que solo se convierta en un tenue destello en la oscuridad, es mera responsabilidad de los adultos y del entorno. Pero en el paraíso no estamos, los oasis personales solo duran un corto tiempo, y algunas pesadillas pueden ser tan terroríficas, como para convertir esa luz en una tinta negra que gotea y ensucia los lienzos más bellos y significativos. Y la oscuridad siempre existirá; está ahí en el trasfondo del todo, esperando que la luz se agote y ella pueda volver a ser la protagonista. Pero de la luz depende que las cosas sean visibles, no solo las cosas bonitas, la luz no hace diferencia, muestra todo; la luz permite que las sombras y los colores cobren vida. De nosotros depende verlas con la neutralidad necesaria para disfrutarla, o hundirnos en ella; lo que vemos es sólo una interpretación de nuestro cerebro. ¿Quién tendrá la verdad cuando un perro te diga que la hierba en la que está acostado es marrón y no verde? ¿Quién puede decirnos que lo correcto y lo que debe ser, es solo rosa con celeste, y que de ninguna manera podría ser rojo con naranja, amarillo, verde, azul y violeta? Porque el orgullo no debería ser llevar tal o cual color, quizás dejar de tener que mostrar a los demás un color sería digno de orgullo, a la libertad más amorosa y absoluta.

  


  
    Quién sos, qué sos, cómo sos, ¿es necesario que lo definas, o que lo aprueben? El día que nadie necesite salir del closet, el día que nadie mire de qué color es la piel o la forma de sus ojos, el día que nos miremos de frente con un animal y nos respetemos por igual; será el día de la liberación real y seguramente la paz ya no serán instantes, y seguramente este planeta ya no necesite alojarnos. Pero mientras tanto aquí estamos, descubriéndonos entre ondas y partículas, océanos de emociones y arenas de moralidad. Quizás de vez en cuando sea imprescindible que caiga un asteroide, si es que existen, y lo mezcle todo.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Otoño Hemisferio Norte

  


  
    —JJ por favor deja la comida para después, ¡necesito ir al baño! —Anna le suplicó con sus manos en su abdomen.

  


  
    Él apagó las hornallas y tomó un bebé, se dirigió al living donde Min-Su estaba tirado en la alfombra entre dormido, con otro bebé babeando encima de él. Eran las ocho de la mañana y ya hacía varias horas que estaban dando vueltas en la casa. Los mellizos se despertaban temprano, y en ningún momento se les ocurría estar tranquilos. Ellos habían nacido bajo el signo solar de géminis y su luna en leo, según habían estado indagando sus padres; su mejor decisión fue haber sido un trío, ya que sus hijos eran imparables.

  


  
    —¡¡Aaaah basta!! Llamen a Yoon, estos bebés parecen hijos de él; que se los lleve unos días por favor, necesito dormir dos horas seguidas, solo eso —Min alzó su voz provocando el llanto de los mellizos.

  


  
    —Lo peor que puedes hacerle a Yonnie es no dejarlo dormir; tendríamos que llamar a Eun, el maknae podría calmar a los bebés con sus sonidos de delfín.

  


  
    —Tengo una idea mejor, ¿por qué no se van los dos unos días a Gapyeong*? Yo le diré a Fanny y Yue que se queden esos días a dormir aquí.

  


  
    —No, prometimos llevar esto los tres por igual.

  


  
    —Baby, necesito un poco de silencio, y ese lugar tiene mucha naturaleza; nuna estará acompañada, ¡por favor vamos!

  


  
    —No me moveré de aquí, y tú tampoco lo harás.

  


  
    —Bien, es momento de organizarse. En este calendario familiar anotaremos los días que cada uno se irá solo. ¿Quién empieza? Como ejemplo podemos anotar salidas al cine solo para Min, días de refugio en casa de Hyuk para JJ, y yo elijo paseos en la montaña con B. Cuando los bebés suelten mis pechos podremos dejarlos con todos sus tíos e irnos los tres juntos por ahí.

  


  
    —Eso parece más justo, como fuiste la de la idea, empiezas tú.

  


  
    —No, yo todavía tengo resistencia, hagan piedra, papel y tijera entre ustedes, porque en el estado en el que se encuentran, no me sirve ninguno acá. O de verdad me haría bien que se vayan juntos, necesito estar a solas con mis hermanas.

  


  
    —Está bien, pero solo dos días.

  


  
    Min-Su aflojó y Jang corrió a preparar los bolsos, a Anna le dio mucha gracia, y a pesar de no haberse separado ni un solo día desde su regreso, sabía que los extrañaría, pero a todos les hacía falta respirar otro aire.

  


  
    Llegaron por la tardecita al hotel, y en cuanto subieron al ascensor, se miraron con total detenimiento, Min-Su se puso frente a él apoyando sus manos en el espejo detrás de Jang, provocándolo con picardía, los pupilas de Jang se dilataron y se posaron en los simétricos labios de su chico, que mantenían una sonrisa de costado, y aunque le gustaba mucho observarlo, dio unos pasos al frente, uniendo sus labios, recordando que eso le gustaba aún más. Tanto tiempo cargando la paternidad les había hecho casi olvidar esa parte de la relación, y ese ardiente beso relajó sus agotados cuerpos. La puerta se abrió, sonrientes y de la mano entraron a su cuarto, tiraron los bolsos al piso y sus cuerpos al colchón.

  


  
    Con tan solo dos caricias sus ojos se cerraron, y así se mantuvieron por trece horas seguidas. Cuando el sol comenzó a desplegar su luz y su reloj interno lo notó, abrieron sus ojos de a poco, sin poder creer lo bien que se sentían. Pidieron el desayuno en la habitación y lo disfrutaron con detenimiento; sin interrupciones, sin llantos, sólo con sus charlas sin sentido y una película cómica de fondo, ya que desde el embarazo, ni Anna Luz ni Min-Su pudieron volver a ver algo de terror, su sensibilidad había aparecido, incluso haciendo llorar a Min viendo dramas, algo que le gustó mucho a Jang, quien no tendría que volver a esconder sus lágrimas por vergüenza.

  


  
    —Podría haber dormido muchas horas más, ¿cómo se atreve la naturaleza a molestarnos?

  


  
    —¿Honi te das cuenta lo delicioso que es este huevo? Así es cómo lo prepara Kyun, es lo único que no puedo cocinar bien.

  


  
    —Baby, ¿no te sientes raro acá descansando, estando nuna sola con los mellizos?

  


  
    —No, porque no está sola, y porque en unos días invertiremos roles.

  


  
    —No lo sé, ya extraño estar allá.

  


  
    —Déjame que arregle eso.

  


  
    Min-Su sacó rápidamente las bandejas de la cama, y se tiró encima de su chico con besos y caricias, haciéndolo olvidar por un largo rato del mundo exterior. Luego de ese fuego, cada uno se dio una ducha en soledad, mientras el otro simplemente descansaba su mente con música en sus oídos, sus ojos cerrados y la agradable brisa en el balcón.

  


  
    Salieron a dar un paseo, por la noche había llovido y era ideal para caminar entre la naturaleza buscando insectos, algo qué le gustaba hacer a Minsu y solo compartía con Anna, ya que Jang huía asqueado, pero en ese momento se sintió a gusto acompañándolo. Al finalizar la odisea consiguieron café frío y se sentaron a descansar en el pasto, leyendo un libro que les había prestado el mayor.

  


  
    —... El testigo influye en la realidad que está observando, la altera, introduce una variable de indeterminación, el principio de incertidumbre...

  


  
    —Jagiya, escucha esta frase en español: dile a Dosan hyung que se vaya a tomar por culo.

  


  
    —¿Qué significa?

  


  
    —Que tires ese libro; mejor cuéntame de ti.

  


  
    —Ha, está bien. ¿Ya viste que los mellis lograron superarte? No hablan dormidos, sino que se ríen a carcajadas dormidos; empieza uno y contagia al otro, al rato empieza el otro y terminan los dos riendo otra vez…

  


  
    —De ti Janggie, no de tus hijos, ni de tus amigos, ni de nuna; solo de ti. ¿Recuerdas cuando conversábamos por horas de nuestras cosas?

  


  
    —Pero esas son mis cosas ahora, ¿qué quieres que te cuente? Empieza tú mejor.

  


  
    —Bien. Estos días estuve comiendo cosas muy picantes, sentir eso en mi paladar me estresa, apagando un poco el estrés real.

  


  
    —Siempre comiste dependiendo de tu humor, ¿es sanador, no?

  


  
    —Hmm. Tú comes según el clima.

  


  
    —Todo el mundo hace eso. El anormal eres tú, haha —en medio de su risa Jang recibió un golpe en su brazo.

  


  
    —¿Qué se te antoja comer ahora que está fresco, señor ordinario?

  


  
    —No tengo hambre, se me antoja volver a la cama.

  


  
    —¡Oooh, con que tú también estás necesitando cosas fuertes! ¡Vamos! —Min le guiñó un ojo y tiró de su chico para que se levantara del piso.

  


  
    Volvieron al hotel, esta vez prendiendo fuego el ascensor, el colchón, y la ducha donde terminaron juntos. Fuerte, largo y apasionado, su día había recargado sus energías, y luego de una confortable noche, sintieron muchas ganas de volver a su hogar.

  


  
    Mamaderas, pañales de tela, bañeras pequeñas, limpieza de baños para humanos y para tres gatos, comida para tres mujeres, noches desveladas entre charlas y jugo de uva con música clásica de fondo; esos días le mostraron a Anna que donde sea que uno esté, puede sembrar una tribu, solo se necesita amor de calidad; Min-Su estaba en lo cierto aquella vez que se lo dijo.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Los años fueron mucho mejores al haber llevado el plan del calendario al pie de la letra, y más lo agradecían cuando los mellizos comenzaron a caminar y trepar por todos lados, peor que sus amigos de cuatro patas. Aunque lo que no podían evitar era que su hogar cada vez tenga más convivientes, y más quehaceres, ya que Min en esos años había adoptado a dos gatos más que necesitaban asistencia.

  


  
    —Choe Min-Su, tenemos una hora de viaje, ni se te ocurra mirar por la calle a ningún Ser necesitado; si haces pasar uno más por esta puerta, los agarraré a todos juntos y los llevaré al medio de la montaña, para que vivan libres y felices. Ya casi no entramos más en esta casa y eso que es enorme.

  


  
    —Pero el conejo lo trajiste tú, y el perro Janggie.

  


  
    —Un solo animal; tú trajiste once gatos en tránsito.

  


  
    —Pero le busqué un buen hogar a cada uno…

  


  
    —Baby, ¡that 's enough! (es suficiente) Nuna tiene razón, entre los animales y humanos somos doce bajo este techo.

  


  
    —Bien, voy a ignorarlos.

  


  
    Esa noche se preparaban para asistir a una cena, en una de las casas de huérfanos donde Min por más de una década hacía donaciones, y colaboraba con lo que fuera necesario. Anna no confiaba en esas instituciones, ni nada que tenga carácter de “organización no lucrativa”, dudaba que en realidad tuvieran trasfondos sucios, pero quería apoyar a su chico, y era la primera vez que él aceptaba ir a una cena de agradecimiento. La noche fue conmovedora, un pastor contó historias que hicieron sentir mal a Anna por haber desconfiado de ellos; que piensen diferente con respecto a lo religioso, o que algunos hayan hecho y sigan haciendo cosas monstruosas no significaba que todos sean iguales, y ese hombre era el responsable de hacer cosas maravillosas, era disidente en su forma de pensar y actuar; eso le caía muy bien. Pero la cosa se puso dura, en cuanto leyeron cartas de madres que no tuvieron otra opción que abandonar a sus bebés ahí; ellos les estaban agradeciendo por haberles dado la vida y haberlos llevado a un lugar seguro; no las estaban juzgando, y les decían que siempre podrían volver.

  


  
    Anna tuvo que irse afuera a tomar aire fresco, se apoyó en su auto y prendió un cigarrillo de hierbas naturales; algo que hacía para relajarse, y a lo que tuvo que recurrir en ese momento al no haber llevado sus gotas florales de rescate; eran historias muy tristes, las cuales la hicieron comprender la razón por la cual Min usaba su preciado tiempo para ayudar en lugares así, desde que iba a la escuela secundaria. A su cabeza llegó el recuerdo de cuando, el año anterior, su padre, el señor Choe, los visitó sólo para pedirles que hagan una prueba de ADN a los bebés, ya que había uno de ellos que se parecía mucho a su hijo; había posibilidad de que haya habido súper-fecundación, y si era así, quería que ese bebé lleve su apellido. Claro que ninguno aceptó, entonces siguió insistiendo en que los dos bebés lo lleven, por temor a que se pierda su descendencia.

  


  
    «—Tú elegiste tener solo un hijo, ¿y yo tengo que pagar las consecuencias? Lo siento papá, te defraudaré una vez más, pero nuestros hijos tendrán el apellido de su madre, porque es ella quién los llevó dentro y quién dio a luz.

  


  
    —Pero ella ya tiene tres hijos con su apellido.

  


  
    —Y está en todo su derecho, es lo justo. ¿No te has dado cuenta de la cantidad de coreanos que sufren discriminación por el peso de la descendencia? ¿O por su elección de pareja, o por ser madres y padres solteros? ¿Tienes idea de la cantidad de bebés que son abandonados porque no hay apoyo familiar, y en cambio sólo reciben estigma social? La economía es un elemento clave, pero también hay mujeres abusadas que no pueden denunciar, por miedo a quedar “marcadas” y no volver a tener lugar en la sociedad.

  


  
    —Hijo, yo estoy pensando en ti, en nuestra familia; te apoyamos con Jang, lo hicimos con Anna, ¿ahora también esto?

  


  
    —¿Esta es tu forma de apoyarme? Quizás ese es el problema, solo piensas en nuestra familia, pero el mundo es más grande que las paredes de esta casa papá, y yo ya he decidido abrir puertas y ventanas.»

  


  
    Anna tenía esas palabras en su mente cuando sus chicos llegaron cargando a sus bebés; ella los abrazó y besó cariñosamente, acariciando y mirándolos con dulzura, sintiéndose orgullosa de lo que habían creado. La cena había finalizado, era hora de regresar a su cálido hogar; acomodaron a los mellizos ya dormidos en sus sillitas, y cuando estaban a punto de subir al auto, una mujer con una niña en brazos se acercó a ellos.

  


  
    —Señor Choe, disculpe que lo interrumpa.

  


  
    —Oh señora Bae, no hay problema, ¿qué necesita? —Min-Su puso su mano suavemente en el brazo de la mujer.

  


  
    —Entiendo que lo que le pediré es demasiado, pero no fue algo que decidí precipitadamente —Los tres la escuchaban atentamente— Ella es Hanna, mi niña de sólo cuatro añitos, somos de Corea del Norte, su padre murió y yo me exilié aquí hace unos años… Se me hizo muy difícil trabajar estando sola, ya no puedo seguir manteniendo a mi hija.

  


  
    —Conozco su historia, déjeme pensar si puedo conseguirle algún lugar... —ella lo interrumpió.

  


  
    —Oh no, le agradezco, ya he conseguido trabajo, pero es en otro país y no puedo llevar a mi hija. Lo que le estoy pidiendo es que cuiden de ella unos años, hasta que yo logre asentarme bien allí, luego vendré a buscarla.

  


  
    Los tres se quedaron mudos mirándola; ella le pidió a Jang que sostenga a su niña para poder sacar una carpeta de su bolso. Él se encontró con unos ojos grandes y oscuros, con una sonrisa amplia y unas pequeñas manos que tomaron sus mejillas, apretando y estirándolas; así mismo intentó seguir escuchando la súplica de la mujer.

  


  
    —Aquí están sus documentos y un papel firmado por mí para que no les hagan problema, ustedes serían sus tutores hasta que yo regrese.

  


  
    —Señora Bae, mi nombre es Anna Luz, es un gusto conocerla ¿le gustaría ir a casa con nosotros para que hablemos sobre esto más tranquilos y cómodos?

  


  
    —Los he observado, he investigado mucho sobre ustedes y por eso me tomé este atrevimiento; ya saben cómo es el sistema legal de adopción, no puedo dejarla ahí; me gustaría que se críe con ustedes, que tienen un corazón puro, valiente y verdaderamente preparado para amar sin juzgar; no quiero ni pensar lo que le espera por el solo hecho de ser norcoreana, e hija de una viuda. Por favor, ayúdenme, ¿se quedarán con ella un tiempo?

  


  
    —¡Claro que lo haremos! —Jang soltó esas palabras sin dejar de mirar a la niña, que seguía encantada jugando con su rostro.

  


  
    La mujer sonrió, le entregó el bolso a Anna Luz, tomó las manos de Min-Su y con lágrimas en todo su rostro se despidió de ellos. Se alejó del estacionamiento entre medio de gente que recién salía de esa casa hogar; ese lugar que la había acogido y donde varias veces había compartido risas y sinceras charlas con Min-Su. Los dos miraron a Jang, él también lo hizo con vergüenza; había metido la pata, y no había forma de sacarla. El largo camino de vuelta fue silencioso; Anna Luz manejaba y Min-Su adelante miraba por el retrovisor a su chico, que traía a la pequeña Hanna recostada sobre él; un escalofríos recorrió su cuerpo al ver el parecido de los dos; el mismo color de piel, el mismo pelo lacio,  grueso y abundante, muchos lunares en su rostro, su boca pequeña y el mismo semblante de paz al dormir. Al traspasar la puerta de su casa, cada uno con un crío en brazos, una especie de déjà-vu los invadió a los tres.

  


  
    —Cuando dije que iba ignorarlos, me refería a ustedes —dijo Min-Su riendo, recordando la charla antes de salir de casa esa noche.

  


  
    —Minsuuuu —Anna golpeó su pecho.

  


  
    —No me golpees a mí, el que aceptó fue tu consentido.

  


  
    —¿Quién podría ignorar esas miradas? Ella sinceramente nos necesitaba y confió en nosotros.

  


  
    —Lo sé, además la niña se llama Hanna, era el destino.

  


  
    —¡Mini nuna!

  


  
    Los chicos se defendían mutuamente con excusas, Anna Luz simplemente no podía creer lo colorido que se había vuelto su mundo, desde aquel acalorado día cuando conoció a ocho jóvenes en su querida Córdoba.

  


  
    Sentía que había vivido el doble de años de los que tenía, y se asombró de notar que todavía le surgían más ganas de vivir. Agradeció la genética de parte de sus padres, los dos con setenta y pico de años tenían una vitalidad envidiable, también recordó a su abuela paterna, con apariencia y costumbres tanas pero pronunciando la R como francesa, y que hasta el día de su partida a otro plano, tuvo más energía y alegría que diez mujeres juntas. O su abuelo materno, que cantaba tangos desde que salía el sol, hasta que la luna le guiñaba el ojo, viéndolo acostarse con la guitarra en sus manos.

  


  
    Esa noche el piso de su dormitorio estaba tapado casi por completo de colchones, allí se acostaron los seis juntos, porque dormir acompañados es ser mamíferos, pero dormir con quienes amas, es ser humano, y con esa plácida sensación de seguridad se durmieron profundo, o por lo menos los pequeños, ya que los adultos no pudieron pegar un ojo. Cuando el sol los despertó, tenían la sensación de recién haber conciliado el sueño, pero los bebés ya querían alimentarse, y esa mañana había alguien más a quién prestarle atención, una especial atención de hecho, ya que no tenían idea qué le gustaba desayunar, a qué le gustaba jugar, o lo que era más importante; qué le dirían al verse despertando en una vida completamente diferente a la de ayer, y con Seres desconocidos. Todavía en la cama, era momento de decir algo.

  


  
    —Hanna, buen día cielo, ¿recuerdas que anoche tu mamá te dejó con nosotros para que te cuidemos? Ella tuvo que ir a trabajar muy lejos, en cuanto llegue nos llamará para hablar contigo, ¿sabes?

  


  
    La niña asentía con su cabeza; Anna la llevó al baño para higienizarla, y cuando se iban dirigiendo a la cocina tomadas de la mano, la pequeña comenzó a llorar silenciosamente; en ese momento Jang la vio y corrió hacia ella, hablándole dulcemente la alzó en sus brazos, calmándola de inmediato. Estos chicos tenían un imán para los rechazados por la sociedad, y la energía que emanaban le daba paz al necesitado. Min-Su le ofreció una variedad de su exquisita comida, ella abrió sus ojitos y con un gesto formal le agradeció, sonriendo en cada bocado. Los mellizos, con apenas dos años y medio, ya habían dejado la teta por sí solos y comían las frutas con sus manos regordetas.

  


  
    Anna volvió al dormitorio a levantar los colchones como cada mañana y a revisar el bolso de la pequeña; al sacar lo poco que allí había cerró los ojos y suspiró, percatándose de que necesitaría ir a la tienda de ropa luego, claro que lo haría con Jang, que era el experto en eso de vestirse bien. Recordó la cantidad de ropa de niñas que había lavado y doblado en su pasado, y cómo hoy en día sus hijas se estaban preparando para mudarse de país, habiendo terminado sus estudios en Nueva York y decidiendo comenzar una nueva vida trabajando en Sídney, Australia. Eso también la hizo pensar en su primer hijo, que seguía viviendo con su tío, con el que había puesto un estudio de grabación y les estaba yendo estupendo; incluso su ex marido se había enamorado y estaba disfrutando de sus amistades y pasatiempos, en la misma ciudad que ella había dejado atrás.

  


  
    Regresó a la realidad y puso atención a un papel que estaba en el fondo del bolso, parecía una carta escrita a mano, una carta que terminaría de dar vuelta su mundo.

  


  
    —Minjang, lean esto para sus adentros por favor. Y en cuanto terminen de comer, preparen sus billeteras, hay que hacer muchas compras.

  


  
    —¿Por qué? ¿Festejaremos la navidad este año, nuna?

  


  
    —Parece que sí, pero el regalo nos llegó unos días antes.

  


  
    [image: ]
  


  


  ♫ THE VIEW


  La vista


  
    A los niños les decimos pequeños por su tamaño, pero más que nada son inmaduros, nuevos, recién llegados a este planeta… ¿Recién llegan?, supongamos que sí. Les cuesta tiempo y esfuerzo aprender todo lo que necesita saber un humano para funcionar en esta sociedad; cada uno lo hace a su ritmo, cada uno con sus dones, talentos y debilidades, pero todos terminan aprendiendo finalmente.

  


  
    Si a un niño le pides que por favor te dé una banana amarilla entre el canasto de frutas, puede que aprenda una, dos, tres o cuatro cosas; puede que aprenda que eso son frutas, que amarillo es un color, que uno es cantidad, y/o lo más importante, que si alguien se lo pide amablemente, y él se lo entrega de la misma forma, recibirá una sonrisa. ¿Pero qué pasaría si luego de la sonrisa, esa persona que ama se va por la puerta y nunca más regresa? Puede que pase una, dos, tres o cuatro cosas. O le tendrá asco al olor de las bananas, o por lo contrario, el amarillo será su color favorito, o quizás será pésimo para las matemáticas, o en el peor de los casos, no volverá a ser amable. Porque los niños son pequeños pero no estúpidos; su perfecta máquina biológica y psíquica los protege, los ayuda, los anida para que sobrevivan.

  


  
    La carta decía claramente que no regresaría, la estaba dejando con ellos, para siempre. No sabían si realmente sería así, o si volvería por Hanna algún día, y si así lo hiciera, no estaría mal, pues sería una más de la familia. Nunca les importó si la sangre que corría por sus venas llevaba la misma información genética; sino que el corazón palpite ante cada encuentro, que el hogar siempre sea un lugar en el que deseen estar, que sus brazos puedan entrelazarse y llenarlos de calidez.

  


  
    Hanna supo la verdad esa misma tarde, porque si algo no querían, era que creyera que todos le mentirían, que el engaño sería parte de su vida, o el abandono algo normal en su mundo. La verdad era la realidad; su padre de sangre había muerto y su madre de sangre no logró vivir con ella; pero también era verdad que buscó un buen lugar para que ella crezca, y ahora tenía dos padres, dos hermanos menores y una madre que no se le parecía en nada físicamente, pero que la había acogido en su peor momento.

  


  
    A partir de esa noche siguieron durmiendo todos juntos, a veces cantando canciones, otras veces inventando cuentos y otras pidiendo en voz alta lo que deseaba soñar cada uno. Era una práctica importante para ellos, que sus niños aprendan a tener un cierto control en sus sueños, como también en su realidad.

  


  
    El primer año nuevo con los mellizos lo habían pasado allí en Corea; el siguiente año se habían ido a Argentina, y ese año les tocaba festejarlo con las hijas de Anna. Les pareció un buen plan, para que la pequeña no se sienta abrumada entre tantos desconocidos, y Sídney tenía un clima espléndido, cálido pero no sofocante, el océano y todo su paisaje era ideal para ayudar a que Hanna se sienta mejor, conectada con algo realmente inmenso. Tayel fue al único que dejaron viajar para pasar ese festejo con ellos, ya que le aterraba la idea de ir a Corea por lo ruidosos que son al comer y al hablar, así es que no podían negarse al encuentro en tierras australianas. Anna Luz deseaba hablar con sus amigos de la infancia, y siendo la 1AM allá decidió llamar, imaginando que recién estarían diciendo feliz año nuevo, entre fernet y bailes de cuarteto. Y no le erró en nada.

  


  
    —¡¡Aaaaah bueno, apareció la madraza del año!! ¿Qué significa esa foto? ¿De verdad la adoptaron? —Lola pasó del grito al susurro en esa frase.

  


  
    —Feliz año loca de mierr… Sí, es tan, tan chiquita, y así y todo creo que entendió la situación; le dijimos que podía llamarnos como quisiera, por nuestros nombres o como sus padres, hace 11 días que está con nosotros, y hoy me dijo ¡umma! (mami) Todavía se hace pis por las noches, pero seguro pronto sentirá que ese es su hogar, que nosotros lo somos, no quiero que tenga miedo a que la abandonemos.

  


  
    —Sí, quizás le lleve un tiempo confiar, pero es posible que en unos años se olvide de su primera infancia, y los vea a ustedes como su única familia.

  


  
    —¿Cómo podés criar tantos hijos? —sorprendida, María recordó que mientras ella estaba en una sala pariendo su segundo hijo, su marido estaba en la sala de al lado haciéndose la vasectomía.

  


  
    —¿Tantos de dónde? Mi bisabuela tuvo once, uno tras otro; mi abuela cinco; y mi mamá no tuvo una               docena porque no se llevaba bien con mi papá, pero por eso sufre estar lejos de sus nietos; en cualquier momento la tengo viviendo en Corea.

  


  
    —Igual esto ya es increíble; tres hijos con uno, tres hijos con otro, ustedes son un trío, vas boyando por tres países… ¿Qué tenés vos con el número tres? Vas a tener que dejar los libros de poesía y en cambio escribir una trilogía romántica, ¿no?

  


  
    —Y también me emborracho después del tercer vaso de soju, ya no tengo resistencia con el alcohol. Sabes que sí Lola, se me ocurrió escribir sobre algo romántico con hombres lobos.

  


  
    —Ya hay demasiados libros sobre eso, tendrás que ingeniártelas para ser original.

  


  
    —Tranquila, me las ingeniaré para que llegue al corazón al menos.

  


  
    —Ah sí, tenés algo con el corazón también.

  


  
    —María, María, si no fuera por mi corazón, no tendría this present (este regalo/ este presente). Ahora comprendo porque ellos se enamoraron profundamente y sufrían tanto al no poder disfrutarse libremente. Son tan bonitos, Min puede pasar horas viendo a Jang ser simplemente él; y Jang puede sentirse seguro y relajado con solo estar a su lado. Estar con ellos es el paraíso absoluto, no creo que exista sensación más agradable.

  


  
    —¿A pesar de todos los dramas que tuviste que enfrentar?

  


  
    —¡Todo lo vale! Era cierto eso de que el amor tiene fácil la entrada, y difícil la salida. Y además elegí amar a Minjang, elegí ser feliz.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Principio Primavera Hemisferio Norte

  


  
    Pasaron diez años desde que Hanna entró a sus vidas; Anna Luz observó su hogar por la mañana, se acercó a la pizarra decorada con luces que colgaba en una pared de la cocina, y miró la fecha: viernes 25/03, “paseo de la mix-line”; los tres se irían de viaje unos días, solos. La isla de la cocina estaba abarrotada de cosas; el desayuno para tres adolescentes y tres adultos tenía esa pinta de abundancia que a ella le reconfortaba. Habían formado una gran familia; quizás la energía de los astros no se la dejaron fácil, pero ellos habían encontrado la forma de reescribir su historia. “Donde hay voluntad, hay posibilidad” era un proverbio coreano que tenían escrito bien arriba de la pizarra y que nunca borraban.

  


  
    —Hanna, hija hazme el favor de ordenar las cosas del desayuno cuando terminen de comer. El tío Eunnie está por llegar para cuidarlos, pero no es el sirviente ¡eh! Entre todos tienen que colaborar estos días. ¿De acuerdo?

  


  
    —Sí má, ¿alguna vez los tíos se quejaron de nosotros?

  


  
    Min-Su fulminó a los mellizos con su mirada, los que siempre hacían lío; Hanna levantó los brazos resignada, el único que imponía respeto en esos pequeños demonios era él.

  


  
    Jang los llamó desde el living, donde ya tenía los bolsos listos; era hora de irse. En el momento que abrió la puerta llegaron Eun y Kyun.

  


  
    —¡Maknae on top! (menor en la cima), me alegro que hayas venido con refuerzos esta vez. No hace falta que les indique nada, nuna dejó todo anotado, as usual (como siempre).

  


  
    —¡Jjang! No vine para quedarme, en una hora tengo que ir a una clase de piano, solo vine a alterar a los mellizos.

  


  
    Kyun recibió un puño en su brazo y riendo fue a saludar a los niños, repartiéndoles peperos (golosinas) de distintos sabores, ellos saludaron eufóricos a sus niñeros, y se dirigieron al jardín para mostrarles las piedras que habían encontrado para jugar a gonggi nori, o payana como le llamaban en Argentina. Ni se molestaron en despedirse de sus padres; la única que los abrazó fue su dulce Hanna.

  


  
    —Mini-nuna, prometo traerte muchos wagashi (pastel con forma de flor), no nos extrañes, ¿sí? En unos meses saldremos todos juntos de viaje—Min le hablo excesivamente tierno, quien la extrañaría sería él.

  


  
    —Pá, si no los consigues no te preocupes, no tardes más por eso.

  


  
    —Che, sólo nos vamos tres días, no exageren, ¡vamos!

  


  
    —Hanna gracias por sacar la dulzura de tus papás —Jang también le habló tierno, burlándose de su mujer.

  


  
    Ella se rio de los tres y salió al jardín con los demás. Ellos traspasaron la puerta y suspiraron largo y profundo.

  


  
    —¿Sabían el dicho de los wagashi? “El primer sabor se disfruta con los ojos y el sabor final se disfruta con la lengua”. Eso me hace pensar en ustedes y se me hace agua la boca, ¿entienden mi apuro?

  


  
    Jang lanzó una carcajada con su boca bien abierta, siempre asombrándose por la fogosidad de su chica, Min los observaba contento, apurando el paso. Esos días los esperaban nuevos brotes y flores silvestres abriéndose en las llanuras de Gimpo*, exquisitas sopas, mucho café y el descanso de escuchar alarmas de reloj; es decir, absoluta felicidad.

  


  
    Esos años les esperaban más aventuras diurnas y nocturnas, siempre con la música en sus venas y el baile cómo himno de sus vidas; abiertos a recibir lo que el destino y sus vibraciones les presentaba. Siempre conscientes y coherentes con su sentir. Algo mágico los había unido, habían decidido hacerle honor a esa palabra cada día, y sabían que aunque la oscuridad podría acecharlos, ellos unirían sus luces para transformarse en un faro, iluminando las espejadas aguas y mostrando nuevos colores; hasta ser ancianos y seguir cuidándose como lo hicieron desde el primer día, o subiendo a escenarios en sillas de ruedas. ¿Qué importa la edad si el alma sigue joven y fresca?

  


  
    Seguramente cuando uno de ellos trascienda, seguirá encontrándose con ambos en sus sueños, tendiendo su mano para que lo sigan cuánto antes; porque habían decidido irse juntos y sabían que cumplirían su promesa de amor; como también seguramente volverían a reencarnar juntos, cerca de los suyos; porque los lazos energéticos no siguen reglas terrenales, y si así lo hicieran, ellos las romperían para estar cerca, para quedarse, siempre, juntos.

  


  
    


  


  
    감사합니다, 행쇼

  


  
    ¡Kamsahamnida, haengsyo!

  


  
    ¡Gracias, sé feliz, paz!

  


  


  EPÍLOGO


  



  



  «Bienvenidos  a mi hogar»


  
    Los tres eran casi de la misma estatura, los tres se hablaban y entendían con las miradas, los tres comían mucho y disfrutaban cocinar juntos, bailar juntos, ver animé juntos. Los tres se tronaban una parte del cuerpo; Jang su cuello, Min sus dedos y Anna sus brazos. Uno era muy sensible, el otro extra protector, y la otra súper drástica.

  


  
    A ella le gustaba sentir sus diferencias; pasar la mano por sus labios, mejillas y narices; completamente distintas, pero igual de atractivas. Disfrutaba rascar sus cabezas; uno peinado como un hongo que parecía tener un corazón sobre su frente, fino y algo ondulado, avasallando con su simétrico rostro; el otro casi rapado a los costados con el pelo hacia atrás, lacio y grueso, atrayendo con su masculino rostro.

  


  
    Los dos eran impresionantemente sexys; uno rapeaba como buen dragón que era, el otro danzaba como un tigre poderoso y sensual; uno era histérico, se veía seguro por fuera pero temblaba por dentro; el otro dominante, temible por fuera y más suave que el vellón en su interior. Los dos graciosos, talentosos, optimistas, excelentes amigos y amantes; dos hombres maravillosos que se complementaban perfectamente con ella; ¿cómo se atrevería a privarse de ese oasis? El amor que ellos sentían no podía siquiera ser explicado o nombrado.

  


  
    Los tres estaban vestidos de colores claros; llenos de aros en sus orejas; con sus cabelleras rubias en diferentes tonos, brillando como el sol de mediodía; sus labios rojizos se abrían en una amplia sonrisa, entrecerrando sus ojos.

  


  
    Tomados de la mano, miraron hacia adelante y corrieron por una extensa pradera. Allí a lo lejos, rodeados de fucsias flores y un cielo despejado, con los astros de testigos, los esperaban sus amigos, sentados delante de una casa rodante, entre guitarras, parrilla encendida y mucho entusiasmo de verlos llegar.

  


  
    Confundidos entre la vigilia y el sueño. Realidades cuánticas, pasados, futuros o presentes superpuestos.

  


  
    Quien sabe…. ¿Tú sabes? … ¿Ellos saben?

  


  
    Lee Sabe.

  


  
    내 꿈꿔 (Sueña conmigo)

  


  
    #LoveStay

  


  
    [image: ]
  


  


  



  
    ♫

  


  
     
  


  Soy Tú


  



  Tú llenaste mi vacío


  Sólo tú pudiste hacerlo


  Con tan solo estar a mi lado


  Me diste fuerza


  No podía decir nada más que 'gracias'


  Pero ahora extiendo mi mano hacia ti


  Contigo tomado de mi mano


  Puedo soñar más grande que antes


  Si pudiera hacer cualquier cosa por ti, lo haría


  Si brillas, yo seré la oscuridad


  Me quedaré a tu lado


  ¿Te quedarás tú también?


  Está muy frío afuera para estar solo


  Pero contigo aquí, está más cálido


  Yo Soy tú, me veo en ti


  Lo siento cuando estoy contigo


  En el mismo lugar, en el mismo tiempo


  (Puedo hacer lo que sea)


  Te encontré, me encontré en ti


  Me veo a mi mismo en ti


  En el mismo lugar, en el mismo tiempo


  *Déjame correr contigo*


  Me reflejé en ti cuando ni siquiera me conocía


  Estaba vagando solo porque no me conocía


  Pero en un momento, puedo ver a través de la ventana


  Porque estás pasando los mismo momentos


  y los mismos días conmigo


  Mi pregunta y tu respuesta


  Encajan como piezas de un puzle


  Mis preocupaciones y tus preocupaciones se cruzan


  Nuestra química es como una fantasía


  Cada momento es perfecto contigo


  Me veo a través de ti, y tú te ves a través de mí


  Es maravilloso


  Sí, quédate a mi lado


  Sí, te necesito justo a mi lado


  ¿Te quedarás a mi lado? Corramos a la misma velocidad


  Estamos yendo lado a lado, quiero ir contigo


  Prométemelo


  Me veo a mi mismo en ti


  Nos quedaremos juntos


  Tú y yo, tú y yo, tú y yo, estoy a tu lado


  Siempre yendo al mismo lugar que tú


  Tú y yo, tú y yo, tú y yo


  No te puedo comparar con nadie más


  (Nos quedaremos juntos)


  Tú y yo, tú y yo, tú y yo, estoy a tu lado


  *Siempre yendo al mismo lugar que tú*


  Tú y yo, tú y yo, tú y yo


  (*Nadie te puede reemplazar*)


  Soy Tú


  ♫


  
    

  


  


  K-GLOSARIO


  
    CAPÍTULO 1 - I AM YOU

  


  
    Río Han: Hangang, atraviesa la península de Corea por más de 500 kilómetros y es uno de los ríos más importantes de Corea del Sur, que fluye a través de Seúl (capital).

  


  
    Ttuk-Bul (뚝불): Ttukbaegi Bulgogi es un estofado de ternera marinada, cocida en olla de barro. Es muy popular durante el invierno en Corea al ser un plato abundante y rústico que te calentará de adentro hacia afuera.

  


  
    Hyung (형): honorífico de uso común en Corea, es usado cuando un hombre menor llama a un hombre mayor, ya sea amigo o hermano.

  


  
    Sufijo ie: diminutivo para llamar a alguien cariñosamente.

  


  
    Jenga: significa “construir”, también conocido como la torre, es un juego de habilidad física y mental.

  


  
    Idol: término usado para jóvenes estrellas del K-pop. Se diferencia a los cantantes normales ya que son entrenados para hacer cosas tales como: actuar, animar, modelar y bailar.

  


  
    Kpop: género musical que incluye diversos estilos musicales como el pop, rap, EDM, rock o R&B, y que se refiere específicamente a la música popular de Corea del Sur.

  


  
    Break dance: es un baile urbano que surge de la cultura del hip hop, el cual nació en las barriadas afroamericanas de Nueva York.

  


  
    Sake: bebida alcohólica japonesa muy típica, se basa en la doble fermentación de arroz. Se suelen maridar todo tipo de platos, debido a su versatilidad gustativa y olfativa.

  


  
    Hana/dul/set (하나/둘/셋): Números nativos coreanos (Uno, dos, tres).

  


  
    CAPÍTULO 2 - SECRET SECRET

  


  
    Banchan (반찬): variedad de platos (cuencos) que se sirven para acompañar el arroz en la cocina coreana. El banchan más famoso es el kimchi (김치) (vegetales fermentados, abarca sal y vegetales sazonados; principalmente col china)

  


  
    Isla Jeju: es la isla más grande y meridional de Corea. Una de las siete maravillas naturales del mundo, apodado por muchos como el Hawái surcoreano.

  


  
    CAPÍTULO 4 - WOW

  


  
    Maknae (막내): menor de la familia / miembro más joven del grupo musical.

  


  
    Iced Americano: canción de subunidad (Han y Lee Know) de Stray Kids (SKZ). Iced americano es una bebida fría hecha con hielo, café espresso y agua fría.

  


  
    Mystic boy: chico místico, que incluye misterio o razón oculta / hombre homosexual que niega su sexualidad.

  


  
    Personalidad 4D: alguien que tiene una personalidad fuerte, única, que tiende a pensar fuera de lo convencional y a ser creativo (por lo general de una manera excéntrica) Parecen estar viviendo en su propio mundo o dimensión.

  


  
    Sufijo ssi: esta partícula indica respeto, el equivalente al español sería como decir: señor, señorita, señora. Se usa formalmente.

  


  
    Nuna (누나): este honorífico se utiliza cuando un hombre llama a una mujer o hermana mayor que él.

  


  
    Dumplings: empanadillas chinas cocinadas al vapor.

  


  
    Bibimbap (비빔밥): cuenco con mezcla de arroz blanco, huevo, vegetales y carne picada.

  


  
    Ramyeon (라면): cuenco de sopa de fideos de trigo, preparado con un caldo muy aromático y acompañado de distintos ingredientes, que se añaden a modo de toppings. Puede ser una sopa caliente o fría, con carne, pescado o vegetariana, picante o más dulce.

  


  
    Kéfir: derivado de la palabra turca keyif «sentirse bien»,  bebida de leche (animal o vegetal) fermentada de agradable sabor.

  


  
    Soju (소주): literalmente “licor que quema”, es una de las bebidas alcohólicas coreanas más populares. Un destilado que originalmente se hacía con tres ingredientes: agua, arroz y nuruk.

  


  
    Pasos de cero: canción de Pablo Alborán.

  


  
    Mariposa: canción de Abel Pintos.

  


  
    CAPÍTULO 5 - CLOSE

  


  
    Surfin: canción de subunidad (Lee Know, Changbin, Félix) de Stray Kids (SKZ).

  


  
    Aegyo (애교): literalmente «adorable» o «amoroso». Es una forma de actuar linda, muestra de afecto que a menudo se expresa a través de una dulce voz y gestos. Popular en la cultura coreana, especialmente entre los artistas del Kpop.

  


  
    Tereré: bebida que combina yerba mate, hielo y agua, y suele consumirse durante meses cálidos en países como Paraguay, Argentina, Uruguay y Brasil. Es común agregar hierbas o saborizantes naturales como menta, cedrón, pomelo y limón.

  


  
    Seitán: propia de la cocina macrobiótica, basada en elaboraciones de gluten tradicionales de China y Japón. Se le suele denominar "carne vegetal".

  


  
    CAPÍTULO 6 - CAUSE I LIKE YOU

  


  
    Mixtape oh (애 ): canción de Stray Kids.

  


  
    Dinners ready Yeah: frase de la canción ‘Tiger inside’ de Super M.

  


  
    Know me too well: canción de New Hope Club feat Danna Paola.

  


  
    Matchy-matchy: básicamente consiste en vestirse de manera similar a la pareja, combinando telas, accesorios, hasta el calzado. Se considera una demostración de amor.

  


  
    Gochujang (고추장): condimento fermentado coreano muy picante, sazonado con chile rojo, tiene un sabor complejo (un poco picante y también dulce y salado)

  


  
    Malatang (麻辣烫): sopa picante, tipo común de comida callejera china.

  


  
    Dios Baku: los Baku (comedores de sueños) son seres de la mitología japonesa, puede ser invocado mientras se está teniendo una pesadilla para que se encargue de devorarla.

  


  
    CAPÍTULO 7 - TA

  


  
    Jutdae (좃대): principios firmes/tener una opinión y defenderla. Un "hombre de principios" es quien se mantiene fiel a sí mismo y sigue su propio camino.

  


  
    Toplining: escribir una melodía vocal y una letra sobre una música ya existente, probablemente hecha por otra persona.

  


  
    Chimaek (치맥): del coreano chikin: pollo y maekju: cerveza, es una combinación de pollo frito (el básico o el picante) y cerveza.

  


  
    Sashimi: es un plato japonés que consiste principalmente en mariscos o pescado crudos, cortados finamente y se acompañan con salsa de soja o con wasabi.

  


  
    CAPÍTULO 8 - DRIVE

  


  
    Manhwas (만화): es el término que se usa para referirse a todos los cómics o historietas surcoreanas. A diferencia del manga japonés, se leen con la orientación occidental (de izquierda a derecha) y la mayoría están publicados completamente.

  


  
    Dubu kimchi (두부김치): kimchi salteado, servido con tofu.

  


  
    Samgyeopsal (삼겹살): panceta de cerdo cortado en tiras, acomodados en la parrilla junto con algunos ajos, cebollas, hongos, kimchi, o pimientos para dar más sabor.

  


  
    Makgeolli (막걸리): el makkoli es una antigua bebida alcohólica a base de arroz fermentado, que ha vuelto a ponerse de moda en Corea, pero que también se expande en el extranjero. De color blanquecino lechoso y sabor dulce.

  


  
    Torre Namsam: es una torre de comunicaciones ubicada en el parque de Namsan, Seúl. Reconocida por los románticos rituales de los enamorados que suben la montaña y caminan hasta la torre para poder sellar su amor con un candado.

  


  
    Isla Nami: Namiseom es una pequeña isla en forma de media luna situada en Chuncheon, Corea del Sur, formada por una inundación con la crecida de las aguas del río Han.

  


  
    Gogigui (고기구이): la barbacoa coreana se refiere al método popular de asar carne, generalmente carne de res, cerdo o pollo. Estos platos a menudo se preparan en parrillas de gas o carbón integradas en la mesa del comedor.

  


  
    Namul (나물): plato coreano de verduras condimentadas; el nombre del plato puede cambiar ligeramente según las verduras que se usen y la forma de prepararlas.

  


  
    Fernet:  bebida alcohólica de la familia de los amaros italianos elaborada a partir de la maceración de varios tipos de hierbas en alcohol obtenido de la fermentación de la vid. 

  


  
    Going dumb: canción de Aleso, Corsak y Stray Kids.

  


  
    The ordinary man: canción de Lee Seung Gi.

  


  
    Rap-line: conformada por los miembros de una banda que se especializan en el rap.

  


  
    Vocal-line: conformada por los miembros de una banda que se especializan en el canto.

  


  
    Dance-line: conformada por los miembros de una banda que se especializan en el baile.

  


  
    CAPÍTULO 9 - ALIEN

  


  
    Cumbresita: pequeño pueblo ubicado en el valle de Calamuchita en las Sierras Grandes de la provincia de Córdoba, Argentina.

  


  
    TEA: Los trastornos del espectro autista son un grupo de discapacidades del desarrollo que pueden provocar problemas sociales, comunicacionales y conductuales significativos.

  


  
    Lyra: es el personaje principal de la trilogía «Amor Fénix», protagonista de la primera novela “A los pies de Chandra” que experimenta su primera vida como humana en el planeta tierra.

  


  
    Kahoku: es León, personaje principal de la trilogía «Amor Fénix», que acompaña a la protagonista en todas sus encarnaciones en diferentes roles.

  


  
    Sierras chicas: cordón montañoso argentino, perteneciente a las Sierras de Córdoba.

  


  
    Diosa Haiki: en la mitología hawaiana, vivía en un bosque de árboles de Lehua, sagrados en Hawái y ahí era donde pasaba sus días bailando con los espíritus del bosque.

  


  
    CAPÍTULO 10 - SILENT CRY

  


  
    Seonbae (선배): personas que están en un grado superior que tú y es una palabra que se refiere a personas con más experiencia (en el trabajo, la escuela, etc), también conocido como “senior”.

  


  
    Holo: personaje de “Holo, mi amor” drama surcoreano donde una mujer se enamora de un holograma de Inteligencia Artificial.

  


  
    CAPÍTULO 11 - WINTER FALLS

  


  
    Go crazy: canción de 2PM.

  


  
    Sopa de héroe: canción de Stray Kids que se refiere a la sopa que generalmente toman los adultos cada mañana para tomar fuerzas y enfrentar el duro día laboral.

  


  
    CAPÍTULO 12 - LEVANTER

  


  
    Gunde (군대): servicio militar obligatorio, deber civil en Corea del Sur realizado por todos los hombres entre los 18 y 28 años de edad (puede modificarse). Para las mujeres es voluntario.

  


  
    CAPÍTULO 13 - SUNSHINE

  


  
    Dorama: películas, telefilmes, vídeos y series de televisión asiáticas. Denominaciones: J-Drama (Japón), C-Drama (China), K-Drama (Corea). Por lo general no superan los 20 capítulos. Habitualmente, estas producciones se refieren a temas de interés popular: romance, historia, intriga, comedia y fantasía.

  


  
    Sasaeng (사생): fans que se dedican a seguir a sus idols a cualquier lugar y son conocidos por invadir su intimidad, en ocasiones de manera violenta. Son muchos los casos de fans que han golpeado o herido a sus idols favoritos con el objetivo de que se acuerden de ellos. También es normal que logren colarse en sus aviones para viajar con ellos y seguirlos a todas partes, pagando a taxis e incluso esperarlos fuera de sus hogares.

  


  
    CAPÍTULO 14 —HAVEN

  


  
    ¿왜?: waé (romanización), ¿por qué? en coreano

  


  
    Go-moku: juego de mesa de estrategia abstracto.

  


  
    CAPÍTULO 15 - WAITING FOR US

  


  
    Washington Square: parque de la ciudad de Nueva York, situado en el sur de la isla de Manhattan.

  


  
    Freestyle: se caracteriza por ser rap creado en el momento, improvisando a la vez que se rapea, expresando lo que se ve o se siente sin dejar de clavar las palabras sobre un ritmo y manteniendo un flow constante.

  


  
    Pequeña Habana: Little Havana, es un popular barrio de Miami, Florida, Estados Unidos, dentro del condado de Miami-Dade. En él viven gran cantidad de inmigrantes cubanos.

  


  
    CAPÍTULO 16 - DOUBLE KNOT

  


  
    Fandom: grupo constituido por los fans de algo en particular, usualmente de grupos musicales; pueden tener nombre propio. Ejemplos: Stay de SKZ; Shawol de SHINEE; Melody de BTOB.

  


  
    Beatboxing: es la capacidad de reproducir distintos sonidos de manera vocal, estos sonidos pueden ser de instrumentos, compases y sonidos musicales donde solamente se utiliza el aparato fonador (labios, boca, lengua, pliegues vocales, etc.)

  


  
    Gimjang (김장): es una tradición única de Corea, muy importante para todas las familias que se preparan para producir los suministros de kimchi para el año próximo. Varias generaciones de las familias se reúnen durante dos o tres días para la producción en la época cuando el otoño se encuentra con el invierno, a finales de noviembre o principios de diciembre.

  


  
    CAPÍTULO 17 - YOU CAN STAY

  


  
    Blueprint: canción de Stray Kids. Def: también llamado cyanotype, una impresión fotográfica de planos, dibujos técnicos, etc., que consta de líneas blancas sobre fondo azul. Otra definición de blueprint es un plan o prototipo original que influye en el diseño o la práctica posterior. Blueprint es también para hacer un anteproyecto de.

  


  
    Miyeok guk (미역국): es un tipo de sopa coreana hecha a partir del alga wakame. Los coreanos la toman tradicionalmente en su cumpleaños, y se cree que da buena suerte para el resto del año. También consumida típicamente por mujeres tras dar a luz.

  


  
    Gapyeong: es un condado en la provincia de Gyeonggi, Corea del Sur, conocido por su belleza natural.

  


  
    CAPÍTULO 18 - THE VIEW

  


  
    Maknae on top: canción de subunidad (I.N, Changbin, Bang Chan) de Stray Kids (SKZ)

  


  
    Pepero (빼빼로): golosina surcoreana que consiste en un bastón de galleta con cobertura de sabor, normalmente chocolate.

  


  
    Wagashi (和菓子): dulces tradicionales japoneses que suelen servirse como acompañamiento del té. Lo que destaca de estos pasteles, es que estimulan los cinco sentidos por igual.

  


  
    Gimpo: ciudad en la provincia de Gyeonggi al norte de la república de Corea del Sur.

  


  


  LA AUTORA


  Ame Lee es Cintia Romina Brarda, nacida en una ciudad industrial, un frío 27 de julio de 1988 a las 00:03hs.


  Su curiosidad por otras culturas y deseo de paz en la diversidad, se exponen en su segunda novela, donde al igual que la protagonista, comparte una mente crítica, fantasiosa y pasional que la llevó a ser escritora de novelas hoy, ¿mañana quién sabe?


  Madre de un niño pequeño; amante de la música; bailarina, cantante y actriz, pero sólo dentro de su casa, entre las montañas del corazón argentino.


  Escríbele y hazle saber si deseas la ♫PlayList de la novela.


  Correo electrónico: contacto@amelee.com.ar


  Web: http://amelee.com.ar
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